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«Morirás con agonía, como tu hijo..»

—Sylvanas Brisa Veloz
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Prólogo

Los humanos arrasaron las tierras Uxuru sin piedad, aunque la capital Catgat y las grandes ciudades habían caído la resistencia Uxuru se había mantenido firme durante cinco años. Sin embargo, muchos Uxuru eran esclavizados y luego utilizados en experimentos para crear a las bestias Warhork.

La realeza de la humanidad había emprendido una búsqueda insaciable para encontrar a la portadora del Hacha de Zen, Morrigan. Un grupo de exterminio había sido creado para masacrar a los Uxuru rebeldes y a los humanos Nowitch que se les unían.

Los humanos tenían claro su objetivo: dominar el poder de todas las armas arcanas, las cuales llevaban el nombre de los antiguos héroes de cada raza en la ya casi olvidada antigua guerra santa. Pero el poder arcano no era codiciado únicamente por la maldad de la humanidad, un mal mayor se movía entre las sombras buscando la mejor oportunidad para revelarse.
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Capítulo 1

—¡Tienes que moverte más rápido! —gritó Tristana mientras le clavaba un fuerte golpe en el estómago a Diane. —¡Demonios, demonios! —exclamó Diane que se encontraba tirada en el suelo después de un tremendo puñetazo.

—Bueno, parece que sin tu magia aun eres una niña débil, ¡Diane!

»Has entrenado toda tu vida en este palacio y aun así eres patética. Deberías apreciar más tu preciada sangre real—. Al escuchar las palabras de Tristana, Diane se percató de una pequeña cortadura en su brazo derecho de la cual una gota de sangre se derramaba.

—¡Como te atreves a derramar mi sangre real maldita bastarda! —exclamó Diane con gran euforia, preparando su espada para atacar; Tristana miraba con satisfacción el enojo de su adversario y se encontraba lista para continuar con el combate.

—¡¡¡Suficiente!!! —gritó una voz desde el pasillo del patio de entrenamiento. Diane freno de golpe su ataque y volteo la mirada quedando muy sorprendida al verla a ella.

—¡Oh Señorita Deblin! es usted, yo sólo estaba....

—Es suficiente Diane, aun eres débil, deberías estar avergonzada por derramar tu sangre real ante un ataque tan simple—,Diane enfureció al escuchar las palabras de Deblin y abruptamente respondió:

—No permitiré que esta bastarda me humille de esta manera.

Tristana tomó su espada con fuerza —Estoy lista, cuando quieras —dijo con una voz burlona. Diane comenzó a perder la paciencia y pequeñas llamas empezaron brotar desde sus cabellos; al percatarse de esto Deblin se dirigió a ella diciendo: —¿Acaso piensas utilizar tu magia en el patio del palacio real, Diane? —interrumpió Deblin »dañarlo sería motivo de un gran castigo inclusive para ti—. Diane no tuvo otra elección que bajar su arma y agachar la cabeza.

—Creo que terminamos por el día hoy —replicó Diane, molesta aceptando su derrota. —Creí que el entrenar con Tristana te haría más fuerte, pero en fin parece que tomará más tiempo de lo que esperaba.

Deblin se dio media vuelta y ordenó a Tristana que la acompañase; Tristana antes de retirarse arrojó la espada justo a los pies de Diane; no era más que una simple espada Nowitch.

Diane observó como Deblin y Tristana se alejaban entre los pasillos del palacio; su enojo era innegable y con una fuerte patada hizo pedazos la espada. Una de las sirvientes que se encontraban presenciando el entrenamiento se acercó con una cacerola llena de agua, se arrodillo y se la ofreció a Diane para que esta pudiera lavar su herida; Sin embargo, la sirvienta cometió el error de arrodillarse a mucha velocidad provocando que un poco del agua cayera sobre el pantalón de Diane.

—¡Pero qué haces maldita Nowitch! —dijo con violencia Diane mientras le clavaba un tremendo golpe en el rostro a la sirvienta, la cual cayó de inmediato, derramando el contenido de la cacerola. Todos los presentes quedaron sorprendidos pero nadie se acercó a ayudar aquella mujer; no era más que una esclava Nowitch.

Diane se retiró del patio de entrenamiento seguida únicamente por su escudera

—Acompáñame Vanessa, tengo que cambiarme estas ropas el estúpido Rey dará un discurso el día de hoy y tengo que estar presente —dijo Diane sacudiéndose el polvo de sus prendas.

—Señorita Diane, si alguien más de la realeza la escuchara referirse de esa manera a nuestra majestad usted podría tener problemas.

—Callate Vanessa y sígueme, yo hablaré del Rey lo que me plazca.

Vanessa asintió con la cabeza mientras hacía una reverencia invitando a Diane a continuar con su camino. Diane se incorporó a los pasillos rumbo a su habitación seguida por su fiel escudera.

Vanessa pertenecía a la Familia Vielman; por generaciones los Vielman habían servido a la familia real ya que aunque no poseían un gran poder mágico estos podían volverse más fuertes en combate dependiendo de la amenaza a la que se enfrentarán, esto los hacía los guardaespaldas perfectos.
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—Ten toma, esto es para ti —dijo Deblin dándole un pergamino a Tristana, está extendió la mano para coger el lujoso objeto y al tenerlo finalmente en sus manos se percató que en él se encontraba el sello real del mismísimo rey.

—¿Qué es esto Deblin?

—Abrelo y descubrelo tu misma.

Tristana removió el lujoso listón alrededor del pergamino, rompió el sello de color azul y procedió a leerlo en voz alta mientras caminaba con Deblin por los pasillos del palacio.






Decreto Real

de su Majestad el Rey Kepto III

Por orden de su majestad desde el día de hoy quedan restaurados todos los derechos, riquezas y tierras de la Familia Ersa. Bajo el consejo de la Primer Ministro Deblin de Katarsi. Yo, el Rey Kepto III restauró el honor de la Familia Ersa, perdonando las ofensas cometidas en el pasado por los Gemelos Ersa.

Desde ahora su legítima heredera para todo lo referente a la Familia Ersa, será la guerrera Tristana de Ersa, hija legítima del único descendiente del hijo de Clare de Ersa.

Al terminar de leer el pergamino Tristana detuvo su andar y Deblin se encontraba frente a ella, un pequeño silencio quedó en el aire mientras Tristana miraba fijamente aquel pergamino.

—Pensé que tu deseabas recuperar tu apellido Ersa, Deblin.

—Escuchame, la razón por la cual estas aquí es precisamente para esto. Cuando te encontré ese día en el campo de batalla me di cuenta que mi destino era más grande que solo restaurar el apellido Ersa. Mi destino es gobernar la nación.

—Pero se suponía….

—¿Acaso no estás escuchando? Mi destino es más grande ahora; el Rey Kepto está enfermo y morirá en cualquier momento; yo ahora estoy comprometida con su hijo Drako, pronto seré la nueva Reina de la nación de Andru, así que tú serás la encargada de regresar la gloria de la Familia Ersa.

»Pero hay algo más que tienes que saber —dijo Deblin.

La mirada de Tristana se clavó por completo sobre los labios de Deblin que poco a poco comenzó a desvelar los detalles de una misión de exploración en donde todos los hombres habían muerto a manos de Morrigan; entre los nombres de los soldados caídos figuraba el nombre de Kal de Ersa.

La mirada de Tristana se torno negra y al terminar de escuchar estas palabras no replicó; Deblin sabía muy bien que esta información re-afirmaría sin lugar a dudas la lealtad de Tristana hacia la nación de Andru.

—Tendrás tu venganza Tristana, pero tu deber ahora es hacia la Nación de Andru; ya no eres la misma niña de hace cinco años; tu poder mágico pronto llegará a ser tan grande como el mío.

»Tu regreso legítimo como Ersa será anunciado el día de hoy en la ceremonia, todos los nobles del reino recordarán el temor a nuestra familia, ese es tu destino.

—Entiendo, esta bien hare lo que tu dices; desde que llegué a la ciudad me entrenaste y me enseñaste todo sobre la Nación de Andru, si este es tu deseo yo lo seguiré Deblin. —respondió Tristana con una voz apagada y lúgubre.

—No cabe duda que eres una Ersa, se que no me defraudaras Tristana. —dijo Deblin con orgullo »Muy bien tengo que irme, necesito prepararme para la ceremonia, se que harás lo correcto.

Deblin siguió su camino mientras Tristana la veía alejarse; en la mente de Tristana solo podía dibujarse una palabra «Venganza»

 

[image: ]

—¿Señorita podría levantar sus brazos por favor? —preguntó amablemente la sirvienta que se acercaba con un sujetador blanco en sus manos. Diane esperaba desnuda mientras sus damas la vestían para la ceremonia. De repente la puerta de la habitación se abrió y una voz exclamó:

—¡Holaa Diane, he venido por ti para llevarte a la ceremonia! —Diane gritó con fuerza al estar completamente desnuda, colocó sus manos sobre sus pechos para intentar cubrirlos olvidando por completo su parte inferior. El hombre que había entrado al ver tal escena comenzó a reír a carcajadas —ja,ja,ja, no esperaba encontrarme con tan hermoso espectáculo—. Diane se encontraba sonrojada, quizá sería por el enojo o la vergüenza —¡¿Qué demonios crees que haces Milo?! acaso no ves que estoy en medio de mi vestidura—. El hombre seguía riendo con fuerza y bastó un gesto con la cabeza para que todas las sirvientas Nowitch salieran inmediatamente de la habitación.

—Vamos Diane, no es la primera vez que te veo de esta manera —dijo Milo mientras se acercaba a Diane y la tomaba por la cintura —Eso no te da el derecho de entrar a mi cuarto de vestidura sin avisar—. Milo acercó el cuerpo de Diane hacia él; y apretó el pecho de desnudo sobre sus finas ropas.

—Sabes verte de esa manera me hizo recordar muchas cosas, pero creo que tendremos que dejarlo para otra ocasión, ya sabes por todo esto de la ceremonia—. Diane respondió alejándose de él y empujándolo con su brazos, este cedió y retrocedió unos cuantos pasos. Diane entonces se relajó y quitó las manos de sus morenos pechos que quedaron al descubierto, no era la primera vez que Milo los veía, eso era verdad.

Diane sin responder cogió un sujetador blanco de terciopelo del suelo, mientras Milo que se había sentado en una silla la observaba detenidamente, Diane entonces comenzó a colocarlo sobre su pecho y sin decir nada continuó agregando más prendas a su vestimenta. Milo entonces rompió el silencio.

—¡¿Vamos que pasa?! no has dicho ninguna palabra desde que llegue ¿Acaso estás molesta otra vez? —preguntó Milo en un tono burlón. Diane ahora ya con toda su ropa interior sobre ella se disponía a colocarse un vestido blanco. —Me prometiste que hablarías con tu hermana acerca de Tristana; sabes, hoy fui humillada durante el entrenamiento por ella, todo esto es culpa tuya.

Milo se pasó la mano sobre la cabeza mientras sus dedos peinaban su cabello, era claramente un gesto de que ya sabía que rumbo tomaría la conversación —Vamos tu sabes que ella no es mi hermana, mis padres la tienen en un pedestal por su poder mágico eso es todo, y desde que se convirtió en la Primer Ministro aunque le hubiera dicho algo no me habría escuchado.

Diane había terminado de colocarse el vestido, se acercó a Milo y se dio media vuelta insinuando el cierre de la prenda. Milo tomó el cierre del vestido y lo comenzó a cerrar lentamente mientras sus dedos acariciaban la espalda de Diane, pero justo cuando estaba a punto de llega a la parte inferior Diane se alejó de Milo y le dijo —no quiero hablar más de esto, retírate de mi cuarto de vestidura necesito que mis sirvientas terminen de arreglar mi cabello.

Milo dio dos pasos para intentar tomar el brazo de Diane que ágilmente lo alejó; al ver esto Milo había entendido el mensaje —Bueno está bien, estás molesta lo entiendo, te esperare afuera del salón para que entremos juntos.

—¡Ahi estare! —respondió Diane.

Milo abrió la puerta y las sirvientas entraron de inmediato, este volteo a ver por última vez a Diane, pero le cerraron la puerta en la cara. Al seguir por el pasillo a unos cuantos metros se encontraba Vanessa Vielman, haciendo guardia como de costumbre, Milo al verla le dijo:

—Parece que tu señora no está de buen humor el día de hoy.

—Lo lamento milord, la señorita Diane tuvo un día pesado, tuvo algunos conflictos con la guerrera Tristana de Ersa—. Milo volvió a hacer aquel gesto peinando con sus dedos su cabello y respondió —Ersa, Ersa, ese maldito apellido, Diane no entiende que Deblin no es mi legítima hermana; pero en fin te veré en la ceremonia Vanessa.

—Sí milord —dijo Vanessa que hizo una pequeña reverencia mientras Milo continuaba con su camino.

Milo siguió por los pasillos, no podía quitarse de la cabeza los reclamos de Diane y no sabía el porqué está odiaba tanto a Tristana; Milo no la conocía personalmente ya que Tristana siempre estaba en los cuarteles de entrenamiento por órdenes de Deblin, y este no era un lugar frecuentado por él.

—Señor Milo, es un gusto tenerlo con nosotros ¿Desea una copa antes de entrar al gran salón? —preguntó un mozo.

Milo observó al sirviente y pensó que la propuesta no era tan mala; quizá un trago servirá para distraer la mente y borrar los reclamos de Diane un momento. Al ingresar al Bar el cantinero sirvió una copa de vino para Milo, pero este le dijo que buscaba algo más fuerte para la garganta; el cantinero asintió con la cabeza y comenzó a preparar un trago para el joven Noble.

Milo no rechazó por completo la copa de vino y comenzó a beberla mientras pensaba en Diane y sus deseos de expulsar a Tristana del palacio.

«Es una locura, Deblin jamás estaría de acuerdo con eso; esa joven se ha ganado su confianza, jamás me escucharía si le pidiera algo así, es más podría volverse contra mí. Diane está loca no puedo hacerlo» pensaba Milo mientras pegaba un sorbo a la copa de Vino.

«Además, porque Diane buscar desterrarla, no lo entiendo, desde que llegó no ha hecho más que buscar conflicto con ella; al parecer el odio de algunos miembros de la familia real hacia los Ersa aun es muy grande» Milo se encontraba perdido en sus pensamientos dándole vueltas al mismo asunto, cuando el cantinero se dirigió a él y le dijo —Aquí tiene milord es el mejor licor del palacio, estoy seguro que es lo que está buscando—. Milo tomó la copa y se disponía a beberla cuando escuchó una voz femenina dirigirse al cantinero.

—Cantinero, sírveme lo de siempre —el cantinero se movió rápidamente y respondió: —Por supuesto señorita Tristana estará listo de inmediato—, Milo entonces casi se ahoga con el trago, pero pudo disimularlo, volteo la mirada y a unas butacas se encontraba una bella dama: su cabello era rubio y sus ojos azules, muy parecidos a los de Deblin.

Milo la miró fijamente y en sus pensamientos decía «Así que ella es Tristana, es muy bella» El ruido de la mente de Milo se desvaneció al verla. Tristana se percató de la mirada de Milo y entonces tomó la copa haciéndole una señal de brindis; Milo respondió con el mismo gesto.

Milo no se contuvo más y se acercó a la butaca de al lado y se dirigió a Tristana.

—Así que tú eres Tristana de Ersa —dijo, Tristana terminó su trago de golpe y mientras colocaba el vaso en la barra respondió —Eso depende de quien desee saberlo— respondió. Milo por alguna extraña razón quedó fascinado con la agresividad de la respuesta.

—Claro es que no me he presentado, Mi nombre es Milo de Katarsi es un placer conocerla— dijo mientras hacía una pequeña reverencia. Tristana no quedó muy sorprendida pero su tono dejó de ser tan hostil al escuchar el apellido de Milo y entonces con una voz más suave respondió —Ya veo, tu eres Milo de Katarsi el hermano menor de la señorita Deblin, encantada de conocerte, así es yo soy Tristana de Ersa—. Tristana entonces hizo la misma reverencia ha Milo el cual también quedó impresionado por los modales de la dama.

—Veo que te has adaptado muy bien a la vida en el palacio real, tus modales son impecables— dijo Milo. Tristana lo miró fijamente y de repente cambió drásticamente su manera de hablar y le respondió a Milo con una gran sonrisa —Tu crees, bueno me halaga que me digas eso— Milo, quedo aun mas sorprendido con la respuesta y el modo tan repentino de hablar por parte de Tristana.

Fue entonces cuando desde su espalda Milo escuchó una voz que le dijo —Pensé que estarías esperándome en la entrada—. Milo volteo la mirada, se trataba de Diane que además de encontrarse muy molesta le había hecho recordar todo lo le había dicho.

—Muy bien Milo, me dio mucho gusto conocerte, te veré en la ceremonia, espero que sepas bailar—, Milo no contestó y solo respondió con una reverencia. —Tu vestido es hermoso Diane, que gusto verte—. Tristana se retiró. Milo apreció su espalda descubierta adornada por los hilos dorados que colgaban de su cuello.

—¿Podrías explicarme que fue todo esto y que se supone que estás haciendo? —preguntó Diane. Milo tomó el trago que el cantinero tenía listo para él y este después de terminarlo de inmediato respondió —¿Como que estoy haciendo? hago lo que me pediste, si voy a hablar con mi hermana sobre esa chica al menos tengo que saber a quién me enfrento ¿No crees?

Diane se acercó a Milo; pero entonces cambió su actitud y se lanzó a los brazos de Milo —Gracias Milo, sabia que podia contar contigo, no sabes cuanto deseo que esa bastarda abandone el palacio—. Milo abrazó a Diane y comenzó acariciar su cabello —No te preocupes yo me encargare de todo—, tras decir esto Milo cerró los ojos lamentando estas palabras.
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El gran salón del palacio real se encontraba completamente lleno y sus asistentes eran los más altos nobles y funcionarios de la nación. Todas los damas lucían sus hermosas ropas y sus cuellos repletos de joyas, actitud típica de la aristocracia.

Milo llevaba del brazo a la hermosa Diane, que al igual que las otras damas trataba de lucir lo más que podía su fino vestido blanco.

—¿Diane te gustaría probar algún bocadillo? —preguntó Milo, Diane lo volteo a ver con una sonrisa que recientemente le había entregado a la hija de otro noble y le respondió con dulzura —¡Claro me encantaría!—. Milo, no entendía como Diane podía estar un momento poseída por el diablo y un instante después parecer un ángel.

Este se apresuró a coger dos aperitivos de la bandeja de postres y entonces comenzaron a sonar unas trompetas a todo pulmón.

Al escuchar las trompetas todos los nobles voltearon sus miradas hacia las puertas del salón; se trataba del Rey y sus acompañantes. Milo se acercó con un pequeño plato en su mano, en el llevaba los dos postres, pero antes de que pudiera ofrecerlos a Diane las trompetas anunciaron el ingreso del Rey.

Todos los nobles hicieron una reverencia mientras observaban para el rey, algunos comenzaron a aplaudir delicadamente. Justo detrás del Rey se encontraba Drako, hijo del rey, y junto a él se encontraba Deblin de Katarsi la anterior Primer Ministro, ahora prometida de Drako.

Pero la sorpresa de todos los asistentes fue ver justo detrás de la realeza a Tristana de Ersa. Esto casi de forma inmediata provocó los susurros y comentarios entre todos los asistentes, se podían escuchar palabras como:

«¿Acaso no es ella la última de los Ersa?»

«No puedo creerlo un Ersa junto al rey.»

Los susurros eran muchos y estos por supuesto llegaron a los oídos de Diane que no perdió el tiempo decirle a Milo— ¿Que es lo que esta pasando, por que ella esta al lado del Rey?—. Milo también estaba muy sorprendido, ya que solo la alta realeza tenía permitido acompañar al rey.

Fue entonces cuando Tristana se acercó a Milo y le dijo —Eres muy amable Milo, sabes esos postres son mis preferidos—, Mientras decía esto Tristana tomó uno de los pequeños postres y lo colocó en su boca, Milo quedó impactado y no pudo responder; después de Tristana haber devorado el postre cogió el otro con su delicada mano y dijo —Vamos tienes que probarlo— cogió el postre y lo colocó en la boca de Milo, que no tuvo otra opción más que cogerlo con los dientes; muchas miradas se encontraban sobre él, incluyendo la de Diane la cual se sentía humillada tras este acto.

—Bueno tengo que irme, debo alcanzar a su majestad, te veré luego —dijo Tristana mientras se despedía de Milo con una sonrisa. Cuando Tristana se encontraba lo suficientemente lejos Diane tomó con fuerza la mano de Milo y lo miró con furia: Milo hizo su típico gesto de peinarse el cabello con sus dedos.

Diane no dijo ninguna palabra pero Milo había escuchado en su cabeza miles de cosas que lo hicieron tomar con la yema de sus dedos el corbatín de su traje.

El rey y sus acompañantes se incorporaron en la mesa de la realeza, que se encontraba al frente del salón y todos asistentes entonces guardaron un silencio absoluto.

Su majestad llamó a uno de sus guardaespaldas, miembros de la familia vielman; estos le ayudaron a ponerse de pie. El semblante del rey no era el mejor, apesar de los esfuerzos de sus sirvientes en tratar de hacerle lucir bien, lucía como un cadáver. Finalmente cuando este pudo ponerse de pie trato de comenzar su discurso.

—Mi amigos nobles… cof, cof.. el dia de hoy… cof cof—. Los súbditos del rey se acercaron a él, ofreciéndole una bebida, la cual rechazó.

—Mis amigos nobles… cof, cof, cof—, La tos esta vez fue con más fuerza que continuó por un breve instante. —cof, cof, cof—. Entonces Deblin se acercó al rey y le dijo unas palabras al oído, palabras a las cuales este parecía haber estado de acuerdo.

El el rey fue llevado de regreso a su asiento, en donde su tos continuaba, entonces con una seña autorizo a Deblin para que comenzara a hablar. Deblin se encontraba con un vestido muy elegante había dejado atrás el uniforme que acostumbraba a llevar como Primer Ministro.

—Mis amigos nobles, su majestad ha hecho un gran esfuerzo para estar presente; así que agradezcamos con un gran aplauso sus esfuerzos—. Los asistentes comenzaron a aplaudir con fuerza mientras el rey continuaba intentando recuperarse de aquella tos.

—Sabemos muy bien que esta extraña enfermedad ha atacado a muchos magos y brujas del reino; estamos trabajando fuertemente para poder encontrar una cura para todos los afectados—. Uno de los sirvientes se acercó a Deblin y colocó a la altura de sus manos un cofre el cual contenía dos pergaminos, Deblin tomó uno de los pergaminos con listón rojo.

—Agradezco sus aplausos amigos nobles, usualmente estos pergaminos serían leídos por su majestad pero debido a su salud seré yo quien realice los siguientes anuncios—. Deblin quitó el listón rojo y rompió el sello, extendió el pergamino y comenzó con la lectura.

Decreto Real

De su Majestad el Rey Kepto III

Su majestad yo el Rey kepto III tengo el placer de anunciar el compromiso de matrimonio entre mi único hijo varón Drako de Albir y la hermosa Deblin de Katarsi. Siendo así Drako el futuro rey de la nación de Andru en el momento que yo faltase.

¡Alabado sea Andru!

Todos los asistentes aplaudieron el anuncio, el cual era ya un secreto a voces, pero que por pura formalidad había sido oficializado en la ceremonia. Los aplausos continuaban mientras Deblin colocaba el pergamino leído en la mesa donde cruzó la mirada con Drako, que con su copa le hizo una pequeña reverencia antes de empinarse el trago.

Después de dejar el primer pergamino, Deblin tomó el siguiente y de igual manera lo extendió —Les agradezco todos sus aplausos, tanto el príncipe Drako como yo, ahora la princesa del reino, estamos muy contentos con nuestro compromiso, nuevamente les agradezco. Ahora proseguire a leer el segundo pergamino del día de hoy:

Decreto Real

De su Majestad el Rey Kepto III

Por orden de su majestad desde el día de hoy quedan restaurados todos los derechos, riquezas y tierras a la Familia Ersa. Bajo el consejo de la Primer Ministro Deblin de Katarsi. Yo, el Rey Kepto III restauró el honor de la Familia Ersa, perdonando las ofensas cometidas en el pasado por los Gemelos Clare y Arthas de Ersa.

Desde ahora su legítima heredera para todo lo referente a la Familia de Ersa será la guerrera Tristana de Ersa, hija legítima del único descendiente del hijo bastardo de Clare de Ersa.

¡Alabado sea Andru!

Esta vez la lectura del pergamino no había causado aplausos de forma inmediata; era obvio, muchos de los nobles presentes poseían gran parte de las antiguas riquezas Ersa pero al ser un mandato del rey no tenían otra opción más que fingir una falsa felicidad. Los aplausos llegaron y se hicieron aparecer de forma tardía. Tristana entonces se acercó a Deblin la cual le entregó un anillo como prueba del perdón del rey.

Los aplausos opacaron la tos del rey que al terminar la lectura de los pergaminos fue retirado por sus guardaespaldas por la puerta de atras del salon para llevarlo a su habitación.

Muchos nobles se acercaron a Tristana a estrechar su mano, pero no Diane; ella pertenecía a la familia real Albir, su madre había fallecido durante su parto y Drako el heredero al trono, siempre la había culpado por esto; Diane tomó la mano de Milo y lo jalo con fuerza, Milo sintió el tirón y comenzó a caminar fue entonces cuando uno de los sirvientes accidentalmente tropezó con él dejando caer los pequeños postres de la bandeja.

—Pero qué haces estúpido Nowitch —exclamó con gran molestia Diane, pero antes de que pudiera golpear al sirviente, que se encogía entre sus hombros escucho una voz que dijo —Así que sigues buscándome más postres, pero mira lo que has hecho Milo los has dejado de caer todos—, se trataba de Tristana que estaba quitando con su mano fragmentos de los postres del traje de Milo. Diane se quedó paralizada no sabía qué era lo que estaba pasando, porque ahora Tristana era tan amable con Milo; Tristana no podía saber nada de lo que había entre Milo y Diane, ya que nadie además de Vanessa sabía acerca de sus aventuras.

Otros sirvientes se acercaron al lugar para recoger y limpiar el desastre que se había armado. Entonces la música comenzó a sonar dando inicio así al festejo. Tristana tomó la mano de Milo y con una gran dulzura le dijo —Vamos acompáñame, serás el primero en bailar con la nueva heredera de la familia Ersa—. Milo estaba extremadamente nervioso y volteo a ver a Diane la cual trataba de contener las lágrimas de furia.

Diane no pudo hacer nada, las miradas de casi todo el lugar estaban sobre Tristana y por ende ahora sobre Milo; este no pudo rechazar la oferta, tomó la mano de Tristana y juntos se dirigieron hacia la pista de baile.

Diane no pudo continuar viendo lo que estaba pasando así que se retiró del lugar sin despedirse de nadie; claro se hablaría mucho tras este acto pero en ese momento no podía pensar en esto ya que era presa de la ira.

La música dio inicio y todas las parejas comenzaron a danzar, incluyendo a Tristana y Milo, el cual veía como Diane se alejaba cruzando la puerta del salón seguido únicamente por su escudera Vanessa, que la seguía a todas partes.

A las afueras del palacio se encontraba un carruaje esperando. Diane entonces se dirigió a Vanessa que se encontraba detrás de ella. —Llevame al páramo, rápido—. Vanessa hizo una reverencia mientras abría la puerta a su ama, la cual subió de golpe, una prueba de su indiscutible enojo. Vanessa cerró la puerta y se dirigió a la parte delantera donde el chofer descendió; tomando así Vanessa el control del carruaje, el cual hizo partir a toda velocidad.

El carruaje se dirigió hacia el páramo a toda velocidad dejando atrás la alegre música del palacio. Al llegar al páramo que no se encontraba muy lejos del palacio, Diane bajo a toda velocidad y se echó al suelo muy molesta.

—¿Mi señora se encuentra usted bien? —preguntó Vanessa, que se percató como unos cuantos Nowitch se encontraban en el lugar limpiando las malezas.

—Maldita Tristana: todo esto ha sido plan suyo, pero esto no se quedará así , esto no se quedará así, no le perdonaré esta humillación— se decía así misma molesta y frustrada. Entonces sin pensarlo mucho se colocó de pie y dijo en voz alta.

—Te demostraré mi poder Tristana yo seré más fuerte que tu ¡Lo Juroooo!

—Mi señora detenga…—. Diane extendió sus brazos y antes de que Vanessa pudiera hablar Diane expulso una gran rafaga de fuego por todo el páramo, quemándolo todo y a todos a su alrededor.

— ¡Aaaaaah, Aaaaah! ¡Te superaré Tristana de Ersa te superareee!— decía con furia mientras su escudera la observaba y escuchaba los gritos de los Nowitch que eran calcinados por Diane. 
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Capítulo 2

Gran parte de la raza Uxuru había conseguido esconderse con éxito en la ciudad escondida conocida como Zefrin; esta ciudad se encontraba protegida por una antigua maldición, la cual mantenía prisionero a todo aquel en su interior a menos que su poder mágico fuera superior a la del antiguo mago Zefrin: hermano del guerrero legendario Zen, héroe uxuru de la antigua guerra santa.

Afortunadamente, para los uxuru, los humanos habían tenido que retroceder debido a una extraña enfermedad; aunque esta enfermedad no atacaba a todos los humanos magos si lo hacía a un gran número de ellos ya que hasta el mismísimo rey había sido víctima de este mal.

Dentro de la ciudad de Zefrin se encontraba Demian; había dejado ya de ser aquel niño que alguna vez fue parte de los saqueadores. Este había sido convocado al cuartel general de la ciudad, el cual era protegido día noche, ya que este era el lugar de descanso de Morrigan que apesar de los años aún continuaba recuperándose de sus heridas.

—Necesito pasar, he sido llamado por tu reina, Morrigan, así que mueve eso de mi rostro—. dijo Demian; los guardias de la puerta vieron con recelo al joven, pero quitaron sus lanzas del medio permitiéndole paso al humano. Demian no era esclavo en aquel lugar, aunque tampoco se le permitía hacer libremente lo que quería. Durante todo este tiempo el único mensaje que había recibido por parte de Morrigan había sido, hazte más fuerte.

Al llegar a una habitación se encontró con otros guardias los cuales le permitieron el paso de forma inmediata. Se trataba de una habitación bastante grande como para albergar a un pequeño escuadrón, entonces se percató de la presencia de Morrigan, la cual se encontraba sentada en un trono, o al menos lo fue ya que era viejo y no muy reluciente.

—Aquí estoy ¿Qué es lo quieres de mí? —preguntó Demian con una voz firme, se había acostumbrado al trato de los Uxuru que eran más directos que los humanos. Morrigan entonces dio una orden y dijo.

—¡Traiganlo ante mi!—. Los soldados Uxuru que se encontraban a su alrededor entonces llevaron a un hombre encadenado, se trataba de un humano que había sido capturado merodeando dentro de la ciudad de Zefrin.

Los soldados Uxuru quitaron la venda que cubría los ojos del hombre desvelando en su frente la marca de los magos de infantería del ejército humano. El hombre al ver a Demian se percató inmediatamente de que este no estaba encadenado y por lo tanto no era un prisionero. —Hey tu maldito Nowitch, morirás por aliarte con nuestros enemigos—. Demian al ver esto no dudó en ningún momento, desenvaino su espada y mientras se acercaba para darle un golpe de gracia al mago Morrigan lo detuvo.

—No te traje aquí para que lo mates, te traje aquí para que veas algo—. Morrigan sacó de una caja que tenía al lado una daga de gemas azules, la misma que Morgana le había entregado a Demian como prueba de su promesa.

Morrigan tomó la daga y la arrojó frente al mago encadenado, luego los soldados Uxuru soltaron al hombre y rompieron sus cadenas dejándole el camino libre entre él y Morrigan. El humano no perdió el tiempo y rodó en el suelo para tomar la daga, la cogió con sus manos y se lanzó sobre Morrigan; nadie a su alrededor se movió para ayudarla, pero antes de que este pudiera llegar a tocar a Morrigan la mano del hombre comenzó a quemarse. El hombre se detuvo y comenzó a gritar de dolor, y las llamas azules se extendieron por todo su cuerpo convirtiéndolo en cenizas.

Demian quedó sorprendido, nunca había visto algo parecido. Entonces Morrigan le ordenó a Demian tomar el la daga, la misma que antes había quemado a aquel hombre; esta vez los soldados Uxuru desenvainaron sus espadas como seña de que el joven no tenía otra opción más que cumplir la orden.

Demian entonces se acercó a las cenizas del hombre y se agacho; con la yema de sus dedos movió las cenizas y con la mirada puesta en Morrigan cogió la daga y se colocó de pie. Esta vez la daga no brillo, no provocó ninguna llama.

—Muy bien eso eso todo, coloca la daga en el cofre —exclamó Morrigan mientras uno de sus soldados se acercaba a Demian para que este colocara la peculiar daga en el cofre.

—¿Qué significa todo esto?— inquirió Demian. El soldado Uxuru se acercó a Morrigan dándole el pequeño cofre el cual está colocó sobre sus piernas; Morrigan lo abrió y tomó con sus manos la daga y respondió:

—Por siglos esta daga ha estado en mi familia, únicamente dos personas habíamos podido tocarla, una de ellas era mi hermana Morgana y la otra soy yo —dijo Morrigan mientras observaba la hoja de la daga y acariciaba las gemas azules. —Pero ahora de repente tu puedes tocarla, eso es algo que no puedo dejar pasar por alto—. Demian se mostró firme en la conversación y entonces añadió.

—Tu sabes muy bien que esa daga es el símbolo de la promesa que me hizo tu hermana, así que quizá esa sea la respuesta.

—Te equivocas, Morgana podrías terminar hecho ceniza, tu mismo lo has visto. Pero por alguna razón ella decidió dartela, es realmente por eso que aun sigues con vida Demian.

—Morgana me hizo una promesa, yo cumplí con mi parte del trato.

— Tienes razón y siempre te estaré en deuda; además tu no eres una amenaza para nosotros, es más: desde ese día te considero un aliado. He decidido enviarte a una misión importante dentro de unos meses, pero para eso necesito que te seas más fuerte—. Al terminar de decir esto una guerrera Uxuru que portaba una armadura plateada ingreso a la habitación. Demian la miró fijamente ya que nunca la había visto en la ciudad, pero sabía muy bien que no era cualquier Uxuru, era alguien fuerte.

—Ella es Persia y será tu nueva compañera de entrenamiento, ella decidirá si estarás o no listo para la misión—. Demian entonces se acercó a Persia y extendió su mano —Muy Persia me alegra poder entrenar junto a ti— la Uxuru también estrechó la mano de Demian y Morrigan finalizó diciendo.

—Si sales victorioso quizá podamos averiguar el porqué la daga de Andru no te ha hecho cenizas, ahora retírate—. Cuando Demian escuchó que esta daga llevaba el nombre de Andru entendió que esa no era cualquier daga mágica, era la daga que llevaba el nombre de un dios.

—Muy bien puedes retirarte— finalizó Morrigan. Demian se retiró de la habitación y cuando se encontraba a algunos pasos del lugar escuchó una voz que le dijo:

—¡Hey! humano, detente, te acompañare empezaremos con el entrenamiento—. Se trataba de Persia que siguió caminando para alcanzar a Demian.

—Mi nombre no es humano, es Demian— replicó mientras detenía el paso. Persia siguió caminando y después de unos pasos se encontraba justo frente a él y le dijo.

—Muy bien Demian, entonces como ya te he dicho te acompañare, empezaremos con el entrenamiento—, Demian continuo caminando junto a Persia que veía hacia el frente, la mirada de Demian también se mantiene en su camino y mientras caminaba ambos permanecieron en silencio, fue entonces Persia la que rompió el silencio.

—Quiero darte las gracias .

—No entiendo de qué hablas, jamas te habia visto —replicó Demian.

—Lo se, pero gracias a ti Morrigan sigue con vida, ella es la última de familia real que queda con vida, eso le da esperanza al pueblo uxuru.

—Hice lo que tenía que hacer, eso es todo.

—En fin gracias por eso, se que los humanos y los Uxuru no son las dos razas más amigables pero…

—Escúchame bien Persia, yo no odio a los Uxuru pero tampoco creo que ustedes sean mis amigos, mi único objetivo es acabar con la Nación de Andru y si tengo que aliarme con tu raza entonces lo haré—. exclamó Demian, con un tono de voz más alto. Persia regresó la mirada al frente y entonces respondió.

—Esta bien lo entiendo—. Demian asentó con la cabeza, después de esto ambos continuaron caminando lado a lado rumbo al campo de entrenamiento sin decir ni una palabra.
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La ceremonia había terminado y todos los nobles habían partido ya hacia sus lujosas mansiones; Milo no había sido la excepción y una carroza lo llevó hasta su mansión. Al entrar al lujoso recinto se percató de que sus sirvientes se habían ido a dormir; era muy tarde aunque quizá los reprendería al día siguiente, por no haber esperado por él despiertos.

Subió las gradas rumbo a su habitación; mientras tanto se quitaba el corbatín de su traje. Después de caminar algunos pasos llegó a la puerta de su dormitorio y escuchó:

—¿Te divertiste Milo?—, al escuchar estas palabras, Milo pegó un brinco por la impresión y dijo: —¡Oh dios eres tu Diane! por un momento pensé…

—¡Callate! nadie se atrevería a entrar a robar a la casa de los Katarsi, así que respóndeme: ¿Te divertiste esta noche?—. Milo al fin se quitó el corbatín, lo arrojó sobre un cómoda y respondió:

—Vamos Diane, sabes que no tuve opción, no podía rechazar la propuesta de la chica Ersa, mi reputación y la de mi familia estaban en juego—. Diane se encontraba en una silla bebiendo una copa de vino, se colocó de pie y se acercó a Milo: luego chocó la copa en el pecho del joven derramando la bebida sobre el traje de Milo.

—Aun sigues sin responder— Milo miró su manchada prenda con frustración —No, por supuesto que no, fue una velada de exhibición, fingiendo antes los nobles tu sabes como es esto—. Diane había caminado hacia la sala de estar de la habitación, y mientras servía otra copa de vino respondió. —Ya veo, todo fue política —Como tu lo has dicho Diane, política nada más—. Esta vez Diane se bebió la copa de golpe y dijo: —Está bien, te creo, ¡me voy!

—Vamos Diane no tienes que hacer esto, hablemos—, Diane se negó a detenerse y cerró la puerta en la cara a Milo; este decidió no seguirla, pensó que sería inútil razonar con ella en ese momento, sería mejor esperar unos días para poder intentar aclarar la situación. Milo entonces sirvió otro trago de vino en la copa que Diane había utilizado y comenzó a beberla.

«Maldita sea porque tiene que pasarme esto. Diane, no se que hare con ella, ¡maldita sea!»

Milo se encontraba perdido entre sus pensamientos cuando escuchó un llamado a su puerta; Se apresuró a abrirla, quizá, Diane había decidido regresar a conversar, sería su oportunidad para aclarar todo.

—Diane regresaste, déjame explicarte...—, pero Milo se detuvo de golpe cuando la vio a ella.

—¡¿Diane?! te equivocas soy yo—, Milo quedó sorprendido al verla frente a su puerta.

—Señorita Ersa, como es que… digo ¿Por que usted…?

—¡Bueno! parece que la información en la ciudad se dispersa muy rápido, tus sirvientes sin dudarlo me permitieron pasar al verme, ¿Puedo pasar?— dijo Tristana mientras se colaba en la habitación de Milo. —Y no me llames señorita Ersa, llamame Tristana tu eres de la realeza así que las formalidades no son necesarias—. Milo cerró la puerta, no podía creer que Tristana estaba en su habitación, por un momento pensó que ella era realmente la causa de todos sus problemas en ese momento.

—¿Y dime Tristana por qué has venido hasta aquí?—, Tristana husmeaba por toda la habitación de Milo entonces respondió. —He venido por ti Milo, he venido ha realizarte una propuesta—, la sorpresa de Milo iba en aumento peino su cabello con los dedos y respondió. —Perdóneme señorita Er.. digo Tristana, no estoy entendiendo… Que podría usted... —Te quiero a mi lado Milo, te quiero conmigo— añadió a Tristana cortando de repente las palabras de Milo. La confusión del joven no podía ser más grande.

—Perdón Tristana yo no...

—¡Es muy simple Milo! —dijo despacio—quiero que te unas a mí —añadió Tristana mientras se acercaba lentamente, coloco su rostro justo frente al de Milo dividido únicamente por un dedo de distancia y dijo —Unete a mi—, Tristana lo había conseguido Milo estaba al borde de los nervios y este tan solo pudo decir —Tristana yo...—.

Una pequeña pausa quedó en el aire. Milo podía sentir la respiración de la bella dama, podía oler sus labios; entonces Tristana se alejó y con una sonrisa en su rostro exclamó:

—Quiero que te unas a la nueva legión de exterminio que será anunciada el día de mañana, estoy buscando a los mejores guerreros y tu eres un Katarsi, Deblin dice que eres fuerte.

Al alejarse Tristana, Milo dejó de contener la respiración y comenzó a toser un poco, Tristana se dio la vuelta y preguntó:

—¿No me digas que estás enfermo Milo, has contraído la enfermedad?—. Milo seguía tosiendo pero como pudo respondió: —Cof, Cof, no, no, nada de eso solo se me atoro algo en la garganta—, Tristana acepto la respuesta y entonces preguntó nuevamente —¿Entonces te unirás a mí? no aceptaré un no por respuesta—. Milo que había al fin recuperado el aliento dijo —Me presentaré mañana al campo de entrenamiento y hablaremos mas al respecto, espero que estes de acuerdo con eso—, Tristana sonrió y estuvo de acuerdo; entonces respondió mientras se dirigía hacia la puerta de la habitación —Me parece perfecto, entonces te veré mañana—, Milo la despidió con una reverencia mientras aún se golpeaba el pecho con el puño, para recuperar del todo el aliento.

Tristana se retiró de la habitación y cerró la puerta delicadamente mientras miraba con dulzura a Milo. Estando solo en la habitación el joven se miró al espejo lamentándose de que no sabía a dónde llevaría todo esto.

Los sirvientes acompañaron a Tristana hacia la puerta donde un carruaje la esperaba, y partió de la residencia Katarsi de inmediato. Sin embargo, en la oscuridad, otro carruaje se encontraba entre las sombras. Se trataba del carruaje de Diane, pero lo único que hizo fue observar.

—Lo sabía, Tristana sabe lo que hay entre Milo y yo, esa debe ser la razón por la cual ahora se muestra tan interesada en él; se que está haciendo todo esto para fastidiarme —dijo Diane mientras apretaba la tela de su vestido.

— ¿Qué desea hacer Milady?— preguntó Vanessa.

—No haremos nada, al menos no por el momento, dejaré que Milo siga el juego a Tristana y cuando llegue el momento lo interrogare para que me diga todo lo que sabe.

Diane se retiró de la residencia Katarsi llevándose con ella las ideas que había construido en su cabeza.
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Capítulo 3

—¿Estás listo Demian? —preguntó Persia colocándose en posición de combate mientras extendía sus alas. Demian estaba listo con su espada mágica —¡Terminemos con esto! —respondió. Persia se lanzó al ataque volando rápidamente hacia Demian, este guardaba la calma pero justo en el momento en que Persia llegó frente a él agitó su espada teletransportando a Persia hacia las alturas.

Persia se detuvo de golpe en el aire, y de repente pudo sentir detrás de ella la presencia de Demian, el cual lanzaba un ataque feroz. La Uxuru detuvo el golpe con su espada y atacó con una de sus alas. Demian logró esquivar la embestida teletransportandose a sí mismo de vuelta al suelo. Persia comenzó a descender a toda velocidad, su espada al frente; pero Demian comenzó a teletransportar a Persia una y otra vez hacia las alturas en un bucle; aunque Persia trataba de bajar, Demian no se lo permitía.

Con las alas extendidas Persia dejó de tratar y comenzó a mantenerse en el aire, pensó por un momento y se lanzó al ataque nuevamente. Demian volvió a repetir su ataque tratando de regresar a Persia al bucle; sin embargo, esta vez no tuvo éxito. Persia lanzó un ataque mágico el cual fue teletransportado en su lugar y a una gran velocidad llegó justo frente a Demian.

Entonces cuando se encontraba justo frente a él, lanzó una patada en el aire la cual Demian logró bloquear con el brazo; la patada fue fuerte e hizo a Demian retroceder.

—Tu no tienes poder mágico, así que tu espada mágica utiliza tu energía vital en cada ataque, pronto llegarás a tu límite —dijo Persia.

Persia tenía razón, la respiración de Demian era cada vez más acelerada y el cansancio comenzaba a ser evidente. —Entonces veamos que tanto puedo soportar— respondió Demian, el cual se lanzó al ataque; con su propia técnica se teletransportó justo sobre la cabeza de Persia y lanzó una patada. Persia encogió sus alas y con una de ellas bloqueo el golpe: seguidamente con la otra contra atacó, el golpe dio en el aire ya que Demian se movió justo detrás de la espalda de Persia, la cual bloqueó el asalto con una patada.

Demian volvió a transportarse hacia las alturas y lanzó un ataque desde la distancia. Persia bloqueo el rayo mágico con su espada y levantó el vuelo hacia Demian, este entonces blandió su espada para transportarse a sí mismo de vuelta al suelo, pero Persia acelero y justo en el momento en el que Demian ejecutó su técnica esta llegó junto a él, transportandolos a ambos a tierra. Cuando finalmente aparecieron Persia se encontraba con su espada siendo bloqueada por Demian, el cual yacía en el suelo.

—Muy bien creo que es suficiente —dijo Persia mientras retiraba la punta de su espada del cuello de Demian. Persia retrocedió permitiendo que Demian se pusiera de pie —Eres fuerte Persia tengo que admitirlo pero eres descuidada—, la guerra entonces se percato que en su ala derecha un objeto mágico explosivo se encontraba adherido a ella.

— ¿Qué es esto?

—Es una bomba mágica, la coloque cuando bloqueaste mi patada, podría haberla hecho explotar antes de que me alcanzaras, pero podría haberte hecho mucho daño—. Persia había quedado sorprendida, realmente no se había dado cuenta de ese objeto sobre su ala.

—Supongo que hubiera sido un problema durante nuestro combate, pero te equivocas, quiero que la hagas estallar.

— De qué estás hablando, eso podría matarte.

—Hazla estallar te he dicho maldito Nowitch—, Al escuchar la palabra Nowicth Demian perdió el control y entonces con furia gritó —¡Muy bien, entonces que así sea!—, y sin pensarlo más activó el explosivo; la explosión fue grande. Pero este se llevó una sorpresa cuando vio a Persia aun de pie.

—Lo admito Demian, no pude ver el momento en que colocaste el explosivo pero en un combate real tendrás que usar algo con más fuerza para acabar con tu enemigo. También debes de controlarte, no debes caer ante las provocaciones de tu adversario, pero como dije terminamos por hoy —exclamó Persia mientras encogía sus alas. Demian aceptó que Persia tenía razón, había perdido el control y era algo que él debía superar.
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Al día siguiente todos los guerreros convocados por Tristana se acercaron al cuartel general de entrenamiento. Entre ellos se encontraba Milo el cual había decidido escuchar las palabras de Tristana, quizá esto podría darle una pista del porqué Diane la odiaba tanto.

En el patio principal se encontraban varios guerreros; Milo quedó sorprendido al ver a muchos guerreros de élite, a los cuales Tristana había convocado; no se trataba de simples guerreros eran Guerreros de grandes hazañas y muchos de ellos, sanguinarios. Después de un tiempo de espera se hizo presente Tristana quien iba acompañada de Deblin.

—Quiero anunciarles que Tristana de Ersa será ahora la líder de un nuevo grupo de exterminio el cual estará encargado de eliminar a la rebelión de Uxuru, y también a los rebeldes Nowitch. Las tierras Uxuru ahora son parte del reino de la nación de Andru y no toleraremos este tipo de actos—, los reclutas prestaban atención atentamente; el ambiente era oscuro ya que todos se encontraban con sus armas afiladas y una mirada oscura.  Deblin prosiguió con el discurso:

—El poder de un Ersa es innegable y no cabe duda de que Tristana será la mejor líder para ejecutar las tareas que le sean encomendadas a este nuevo grupo —dijo Deblin.

Uno de los guerreros interrumpió: —su alteza Deblin no tenemos duda de que usted es la guerrera más poderosa del reino. Pero ninguno de nosotros ha presenciado el poder de la señorita Tristana, así que creo que hablo por todos los guerreros cuando digo que sería un honor poder presenciar una muestra del poder de la señorita Tristana de Ersa.

Todos los guerreros que se encontraban en el lugar comenzaron a murmurar y se podía escuchar que todos estaban de acuerdo en querer comprobar el poder de Tristana, la cual había llegado a la ciudad después de la conquista de la ciudad de Gerit. Desde entonces Deblin había mantenido a Tristana en los cuarteles de entrenamiento y su presencia era poco frecuente en la ciudad.

—Creo que es una solicitud justa, ya que todos ustedes entregarán su vida a la nación de ser necesario ¡Muy bien! ¿Quiero saber quien desea ser su primer oponente? —respondió Deblin.

Los guerreros comenzaron a mirarse unos a otros, algunos estaban muy seguros de su propia fuerza pero enfrentarse a un Ersa, eso era otra historia. 

Tristana se acercó a Deblin Y entonces le dijo —Me gustaría poder escoger a mí oponente—, Deblin asintió con la cabeza y entonces dijo en voz alta:

—Parece que no hay ningún voluntario, de ser así. Tristana elegirá a su contrincante, si este sale vencedor podrá tomar el puesto de comandante. Vale recordar que ese título trae con sí muchas riquezas a su portador, el ganador podrá solicitar la vida de su adversario si así lo desea.

Tristana comenzó a caminar entre los guerreros, todos la miraban fijamente, pero el sudor que caía de sus frente delataba el miedo que cada uno sentía, nadie quería ser elegido.

—¡Lo tengo, la escojo a ella! —exclamó con Tristana con fervor.

Todos voltearon a ver y se trataba de una guerrera cubierta por un capuchón. La elegida se acercó y entonces reveló su identidad; se trataba de Vanessa Vielman. Milo se quedó sin palabras al ver a Vanessa entre los guerreros, no era común ver a un Vielman integrar los grupos de exterminio. Deblin quedó sorprendida al ver a Vanessa, sabía muy bien que era la escudera de Diane; pero aun así aprobó el combate. Todos los guerreros despejaron la zona; Tristana se dirigió a Vanessa y le dijo:

—Escoge tu arma guerrera, puedes escoger la que te plazca.

Vanessa no tuvo que pensar demasiado; eligió su propia espada la cual llevaba con ella a todas partes.

—No necesito un arma diferente, me encuentro lista —respondió Vanessa con una voz sombría.

—Muy bien una espada, entonces que así sea —dijo Tristana, la cual había escogido sus espadas gemelas, las mismas que usaba con los saqueadores; a veces las viejas costumbres pueden prevalecer ante todo.

Vanessa preparó su espada; tenía la mirada fija en Tristana, está por su parte también se colocó en posición de combate y preparó una espada en cada mano. Un gran silencio se hizo presente, ambas guerreras se analizaron entre sí; pero después de un tiempo fue Vanessa quien lanzó el primer ataque, un ataque directo. Tristana sin mayor problema bloqueo la gran espada, pero apesar de esto Vanessa siguió golpeando con fuerza, blandia su arma con destreza.

Los ataques de Vanessa no eran elaborados, eran bastante básicos; Tristana entonces dijo:

—Vamos Vielman esto es todo lo que puedes hacer, ni siquiera he tenido que usar mi poder mágico—, Vanessa no prestó atención a las provocaciones de su adversario y continuó con su ataque, el cual seguía sin tener efecto.

—¡Me estoy cansando de esto Vielman! Si no tienes más que esto terminaré con este combate «ahora» —exclamó Tristana que dio un brinco hacia atrás. Vanessa tomó su espada con ambas manos y parecía estar determinada a continuar con su ataque.

Pero entonces los ojos de Tristana comenzaron a iluminarse, haciendo un llamado a su poder mágico. Una vez listo sin dudarlo Tristana lanzó con sus espadas un ataque; parecía un corte en el aire, este fue directo hacia Vanessa a toda velocidad pero a pesar de esto Vanessa no movió ni un músculo para esquivarlo y lo recibió de frente.

Una nube de polvo borró la visión de todos los presentes durante unos instantes, pero cuando esta finalmente se desvaneció, cuál fue la sorpresa de todos: Vanessa se encontraba de pie, seguía un en su misma posición de combate.

—¡Así que pudiste resistir ese ataque! —dijo Tristana con un tono burlón.

Vanessa entonces retomó su ataque, no cambio de estrategia, sus movimientos eran justo como en el inicio. Tristana se acercó a Vanessa rápidamente para ser ella quien diera el primer golpe en esta ocasión, pero esta vez algo era diferente; los golpes de Vanessa eran más rápidos y más fuertes, aunque Tristana no tenía mayor dificultad, la fuerza de Vanessa parecía haberse incrementado.

El sonido de las espadas chocando era estruendoso, el metal era puesto al límite con cada golpe. Vanessa lanzó una estocada de frente con su arma la cual Tristana contrarrestó con un corte mágico a distancia, este golpe nuevamente impactó a Vanessa la cual lo recibió de frente, esta vez de forma inmediata Vanessa salió corriendo de la nube de polvo y continuó con su ataque; sorpresa para Tristana, los golpes de su oponente nuevamente eran más rápidos y más fuertes, esta vez ya no era tan fácil bloquearlos y Tristana debía usar ambas espadas para bloquear los golpes de Vanessa.

Fue entonces cuando uno de los golpes de Vanessa rompió una de las espadas gemelas de Tristana, la cual pudo aún alejarse antes de recibir un golpe de frente. El ataque de la espada de Vanessa había sido tan fuerte que al golpear el suelo causó una enorme grieta. Vanessa volvió a tomar su espada y la blandió para atacar, Tristana bloqueo el ataque con su espada restante la cual tuvo el mismo destino que la anterior, quedando hecha añicos; pero el ataque no se detuvo, seguidamente Tristana se acercó a Vanessa y rápidamente creó un punta de hielo diamante en su mano derecha con la que golpeó con fuerza a su adversario.

Vanessa salió disparada varios metros en el aire después tras recibir este golpe, este fue tan fuerte que un Warhork habría quedado aniquilado; Vanessa se estrelló contra un muro y yacía en el suelo. Todos los guerreros que presenciaban el combate habían quedado atónitos al presenciar el poder de Tristana. Pero una sorpresa mayor ocurrió, Vanessa volvió a colocarse de pie y esta no parecía haber recibido ningún daño.

Vanessa tomó el mango de su espada con ambas manos y se lanzó al ataque nuevamente; algo llamó la atención de Tristana, que a pesar de los golpes que su oponente había recibido tanto su espada como armadura estaban intactas. Tristana bloqueo el ataque de la espada de Vanessa esta vez con sus antebrazos que había cubierto con hielo diamante; y sucedió otra vez: los golpes de Vanessa eran más poderosos y más veloces.

Los ataques de la espada de Vanessa eran tan fuertes que hasta el hielo diamante comenzaba a sucumbir ante su poder; aunque Tristana restauraba el hielo diamante tan rápido como podía comenzaba a ser inútil con cada golpe que acertaba Vanessa. Los ataques mágicos de Tristana no tenían efecto: con cada golpe que Tristana atinaba sobre Vanessa, está siempre los recibía de frente y regresaba al combate aún con más fuerza.

Tristana dio un salto hacia una gran altura y creó una punta de hielo diamante enorme, la cual lanzó con fuerza hacia Vanessa y con un grito le dijo —¡A ver si puedes soportar este golpe Vielman!—, esta vez Vanessa no recibió el golpe de frente y lo bloqueo con su espada, este la hizo retroceder varios metros.

Tristana regresó al suelo sin perder de vista a Vanessa que había podido resistir el golpe «Así que esto es un Vielman, interesante» pensó Tristana. Después de recuperarse del ataque Vanessa levantó con ambas manos su espada sobre su cabeza y después de unos instantes la blandió dejándola caer a gran velocidad; este era el primer ataque mágico lanzado por ella. Se trataba de un filoso corte el cual se movió por el aire muy rápido. Al ver esto Tristana lanzó dos puntas de hielo diamante para contrarrestar el ataque pero estas fueron partidas por la mitad al instante. Tristana al verse superada dio un gran salto, pudiendo apenas esquivar el filoso corte.

El poderoso golpe siguió su camino hasta impactar con una muralla de hielo creada por Deblin para proteger la estructura del lugar. Tristana regreso al suelo y con un grito se dirigió a Vanessa:

—Así que ese es tu poder mágico Vielman, pude sentir en ese ataque magia de hielo—, Vanessa volvió a levantar su espada preparando un segundo ataque y respondió —esta vez no podrás escapar—, Vanessa blandió su espada nuevamente, pero no una sino tres veces utilizando la misma técnica.

Tristana esquivó el primer ataque con dificultad y dando un giro en el aire esquivo el segundo; ambos impactaron en el muro creado por Deblin; Sin embargo, el tercero ataque tuvo éxito y le impactó a Tristana en el pecho, haciendo a esta caer de golpe.

Vanessa no perdió el tiempo y se hecho a correr dirigiéndose hacia Tristana con su espada lista para atacar, pero cuando se encontraba justo sobre ella, Tristana lanzó una punta de hielo diamante; la cual era diferente, esta se encontraba recubierta de magia, y este golpe fue tan fuerte que Vanessa perdió el equilibrio. Tristana aprovechó esto y levantándose de golpe con su puño recubierto de este nuevo hielo diamante golpeó a Vanessa en el pecho, rompiendo así su armadura.

Vanessa rodó por el suelo tras recibir el ataque, seguidamente Tristana dio un salto y en el aire creó un gigantesco bloque de hielo diamante; Vanessa se encontraba tendida en el suelo con su armadura rota, sin su espada, y vio acercarse el bloque de hielo a toda velocidad para aplastarle; cerró los ojos y aceptó su derrota; sabía que este debería ser su fin, pero antes de que ésta recibiera el impacto el bloque se hizo polvo frente a ella.

Cuando Vanessa abrió los ojos frente a ella se encontraba Tristana extendiendo la mano.

—Eres fuerte Vielman, te quiero en el escuadrón —dijo Tristana, con una pequeña sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro; Vanessa tenía los ojos saltones por la sorpresa que se había llevado, estaba helada, había podido escapar de la muerte; pero luego lo pensó nuevamente y entendió que no había sido así, sino que se le había perdonado la vida.

Todos los guerreros que se encontraban en el lugar comenzaron a celebrar la victoria de Tristana y comenzaron a llamarle General. Milo se había quedado sin palabras al ver el tremendo poder de Tristana.

«Lo que pide Diane es imposible, Deblin jamás desterraría a Tristana del reino» pensó Milo mientras se acercaba a la celebración de los guerreros que sin dudarlo más se apuntaban al nuevo escuadrón de exterminio.
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Capítulo 4

—¿Estas segura que quieres saberlo? —preguntó la anciana con su voz seca y ronca.

—Lo estoy, estoy lista, quiere saber todo lo que sabes —respondió Tristana firme. La anciana aceptó la respuesta y entonces cogió del librero un ejemplar: el más viejo de todos —Entonces que así sea —respondió, Y comenzó a leer:

En la antigüedad una guerra entre los dioses del antiguo mundo se llevó a cabo; por alguna extraña razón la raza de los dioses comenzó una sangrienta batalla entre sus semejantes; interminables guerras ocurrieron en lo que hoy conocemos como las tierras de Mundra.

Miles de ejércitos pelearon en estas batallas, ejércitos de muchas razas, ahora ya extintas. Las tierras de Mundra fueron devastadas por la guerra. Según los relatos antiguos fue la Diosa Caciope la última en pie entre los dioses antiguos y la que dio muerte a la mayoría.

Se dice que la diosa de la muerte reclamó una recompensa por esta hazaña al dios supremo; porque hasta los dioses rinden cuentas a un ente mayor; pero se cree que su petición fue negada por alguna razón.

Fue así entonces como dio inicio por cientos de años la guerra santa contra la diosa de la muerte, cuando ella decidió por completo destruir nuestro mundo. Las cuatro naciones más fuertes y las tribus pequeñas unieron sus fuerzas para repeler el avance de la Diosa Caciope y sus ejércitos demoníacos; pero su poder era demasiado grande y poco a poco perdíamos la batalla.

Hubo un momento en que una luz de esperanza apareció; cada nación y tribu envió a su guerrero más fuerte para pelear contra la Diosa Caciope; intentaron asesinarle y así terminar la guerra de una vez por todas, pero fue en vano, la mayoría de guerreros fueron derrotados por la diosa a excepción de los guerreros de la raza: Krolin, Humana, Uxuru y Valkyria que habían permanecido en pie. Estos hicieron frente a Caciope y lograron luchar contra ella durante semanas, desafortunadamente sus esfuerzos también fueron inútiles.

Al final, todos ellos habían quedado casi muertos, derrotados, era el fin. Los ejércitos de la diosa también habían derrotado al último ejército en pie; creado con la unión de todas las razas, pero ya no había otra salida, no había más guerreros que le pudieran hacer frente.

Fue entonces cuando apareció él; «Andru de Ersa» un soldado raso del ejercito humano, portaba únicamente una simple armadura de infantería, y sin dudar se lanzó a enfrentar a la diosa de la muerte el sólo, algunos lo llamaron valentía y otros estupidez.

Para la diosa Andru no era más que un insecto, así que decidió divertirse con él. Lo golpeó una y otra vez arrojándolo por los aires, lo estrelló contra el suelo incontables veces. Pero a pesar de esto algo en Andru había comenzado a irritar a la diosa, por más que esta le golpeaba el guerrero siempre volvía a ponerse de pie, ¡Aun sabiendo no tener oportunidad alguna contra su adversario!

Caciope cansada de la insolencia de este mortal decidió darle el golpe final, pero tras un descuido de la diosa Andru lanzó una lanza de hielo diamante y le cortó el rostro a Caciope.

Esto hizo estallar la furia de la diosa y arremetió contra Andru diciendo en que jamás sería perdonado al haber derramado la sangre antigua; la diosa con su poder tiñio una de las lunas de rojo he invoco el poder de la sangre antigua para destruir por completo el resto del mundo Kataris. Fue entonces cuando un milagro ocurrió. Los cuatro héroes que ya yacían caídos se levantaron por última vez y cada uno baño con su sangre a Andru de Ersa; le entregaron sus vidas y ocurrió algo que está probablemente más allá de nuestro entendimiento.

La segunda luna se tiñio de azul y derramó una magia divina sobre el guerrero Andru, con esto se dice que el guerrero Andru de Ersa ascendió al nivel de un dios antiguo. Andru se lanzó sobre la diosa y antes que esta pudiera lanzar su golpe final la aprisionó con su brazos y comenzó a ascender hacia las estrellas, llevándose con él la maldad de la Diosa Caciope de nuestro mundo.

Sin embargo, la diosa juro que ella volvería después de cinco días divinos que son los días con lo que los dioses miden su existencia; un día divino son para nosotros los mortales mil años. Y esa pequeña niña es la historia más grande detrás del apellido Ersa.

Tristana había prestado atención a cada palabra y ahora entendía la magnitud de su linaje —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última guerra santa ? —preguntó Tristana con exigencia.

—Han pasado ya cinco mil dos años, pero aún no hay registros del regreso de la diosa de la muerte; quizá eso quiera decir que nuestro amado Dios Andru aún nos protege desde el cielo y lucha en la eternidad por todos nosotros.

»Fue por esta razón por la cual el rey accedió a devolverte todo el poder y el prestigio que siempre le ha pertenecido a la familia Ersa. Cuando la familia Ersa fue condenada hace muchos años por perder una de las armas arcanas, esta decisión fue tomada para la conveniencia de algunas familias nobles que siempre habían visto con malos ojos a la familia Ersa.

Tristana estaba satisfecha con la información que se le había proporcionado, se colocó de pie y se dispuso a irse no sin antes preguntar:

—¿Dime anciana, crees que los Ersa tienen algún tipo de divinidad ?—. La anciana volvió a colocar el viejo libro en el estante y respondió —Es posible señorita Tristana, pero como le he dicho antes, eso es algo que está más allá de nuestro entendimiento, me temo que tendrá que descubrirlo usted misma.

Tristana no dijo nada más y se retiró de la habitación mientras dibujaba una sonrisa de satisfacción en su rostro.
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—Mi señora el día se acerca —dijo el soldado mientras hacía una referencia a su ama. Morrigan que se encontraba sentada en su trono tomó su hacha arcana y colocándose de pie respondió —Es momento de enviar a los guerreros a su misión, traelos ante mi, no queda más tiempo.

El soldado se retiró con sus órdenes; debía llevar ante Morrigan a los encargados de tan importante misión.

Mientras tanto en los campos de entrenamiento se encontraba Demian junto a Persia realizando su rutina de entrenamiento diario. Ambos guerreros habían entrenado muy fuerte durante seis largos meses, la fuerza de ambos había crecido de forma considerable.

—Sabes Demian siempre he tenido una duda —dijo Persia mientras con una de sus alas lanzaba un ataque a Demian el cual este bloqueo con su espada.

—Dime que traes en mente.

—¿Cómo fue que descubriste la habilidad de teletransportación? Sabes, no es muy común entre los humanos una magia como esa—, Demian se alejó varios pasos mientras esquivaba otro de los ataques de Persia, las alas de esta eran bastante grandes así que las usaba para atacar constantemente.

Después de escuchar la pregunta Demian comenzó recordar aquella batalla en el río, habían pasado ya casi seis años desde ese suceso; cuando luchó al lado de sus compañeros saqueadores, pero principalmente al lado de Adelis y Tristana.

Demian se encontraba perdido entre sus recuerdos mientras Persia esperaba una respuesta. Persia lanzó un ataque con su espada entonces preguntó de nuevo —¿Qué pasa acaso no recuerdas cómo descubriste este poder? —dijo mientras clavaba su espada en el suelo ya que Demian se había teletransportado a las alturas.

Mientras Demian se encontraba en el aire sus recuerdos se hicieron más claros y recordó las últimas palabras de Tristana:

«Eres solo un Nowitch tú poder no tiene comparación al mío» «¿ Acaso me estás traicionando?» «Demiaaaan». Este recordaba claramente las palabras de su antigua compañera, «Tristana». Mientras Demian seguía divagando en su mente no se percató que Persia había levantado el vuelo y se encontraba justo frente a él y cuando pudo reaccionar solo pudo ver la espada de Persia acercarse; esta le impacto tremendo golpe y lo envió devuelta al suelo a toda velocidad.

Demian se estrelló en el suelo levantando una gran nube de polvo, su compañera descendió inmediatamente y se introdujo en la nube, se acercó al caído y dijo:

—Hey, estás bien ¿Qué pasó ahí arriba?—, Persia le extendió la mano, Demian la tomó para apoyarse y volver a ponerse de pie. —¿Está todo bien? —insistió Persia.

—No te preocupes, todo está bien— respondió Demian mientras se sacudía el polvo. Persia se percató que su pregunta había hecho perder la concentración a Demian así que de momento había decidido no insistir más.

—Ese fue un tremendo golpe, me debes una —exclamó Demian mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios —Creo que estas a la altura de los grande guerreros Uxuru —agregó Demian, Persia guardo su espada en la funda, tomó un pequeño frasco de una bolsa de cuero que tenía en su cinturón y luego se lo dio a Demian.

—Bebelo, te sentirás mejor en unos minutos—, Demian tomó el pequeño frasco y sin pensarselo lo bebió por completo —No soy más que una campesina que se vio obligada a pelear debido a la guerra contra los humanos —dijo Persia con un tono de voz agresivo.

Demian comprendía perfectamente el odio de su compañera, sus padres habían sido masacrados poco después de la caída de la capital Uxuru. —Dime algo Persia ¿ Me odias? —preguntó Demian. Persia se sorprendió y casi se le salen los ojos, la pregunta la había tomado desprevenida, su odio hacia los humanos era innegable, mataría a cualquier humano al tan solo verlo; ¿Pero a él?, ¿A Demian?

—Respondeme, ¿ Me odias?

—¿Por qué me preguntas eso?

—Solo responde Persia.

El momento entre Demian se había tornado bastante incómodo; Persia claramente no lo odiaba pero al fin del acabo Demian era un humano. El momento fue interrumpido cuando apareció un imponente personaje.

Desde los cielos descendió, sus alas negras eran inconfundibles; era el único Uxuru con alas parecidas a las de un dragón.

—Humano ha llegado el momento, mi ama solicita tu presencia —dijo Bafeth con una voz imponente. —Así que es hora —exclamó Demian mientras tomaba el mango de su espada, por alguna razón la presencia de Bafeth siempre causaba que él siempre estuviera alerta, aunque nunca había tenido un conflicto.

—Persia tu también has sido convocada, presentante inmediatamente ante nuestra señora Morrigan—, Persia quedó sorprendida por las palabras de Bafeth, no se esperaba que fuera convocada por Morrigan, ella sabía muy bien de qué se trataba; Persia se limitó asentar con la cabeza y al estar todo claro Bafeth levantó el vuelo y se retiró.

Ambos vieron alejarse a Bafeth mientras pensaban en que les deparaba el destino.

 

◆◆◆

 

Al momento de llegar al palacio de guerra Demian y Persia fueron llevados al área de entrenamiento, una arena exclusiva para los combates de Morrigan contra Bafeth; A pesar de sus heridas Morrigan continuaba sus entrenamientos ya que solo volviendose mas fuerte podria romper la maldición de Zefrin y así liberar a su pueblo. Zefrin era una ciudad hermosa, con montañas tan altas de las cuales se podía observar caer el agua de sus gigantescas cascadas, era un lugar bello y de armonía pero a pesar de toda esta hermosa este paraíso seguía siendo una prisión.

Demian y Persia se presentaron, en lugar se encontraba Morrigan junto a un grupo de soldados de élite, los pocos que quedaban entre los uxuru.

—Bueno ya estamos aquí, ahora dinos ¿Cuáles son tus órdenes? —exclamó Demian, el cual se percató de que Morrigan portaba su armadura de combate nuevamente y no los vestidos finos que usualmente llevaba desde su llegada a Zefrin.

—Mi señora, me gustaría saber ¿Por que he sido convocada? —preguntó Persia mientras hacía una reverencia y llevaba su mano derecha hacia su hombro izquierdo. Morrigan los miró fijamente por un momento y comenzó un discurso.

—Guerreros Uxuru, por seis largos años hemos sido prisioneros en Zefrin: debido a una antigua maldición; esta maldición fue creada con el fin de capturar a un ser de mayor poder, pero por ahora ha sido nuestro refugio. Sin embargo, nuestros hermanos y hermanas están ahí afuera escondiéndose como roedores, tratando de sobrevivir a los ataques de los humanos.

Fue inevitable que algunas miradas se fijarán sobre Demian al escucharse las palabras de Morrigan; Persia también se percató de esto, pero se dio cuenta que la mirada de Demian era serena y esto no lo había alterado en lo absoluto.

»Hoy después de seis años, la magia de maldición perderá un poco de su poder; cuando la luna de Caciope y la luna de Andru se alinean; por un breve instante el sello de Zefrin será un poco más débil.

»Sin embargo, mi poder no es lo suficientemente fuerte para permitirnos salir a todos, la grieta que se abrirá será tan pequeña que solo permitirá salir de Zefrin a tres guerreros. He decidido enviar a Bafeth que es portador de la espada Soul Reaper, su fuerza será absolutamente necesaria; también enviaré a la guerrera Persia, aunque ella no es una guerrera de élite como todos ustedes sus habilidades en pociones medicas son fascinantes, gracias ha ella he podido recuperarme mucho más rápido, hubieran pasado más de doscientos años antes de pudiera recuperar mi esfuerza sin la ayuda de Persia.

Demian sabía que lo que Morrigan decía era verdad, la posición que había tomado hace algunos instantes lo había recuperado por completo y su fuerza había sido restaurada; Persia en cambio se encontraba de alguna manera nerviosa tras el anuncio, ya que una gran responsabilidad estaba ahora sobre sus hombros.

»Y finalmente enviaré al humano que ha hecho todo esto posible, enviare a Demian. Él no posee magia, pero posee una habilidad de teletransportación única que será de gran utilidad en el lugar al que se dirigen. —Con esto Morrigan finalizó su discurso.

Morrigan comenzó acercarse a Demian lentamente hasta que se encontró justo frente a él; Demian no había estado tan cerca de Morrigan desde la última vez en que había salvado su vida; pero era innegable, para él la presencia de Morrigan era aún abrumadora, como aquella primera vez en la batalla del río.

Morrigan entonces hizo un gesto inesperado para Demian, clavo un beso directo en sus labios; Este quedó helado tras este gesto, sus ojos se abrieron hasta no poder mas, en cambio Morrigan tenía sus ojos cerrados, el joven podía sentir la humedad de los labios de la guerrera y su sabor le comenzaba a parecer dulce; Morrigan después de largo momento retiró sus labios lentamente de los de Demian, pero sin alejar su rostro demasiado.

El silencio se extendió por un momento, ambos podían sentir la respiración del otro mientras sus miradas se unían entre sí.

—Morgana confio en ti, te entrego la daga por una razón; por eso también tendrás mi confianza, ahora con este beso te doy este regalo—. Morrigan dio algunos pasos hacia atrás; Demian estaba confundido y se percató como todas las miradas estaban sobre él; fue entonces cuando comenzó a sentir un fuerte dolor en el cuello, el dolor fue lo suficientemente fuerte para que demian llevara sus manos hacia el, se tomo el cuello con fuerza y cayó al suelo; mientras se atragantaba logró escupir unas pocas palabras mientras se retorcía de dolor —¡Que... me... has hecho!

Alrededor de Demian comenzó a brotar una oscuridad la cual envolvió por completo todo su cuerpo, Persia lo sabía; ella sabía perfectamente que el beso de Morrigan siempre conllevaba hacia algún tipo de hechizo o maldición.

Los gritos de dolor de Demian comenzaron a surgir, eran gritos agonía. Pero esto no duró mucho tiempo, pronto esa oscuridad comenzó acumularse en la mano derecha de Demian y una marca quedó tatuada: después de esto su dolor cesó poniendo fin también a sus quejidos, aún se encontraba respirando agitadamente, tomando las más grandes bocanadas de aire que podía.

—Ponte de pie Demian y repite esto «Sello de Zen, ¡Segundo Suspiro, Berserker!»—. Demian lentamente se coloco de pie, comenzaba a recuperar el aliento, pero hizo lo que se le ordenó repitió las palabras:

—Sello de Zen, ¡Segundo Suspiro, Berserker!—, el sello de su mano comenzó a llenarse de oscuridad, pero esta vez no se escuchó ningún lamento por parte de Demian, una nube de oscuridad lo envolvió pero esta rápidamente se desvaneció, dejando a relucir a Demian: vestido de una armadura, la armadura Berserker.

Cuando todos los guerreros vieron que Demian portaba la armadura comenzaron a gritar todos al unísono, levantando sus espadas en señal de que ahora Demian era reconocido como un guerrero Uxuru, pero no cualquier guerrero si no como el guerrero Berserker que había sido bendecido con un beso de la reina Morrigan.

Demian empuñó su espada y la levantó lo más alto que pudo como señal de aceptar el poder que se le había entregado.
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  Capítulo 5


  —Cof, cof, cof, tienes que escucharme Adelis, no me queda mucho tiempo, por favor… cof, cof


  —Tranquila anciana, vas a estar bien, eres fuerte, sé que podrás vencer esta enfermedad.


  —Adelis escuchame, porfavor escuchame —; Adelis se levantó para traer un balde y seguir mojando los trapos que colocaba sobre la frente de la anciana Azizt: la cual se encontraba muy enferma.


  —Ahora tu debes guiarlos, eres la única cof, cof… que puede hacerlo… cof, cof, cof... cooof…—, Adelis regresó rápidamente al lado de la anciana


  —Anciana no sigas hablando, te esfuerzas demasiado, ya te he dicho que tu seguiras guiándonos —respondió Adelis, mientras trataba de contener sus lágrimas de tristeza.


  La anciana Azizt había contraído la enfermedad que acechaba a muchos magos humanos; la mayoría de los magos que quedaban en el grupo de los saqueadores habían enfermado incluyendo al general Barthos. La anciana continuaba tosiendo mientras Adelis le limpiaba la frente para bajar la fiebre que le agobiaba.


  Entonces abruptamente entro alguien a la tienda que con una voz preocupada grito:


  —¡Adelis! Ven de inmediato, ¡Es el capitán! se encuentra muy mal.


  Adelis se colocó rápidamente de pie y corrió hacia la entrada de la carpa, en el fondo aún se podía escuchar a la anciana Azizt toser —Pero que dices Mimir estuve con él hace un momento y se encontraba estable —No lo se Adelis, de repente comenzó a toser muy fuerte y a escupir mucha sangre, Adelis creo que… —No digas más, Mimir tu padre estará bien. Muy bien, dame un momento solo debo darle de beber algunos medicamentos a la anciana; iré de inmediato con el Capitán Barthos.


  Adelis entró corriendo a la carpa, pero noto algo extraño; el sonido de la tos seca de la anciana Azizt había cesado, cuando se acercó a su cama había sucedido lo que se temía, había muerto; con su último aliento de vida escribió sobre uno de los trapos que Adelis utilizaba la palabra «Guialos».


  Mimir entró poco tiempo después a la carpa —¿Qué pasa Adelis, por qué tardas, el capitán…? —Pero Mimir no pudo terminar su oración, antes se dio cuenta del porqué del retraso de Adelis, la cual cubría con una sábana el cuerpo de la anciana Azizt.


  —Adelis acaso la anciana… —dijo Mimir con una voz temblorosa, pero Adelis no la dejó continuar


  —…. Ve con tu padre Mimir y yo iré enseguida —replicó Adelis con una voz sombría de desolación.


  Mimir no dijo nada mas y salio corriendo de la carpa; Adelis termino de cubrir el cuerpo de la anciana y antes de salir del lugar vio su reflejo sobre un espejo que alguna vez debió pertenecer a una casa noble; en su reflejo puedo ver que ya no era aquella inocente niña de cabello largo lacio; desde hace tiempo había recortado gran parte de su cabello, también había crecido mucho y su feminidad ya era notable.


  —Gracias por confiar en mi anciana, no te defraudare —dijo entre lágrimas mientras salía de la carpa. Adelis abrió la tela de la entrada con fuerza y comenzó a caminar rumbo a la tienda del capitán Barthos; todos los saqueadores la veían con respeto, algunos se dirigían a ella haciéndole pequeñas preguntas y comentarios que ella respondía sin detenerse.


  —Capitana, hemos terminado de ordenar los suministros.


  —Gracias Zep ahora encargate de los enfermos de la carpa seis


  —¡Sí, capitana!


  —Capitana, un grupo de Uxuru ha llegado a la ciudad ¿Que debemos hacer?


  —¿Son amigos o enemigos?


  —No parecen ser hostiles, pero demandan su presencia, dicen que necesitan hablar con nuestro líder, entonces pensé en hablar con usted, capitana.


  —Ya veo, Alimentarlos y asignarles en una carpa pronto iré a hablar con ellos.


  —Como usted ordene capitana.


  Adelis no se detuvo en ningún momento y finalmente llegó a la carpa del Capitán Barthos, cuando llegó a la carpa encontró a Mimir llorando, incada a los pies de la cama del capitán el cual se encontraba cubierto de sangre desde su mentón hasta su pecho.


  —Adelis, mi padre el…—, Adelis se acercó para tomar los signos vitales del Capitán Barthos, pero ya era tarde.


  —Lo siento Mimir, el capitán se ha ido—. Los ojos de Adelis también se cristalizaron pero ella contuvo las lágrimas y con un grito exclamó —Arthur, busca al grupo de entierro—. Arthur entró rápidamente —¡Sí, capitana como ordene! —Diles que el Capitán Barthos ha dejado ya este mundo y necesitamos de su servicios—, Arthur salió de inmediato de la carpa, mientras tanto Mimir seguía llorando la muerte de su padre.


  Adelis también abandonó la carpa y mientras caminaba seguía contestando las preguntas de los soldados que siempre pedían su consejo para poder realizar sus tareas; pero ella no pudo más y se adentro en el bosque, para alejarse por un momento del campamento; Adelis corrió y corrió hasta llegar a la punta de un peñasco.


  La vista era hermosa, desde ahí se podía ver el vasto bosque que era pintado de azul por la gran luna llena de Andru. Adelis llegó al lugar devastada por ver a tantos de sus compañeros caer, muchos caían en batalla pero muchos más debido a la enfermedad, parecía el fin de los saqueadores.


  Adelis no pudo más y gritó con todas sus fuerzas —¡Aaaaaaaaaaah! ¡Aaaaaaaaaaah! ¿Por queeeeeee?—, gritó mientras golpeaba el suelo con sus puños: golpeo y golpeo hasta que los nudillos se le entumecieron; después de un momento comenzó a recuperar la calma pero las lágrimas rodaban por su rostro, en ese momento había regresado a ser la niña que una vez el Capitán Barthos y la anciana Azizt habían rescatado.


  —Adelis, es hora —dijo una dulce voz desde el fondo del bosque, cuando Adelis volteo la mirada, se trataba de Mimir.


  —Lo se, debemos regresar —replicó Adelis con tristeza.
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  Después de algunas horas todos los soldados se reunieron formando un círculo y en el medio se encontraban envueltos en sábanas blancas los cuerpos de los caídos entre ellos los cuerpos de la Anciana Azizt y el Capitán Barthos: era un momento oscuro, únicamente adornado por el sonido de algunas antorchas. Un soldado se acercó a Adelis y le otorgó una, la flama era respladenciente, Adelis no pudo evitar perderse entre la llama durante unos instantes, era hipnótica y parecía danzar ante los ojos de Adelis.


  La llama comenzó a moverse sobre la paja que estaba debajo del cuerpo del Capitán, esta se movió rápidamente a través de los caídos, envolviendolos en un fuego purificador.


  Todos observaron cómo las llamas devoraban a sus antiguos compañeros y con una reverencia se despidieron de ellos.


  —Capitana Adelis, hemos llevado a los Uxuru a la carpa como ordeno y han solicitado hablar con la persona al mando—. La mirada de Adelis se clavó sobre el soldado —Creo que esa persona es usted, Capitana—, Adelis entonces recordó la insistencia de la anciana y finalmente lo había aceptado; dirigir a los saqueadores era su destino.


  —¿Les ofrecieron comida? —preguntó Adelis, mientras seguía apreciando las llamas del funeral.


  —Sí capitana, la aceptaron sin problema, ahora solicitan...


  —Diles que en un momento hablaré con ellos, puedes irte soldado.


  —Sí, capitana—, el soldado se disponía a retirarse cuando Adelis lo detuvo y este frenó su paso de golpe 


  —Y soldado…


  —¿Sí, capitana?


  —Gracias por tu fuerza.


  —Es un honor Capitana Adelis —replicó el hombre, que tras esto se dirigió corriendo hacia la carpa donde se encontraban los Uxuru.
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  —Tengo buenas noticias mi señora, pronto podrá usar al máximo el poder de su hacha—, Morrigan volvió a colocarse en el pecho su protector, sus heridas estaban mejorando con rapidez gracias a los medicamentos suministrados por Persia.


  —Cuando tenga el segundo sello mi recuperación estará completa y podré romper la maldición de Zefrin —dijo Morrigan, el médico Uxuru le entregó unas hierbas de color café las cuales esta ingirió de inmediato.


  —Dime Anfir ¿Estoy lista?


  —Si mi señora, activar su hacha no causará ningún daño mortal, aunque quedara muy débil después de usarla durante algunos días, pero no morirá.


  —Muy bien, entonces el momento ha llegado.


  Tras estas últimas palabras, Morrigan salió del cuarto médico y se dirigió hacia las puertas de la ciudad; junto a ella se encontraban Bafeth, Persia y Demian.


  Todos comenzaron a seguirla, la gran puerta de la ciudad se encontraba en medio de dos montañas que formaban un pasillo gigante, Demian aprovechó el momento para hacer una pregunta:


  —¿Por qué decidiste darme este poder?


  —Ya te lo dije, estoy honrando la voluntad de Morgana que es ahora mi voluntad —replicó Morrigan que seguía con su mirada al frente. 


  —Pero soy un humano —agregó Demian,


  —Así es, y ahora también eres un Berserker —dijo Morrigan mientras se detenía, habían llegado al limite de la ciudad, donde se encontraban las puertas de la ciudad.


  Morrigan empuñó su hacha pero antes de lanzarse al ataque contra la puerta de la ciudad dijo unas últimas palabras a Demian.


  —Recuerda Demian, tú ahora eres parte de nosotros, contamos contigo y los demás: busca al dragón oscuro, tráeme su gema y así podré utilizar el poder del segundo sello, con ese poder podría romper la maldición—. Demian asintió con la cabeza, Morrigan satisfecha con su gesto empuñó su hacha, extendió sus alas, levantó el vuelo y se lanzó hacia la barrera para golpearla.


  El golpe fue descomunal y una gran onda energía pudo verse por toda la barrera mágica y las montañas comenzaron a dejar caer algunas rocas. Después de este ataque Morrigan fue enviada por los aires. La maldición se activó en ella y sus gritos de dolor se hicieron escuchar.


  Aunque los gritos de Morrigan eran desgarradores, lo guerreros no perdían la concentración esperando su oportunidad; después de unos instantes ese momento llegó, por un breve instante la barrera se agrieto, abriendo una pequeña brecha, fue entonces cuando los tres guerreros se apresuraron para cruzar a toda velocidad el pasillo montañoso.


  El cruce no fue sencillo ya que debían esquivar las rocas que caían, no podía simplemente romperlas ya que estas también estaban bañadas con la magia de la maldición, si los tocasen no podrían soportar el dolor que provocaría su sellos maldito.


  Pero a pesar de las dificultades lograron llegar al otro lado y a sus espaldas solo se podía ver una gigantesca montaña, nadie jamás imaginaría que dentro de ella se encontraba la ciudad perdida de Zefrin: entonces Persia exclamó —¡Hey todos, miren mi cuello!—, la marca de maldición del cuello de Persia comenzó a desvanecerse, fue igual con Bafeth y Demian; la maldición de Zefrin estaba rota para ellos tres.


  —Muy bien, no perdamos el tiempo, debemos partir de inmediato hacia la montaña del dragón, levanten el vuelo —dijo Bafeth mientras extendía sus alas.


  —De qué hablas yo no puedo volar —replicó Demian consternado por el comentario; Bafeth no respondió al joven, simplemente levantó el vuelo y se alejó.


  —Usa la armadura Berserker, si la usas podrás volar junto a nosotros —dijo Persia


  —Ya veo —replicó Demian, quien entonces se quitó el guante de la mano derecha. —Muy hagámoslo —agregó con determinación, pero la realidad era distinta ya que se encontraba muy nervioso, la primera vez que uso la armadura su transformación había sido dolorosa.


  —«Sello de Zen, ¡Segundo Suspiro, Berserker!»—, al decir las palabras la marca se activó y la armadura se hizo presente; Demian estaba agradecido que esta vez no había sentido ningún dolor —¿Y ahora qué ? —Ahora sígueme —respondió Persia que extendió sus alas y levantó el vuelo alejándose.


  Persia se alejaba en las alturas, Bafeth había salido casi por completo del campo de visión de Demian, y Persia también comenzaba alejarse a gran velocidad «Muy Demian tienes que poder hacerlo» se decía a sí mismo, respiro profundamente y entonces dio un gran salto; fue como que la armadura supiera los deseos de Demian el cual comenzó a volar a gran velocidad.


  —¡Pude hacerlo, pude hacerlo! —gritó con euforia. Demian voló a gran velocidad; muy lejos apenas pudo ver a Persia que había conseguido alcanzar a Bafeth e iba justo detrás de él. —¡No los alcanzare a esta velocidad!—, Demian tomó su espada mágica y entonces agitandola se teletransporto y en un instante estuvo al lado de Persia.


  —Sabía que podías hacerlo —gritó Persia, aunque a veces su voz se perdía con el viento de los cielos.


  —Esto es grandioso —respondió Demian a todo pulmón.


  —¿Estás listo ? —preguntó Persia con un grito: —¿Listo para que?


  Persia señaló entonces con la mirada hacia el frente donde estaba Bafeth el cual aceleró emitiendo una gran onda a su alrededor, rompiendo la barrera del sonido.


  Esto hizo tambalear a Demian un instante y Persia con un gesto le avisó que ella tambien lo haria y gran velocidad se alejó; Demian estaba más confiado y la armadura respondió a su voluntad y aceleró también al nivel de sus compañeros: emitió la misma onda alejándose por completo de los dominios de la ciudad de Zefrin.
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Capítulo 6

—Miren es la capitana —¿Por qué lleva su traje de batalla y su arco?—, decían todos alrededor de Adelis; antes de entrar a la carpa esta miró a los que la observaban, y con este simple gesto dio cientos de órdenes que todos entendieron de inmediato.

Dentro de la carpa se encontraba un grupo de Uxuru, algunos de ellos estaban heridos, y casi todos con las alas rotas.

—Me han dicho que han llamado por mi, aquí me tienen, mi nombres es Adelis ¿Que puedo hacer por ustedes?

—Pareces muy joven —dijo uno de los uxuru que se encontraba en el suelo sentado y recostado en una de las vigas de la carpa, sus heridas eran notables, tal vez mortales.

—Entonces, me han llamado aquí para discutir sobre mi edad, si eso es todo coman y mañana pueden irse si lo desean son libres de hacerlo—, Adelis se dio la vuelta para salir de la tienda cuando alguien la detuvo diciéndole:

—¡No, espera! necesitamos tu ayuda guerrera Adelis—. Adelis que ya se encontraba frente a la salida dio la vuelta nuevamente y respondió:

—Entonces una vez más ¿Que puedo hacer por ustedes?—, la uxuru que había detenido a Adelis se encontraba atendiendo al herido que había hablado anteriormente.

—Mi nombre es Violet; comandante del batallón de protección de Gerit; bueno al menos lo era —dijo Violet que se colocó de pie y extendió la mano a Adelis, la cual respondió el gesto estrechando la mano ensangrentada de Violet.

—Gracias por todo Adelis, si no fuera por tus guerreros, todo nosotros habríamos muerto en las fauces de esa bestia, pero también lamento que algunos de ellos hayan caído intentando ayudarnos—. Adelis soltó la mano de Violet y respondió:

—Es lo que hacemos, ayudamos a otros.

—¡Lo sabemos! parece que la guerra entre humanos y Uxuru no es total —exclamó Violet.

—Los Uxuru no están en guerra con toda la raza humana, ustedes están en guerra con la nación de Andru, pero esta no representa a todos los humanos —dijo Adelis.

Violet, se arrodillo al lado de su compañero herido y comenzó a buscar algo en una bolsa, el guerrero herido con las pocas fuerzas que le quedaban tomó el brazo de Violet y le dijo:

—¿Estás segura de esto Violet?—, Violet suavemente tomó la mano de su compañero y respondió:

—Este es el único camino, no tenemos otra opción, ellos son nuestra única esperanza—, el guerrero herido asintió con la cabeza, la cual luego volteo la mirada hacia el otro lado; cerró los ojos apretandolos fuertemente por el dolor.

Violet sacó un pequeño pergamino de una bolsa, se puso de pie y entonces se lo ofreció a Adelis.

—Ten, esto es tuyo ahora.

— ¿Qué es esto ?— respondió Adelis y al mismo tiempo tomó el pequeño pergamino.

—La enfermedad que ahora azota a tu pueblo es una señal de que pronto iniciará nuevamente una antigua guerra santa, en este pergamino encontrarás un mapa que te guiará a una de las antiguas cuevas místicas.

—¿Un mapa? —preguntó Adelis con incertidumbre.

—Es un mapa de una cueva en las montañas de hielo, en ella se esconden decenas de pergaminos antiguos, estos hablan de la antigua guerra santa contra la diosa de la muerte caciope —dijo Violet.

—No me parece que encontrar estos pergaminos ayude a mis hombre o a mi.

—Hemos buscado estos pergaminos por meses y cuando finalmente íbamos por un buen camino fuimos emboscados por un grupo de magos, aunque logramos escapar las bestias Warhork nos atacaron.

—¿Qué más hay en esos pergaminos? —preguntó Adelis con una voz imponente. Violet la miró fijamente y mientras Adelis miraba sus labios respondió:

—En uno de esos pergaminos está la cura a la enfermedad que ataca a tu pueblo, ahí encontrarás todo lo que necesitas para sanar a la humanidad.

Adelis quedo asombrada por lo que había escuchado así que no pudo contener sus palabras y dijo:

—No puede ser cierto; ni siquiera la capital de la nación de Andru ha podido encontrar una cura con toda su magia, esto no puede ser verdad —exclamó Adelis.

Las palabras de Adelis fueron detenidas —Los Uxuru no mentimos Adelis, no somos como los humanos lo que digo es la verdad —replicó Violet con tono serio y sombrío.

Estas palabras hicieron a Adelis mirar aquel pergamino, ella también había escuchado que la naturaleza de los Uxuru no les permitía mentir y Violet no estaba siendo torturada como para que quisiera ocultar la verdad.

—Queremos que busques los pergaminos Adelis, puedes tomar la cura para tu pueblo si lo deseas, pero a cambio solo te pedimos una cosa.

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Adelis de forma abrupta.

—Traenos el pergamino rojo. Solo hay uno, así que jamás podrías equivocarte; es lo único que pedimos y la cura será tuya —dijo Violet, Adelis sabía que los Uxuru habían corrido un gran riesgo al darle el pergamino y decirle todo esto, ya que a diferencia de los Uxuru los humanos suelen mentir con mucha facilidad.

—¿Entonces qué dices, tenemos un trato? —preguntó Violet que le extendió su mano nuevamente para sellar el acuerdo. Sin embargo, esta vez Adelis no respondió a este gesto.

—Lo lamento Violet, aunque yo soy la líder de los saqueadores no puedo aceptar esta misión sin antes consultarla con mis hombres, son ellos también quienes arriesgarán la vida; está claro que buscar estos pergaminos es una tarea peligrosa.

Violet cerró la mano y la retiró, había comprendido que Adelis aún necesitaba pensar un poco más; pedir hablar con sus hombre no era más que una excusa para tener más tiempo.

—Tienes razón, es una misión muy peligrosa, los humanos de la nación de Andru están siempre al acecho, si lo haces no será tarea fácil.

—Me alegra que lo entiendan —replicó Adelis que a su vez no podía dejar de ver aquel pergamino.

—Lo entendemos, tomate la noche para pensarlo y hablar con tus hombres, confío en que tomarás la mejor decisión —dijo Violet.

Adelis, guardó el pergamino en su cinturón y antes de irse exclamó —enviaré a un médico para que los atienda, hablaremos mañana al respecto, traten de descansar —Te lo agradecemos Adelis —replicó Violet que regresó al lado de su compañero herido.

Mientras tanto Adelis salió de la carpa, tenía muchas preguntas en su interior, ser ahora la nueva líder de los saqueadores no sería tarea fácil; pero no tenía otra opción el destino la había elegido y era su deber aceptarlo se decía en su interior.
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—¡Oh sí, esto es grandioso! —exclamaba Deblin extasiada de placer, sus manos envolvían la ancha espalda de Drako, mientras ella curvaba su espalda regocijándose de lujuria cada vez más. El vaivén de sus caderas marcaba el ritmo de cada movimiento, mientras las manos de Drako guiaban el momento.

Ambos estaban entregados y no les preocupaba en lo absoluto el ruido que producían, al fin del acabo era escuchado unicamente solo por los guardias que estaban en la puerta, de alguna manera ya estaban acostumbrados.

—Sigue así , vamos sigue así —exclamó Drako mientras apretaba los muslos de Deblin. Ambos guardias guardaban la compostura pero hasta ellos no podían contener dibujar una sonrisa en su rostro tras escuchar esta particular escena. El espectáculo sonoro continuó por largo tiempo pero de repente ambos guardias se percataron del sonido de unos pasos acercándose lentamente, era el sonido del andar de alguien portando una armadura y con cada paso se escuchaba el rechinar del metal que chocaban contra el suelo.

Los pasos se hicieron más intensos, hasta que ambos guardias tuvieron a este personaje frente ellos; ambos comenzaron a sudar quizá de nervios o podría ser miedo.

—Tengo que entrar —dijo.

Los soldados se miraron mutuamente, no sabían qué hacer, si hubiera sido cualquier otro lo hubieran echado desde el momento que lo vieron acercarse, pero jamas podrian hacer algo así con ella.

—Pero señorita —contestó uno de ellos asustado.

—Si no me dejan pasar ahora lo lamentaran soldados—, los nervios de ambos estaban al límite, su miedo era tan grande que apenas podían articular las palabras.

— Entienda... señorita... ellos nos matarán si hacemos eso.

—Yo los mataré si no lo hacen.

Los guardias cedieron a esta petición y advirtieron que la cerradura estaba bloqueada con magia. 

—¡Aun lado! —exclamó.

Ambos soldados se quitaron de su camino y con un patada ella rompió por completo la puerta.

Drako que se encontraba sobre Deblin reaccionó de forma inmediata —¡Pero qué demonios! —exclamó a todo pulmón. Deblin se encontraba con su pecho al descubierto entonces exclamó —¿Pero qué carajos estás haciendo?—, definitivamente la interrupción no había sido del agrado de ambos, pero a la usurpadora poco le importó esto. —¿Qué carajos estás haciendo Tristana? explícame ahora —demandó Deblin con autoridad.

Tristana se acercó a una cómoda de la cual tomó una tela, se la arrojó a Deblin para que pudiera cubrirse y sin ningún aviso previo respondió:

—«El Rey a muerto» —

Tanto Deblin como Drako fueron fulminados con las palabras de Tristana, la cual antes de salir solo agrego:

—Los esperare en el pasillo mientras se visten, apresurense el consejo los busca desesperadamente.

Deblin se colocó de pie, pero aún estaba en shock, se acercó a la ventana para abrirla necesitaba aire fresco; no le importó tener su pecho desnudo el cual se movía a consecuencia de su agitada respiración, pero lo más destacable era su expresión; no, no era una expresión de dolor; se trataba de todo lo contrario, una gran sonrisa se había dibujado en su rostro

«Finalmente, el día ha llegado Deblin: reina de la nación de Andru» pensó Deblin con alegría.

La mente de Drarko se encontraba perdida entre sus pensamientos y los recuerdos de su padre, se encontraba tan desorientado que sin darse cuenta tenía a Deblin frente a él ya completamente vestida.

—Tienes que vestirte, iré con Tristana, te veré en el salón real —dijo Deblin mientras se inclinaba para tomar con fuerza el mentón de Drako, esta lo miró fijamente: —Sabías que esto pasaría, ¿Estás conmigo?, nuestro plan dará inicio el día de hoy—, Drako sin responder una palabra asintió con la cabeza.

—Bien, entonces te veré en el salón real —dijo dándose media vuelta y mientras se hacía una cola en el cabello salió de la habitación, no sin antes decir a los guardias: —Traigan a alguien para que arregle esa puerta.

Deblin siguió caminando mientras los guardias le hacían una reverencia; justo en el pasillo se encontraba Tristana con su armadura esperándola que comenzó a caminar al lado de Deblin mientras iniciaban una conversación.
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—¿Estamos todos ? —preguntó Adelis en voz alta.

—Sí capitana somos todos los guerreros de élite que quedamos —respondió uno de los soldados. Adelis se acercó a la mesa y extendió el pergamino.

—Parece ser que este es un mapa que lleva a unas cuevas antiguas las cuales esconden grandes secretos de otra era, seguna la información proporcionada por los Uxuru en una de estas cueva se encuentran varios pergaminos y en uno de ellos se encuentra la cura a la enfermedad.

Los soldados se pusieron muy impacientes uno de ellos se acercó abruptamente a la mesa y la golpeo fuerte con el puño provocando un gran sonido.

—Capitana, tenemos que ir no podemos permitir que más gente muera —exclamó el hombre con euforia, tras este acto Adelis le pidió al soldado guardar la calma.

—No hay que precipitarse, como ya les dije esta información no está comprobada, tendríamos que confiar en la palabra de los Uxuru.

—Capitana, he escuchado muchos relatos que confirman que un uxuru jamas mentiria—.

—Yo también he escuchado esas historias —dijo Adelis »No tomaré esta decisión yo sola, ya que también serán sus vidas las que estarán en juego —agregó.

Los hombres presentes guardaron un silencio abrumador por un instante; uno de ellos se acercó a Adelis, desenvaino su espada y la arrojó sobre la mesa —Mi espada y mi magia es suya capitana, perdi a mi familia por esta enfermedad haré lo que esté en mis manos para evitarle ese dolor a otros —exclamó este hombre con determinación y honor, seguidamente a este acto todos los presentes hicieron lo mismo.

Adelis sonrió a sus compañeros y aceptó —Muy bien que así sea entonces, Arthur dime ¿Cuantos quedamos en el campamento? —preguntó Adelis.

—Capitana si incluimos a los enfermos somos cincuenta siete personas, a eso habría que sumarle los cuatro Uxuru que se hospedan con nosotros —replicó Arthur inmediatamente.

Adelis comenzó a enrollar el pergamino —Muy bien enviaremos a un grupo de catorse guerreros y conmigo seremos quince—, uno de los soldados entonces exclamó —¿Acaso usted también acudirá a la batalla Capitana? —¿Dudas de mi fuerza, Lebriar? —respondió Adelis aun con una sonrisa en su rostro.

—No , capitana claro que no, solo…

—Muy bien, no te preocupes, conmigo al mando aumentaremos las probabilidades de éxito —dijo interrumpiendo al soldado.

Los soldados estuvieron de acuerdo con el plan de Adelis, la cual al terminar la reunión se dispuso a ir su carpa personal; ya pasada la media noche. Cuando llegó a su carpa en la entrada se encontraba esperándola Mimir.

— ¿Mimir que haces aquí ? —preguntó Adelis sorprendida al verla frente a su tienda.

—Escuché que hay una misión importante—, Adelis estaba cansada y no tenía fuerzas para explicarle la situación a Mimir.

—Bueno si, hay una misión pero ya todo está listo no te preocupes por eso, vete a tu tienda y descansa otro día hablaremos de esto —respondió Adelis.

Mimir no estaba satisfecha con la respuesta —Escuché que la misión es buscar la cura de la enfermedad que mató a mi padre.

—Mimir por favor este no es el momento…

—Quiero estar en la misión.

—De que hablas tu no tienes …

—Si esta misión es para encontrar la cura a la enfermedad, voy a estar en la misión.

Adelis nunca había visto a Mimir con tal determinación —Vendré cuando salga el sol y me dará mis órdenes —finalizó Mimir. Adelis, no tuvo tiempo de responder y vio a Mimir alejándose del lugar, de alguna manera no podía creer que la pequeña Mimir había crecido y estaba ya en sus dieciséis. Cuando Adelis llegó al campamento ambas eran solo niñas, pero Mimir siempre había sido la más pequeña.

Adelis no trató de decir nada más y entró a su tienda donde se recostó sobre un pequeño catre hasta finalmente quedarse dormida.
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A la mañana siguiente, Adelis se preparó para partir hacia su misión, recogió con una cola su corto cabello del cual únicamente dejaba caer un par de mechones a los lados y al salir de su tienda ahí estaba Mimir, vestida con un traje de batalla.

—Mimir, hablemos de esto —dijo Adelis con una voz suave que demostraba un tanto de preocupación por la situación. Mimir no estaba de muy buen humor.

—He venido por mis órdenes capitana —dijo Mimir con determinación. Adelis trato de insistir por un momento

—Mimir, por favor...

—Capitana diga mis órdenes, mi espada está lista.

Adelis respiro profundamente, sabía que no había poder alguno que hiciera que Mimir cambiara de opinión, no cabía duda que era hija del difunto Capitán Barthos.

—Muy bien Mimir, vendrás con nosotros; no tengo ordenes especificas para ti, pero de momento serán «no morir» ¿Te parece bien?—, Adelis le extendió su mano a Mimir la cual esta estrechó con fuerza —Muy bien capitana así será.

Adelis, contestó con una sonrisa a Mimir aunque no estaba segura si esto era la mejor idea, pero Adelis sabía muy bien que de una u otra manera Mimir insistiría hasta unirse al grupo de exploración de las cuevas.

—Esta bien Mimir, ahora acompáñame; antes de salir hablaré con los Uxuru; obtendre toda la información que pueda —dijo Adelis. Ambas comenzaron a caminar lado a lado, la mirada de Adelis era muy pensativa, Mimir solo la observaba y decidió no hacer preguntas, ella sabía que la mente de Adelis tenía mucho con que lidiar en ese momento, al fin del cabo esta misión sería muy peligrosa y Mimir lo sabía.

Cuando ingresaron a la tienda los Uxuru se encontraban de rodillas, parecían realizar una oración alrededor del cuerpo de uno de ellos. Adelis y Mimir se sorprendieron al ver esto, pero decidieron no interrumpir el ritual. No pasó mucho tiempo para que los Uxuru finalizarán y fue entonces cuando Adelis decidió tomar la palabra.

—Diganme acaso su compañero está...—. Pero Adelis fue interrumpida por Violet:

—Él fue un valiente guerrero y murió con honor —replicó Violet.

—Pero, ¿Por qué no reportaron esto a los guardias?, hubiéramos tratado de ayudarle —exclamó Adelis con incertidumbre. Violet se colocó de pie aun dándole la espalda —No había nada que pudieran hacer, el estuvo de acuerdo —agregó con un tono de tristeza pero también de mucha tranquilidad.

Adelis estaba sorprendida al notar la calma de Violet y los demás Uxuru, no parecían enojados, más bien serenos.

—Imagino que has tomado una decisión Adelis, ahora dime ¿Cual es? —preguntó Violet dejando así atrás el tema de su compañero caído, pero Adelis aun no podía quitar su mirada del cuerpo que yacía en el suelo, únicamente cubierto con una tela vieja manchada quizá de su propia sangre, entonces Mimir fue quien respondió:

—Los saqueadores hemos aceptado la misión, la capitana tiene algunas preguntas.

—Me alegra escuchar eso, diganme ¿ Que necesitan saber? —dijo Violet.

Mimir al igual que los demás colocaron su mirada sobre Adelis esperando una respuesta, después de unos instantes reaccionó.

—Quiero que nos digan todo lo que saben sobre las cuevas, de las posibles amenazas —dijo Adelis.

—Muy bien, me parece justo —respondió Violet que extendió su mano para que uno de sus compañeros le otorgara otro pergamino que contenía la bitácora de todas sus misiones y datos importantes.

—Los pergaminos se encuentran en las antiguas cuevas en lo que alguna vez fueron los dominios de los dragones eléctricos —dijo Violet la cual detuvo un momento la lectura del pergamino para aclarar algo:

—No te preocupes, todos los dragones están extintos, los humanos los eliminaron cuando trataban de activar la primera runa de su arma arcana, no se ha visto ningún dragón eléctrico en siglos —dijo Violet, que entonces continuó con la lectura.

»Muchos de los pergaminos contienen información valiosa sobre las antiguas guerras santas y antiguas magias —finalizó. Adelis no sabía mucho sobre las antiguas guerras santas y pensaba que eran solo cuentos que recordó alguna vez escuchar de su madre para asustarla cuando era muy niña. Violet volvió a enrollar el pergamino tras finalizar el mensaje.

—Mientras buscábamos información sobre las antiguas magias encontramos el mapa que ahora tienes en tu poder, aunque quizá sea mejor decir que mientras realizamos una de nuestras misiones, alguien nos entregó el mapa.

—¿Quien, quien se los dio ? —preguntó Adelis.

—Nos lo entregó un humano.

—¿Un humano? —indico con asombro Mimir.

—¡Si! fue un humano, este humano dijo ser un antiguo sacerdote que se había escondido en las montañas por años, nos dijo que por muchos años había sido guardián de la biblioteca real de la capital y que por accidente una vez encontró este pergamino escondido en uno de los rincones de la biblioteca; cuando vio su contenido pensó que si ese contenido salía a luz una gran guerra se desataría y muchos Nowitch morirían.

—Creo que no se equivocaba —agregó Adelis.

—Nos dijo que había leído cientos de libros y que estaba convencido que en estas cuevas se encontraban muchas respuestas sobre la antigua magia de la Luna Roja y la cura a muchas enfermedades que habían desaparecido hace más de cinco mil años.

—Así que esa es la razón por la que aseguras que en este lugar está la cura para esta enfermedad —dijo Adelis.

—Estoy convencida de eso, esta enfermedad está siendo provocada por alguna maldición antigua —respondió Violet. Adelis estaba sorprendida y comenzó a pensar que la misión sería más riesgosa de lo que pensaba, los misterios que seguramente se escondían en esas cuevas quizá eran aún más que solo la cura para la enfermedad; Mimir también estaba confundida —¿Violet, ese es tu nombre verdad? —Si, así es niña —¿Crees que exista alguna forma de revivir a los muertos, digo los que han caído por la enfermedad?

Violet agacho la mirada mostrando un semblante de desilusión —Lo lamento niña nunca se ha visto algún poder capaz de revivir a los muertos, ni siquiera en la magia antigua—, Mimir quedó decepcionada con la respuesta.

—¿Existe algún tipo de amenaza de la que estés informada? —preguntó Adelis; Violet se acercó a Adelis y cuando estaba a tan solo un paso de distancia dijo: —La mayor amenaza en estos momentos son los humanos—, Adelis comenzó a sentir un hormigueo por su espalda al tener a Violet tan cerca, pero esta luego de un momento incómodo agregó —Pero tu y los tuyos son la prueba que en la antigüedad los Uxuru y los humanos algunas vez fuimos aliados, por eso hemos decido entregarte el mapa, hemos puesto nuestra fe y la de muchos Uxuru en tus manos Adelis—, Violet extendió la mano, la cual Adelis estrechó con fuerza. Después de este acto Adelis y Mimir se retiraron del lugar llevándose con si, más preguntas que respuestas.
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—Aun me cuesta trabajo creerlo, no pensé que sería hoy, sabía que este día llegaría pero al final me ha tomado por sorpresa —dijo Deblin mientras se retiraba sus ropas. Tristana se encontraba en la puerta de la habitación mientras Deblin se observaba así misma frente a un gran espejo apreciando su hermoso cuerpo, pensaba en cuál sería la mejor prenda para tan esperada ocasión, en el reflejo podía ver como la mirada de Tristana estaba perdida en sus pensamientos.

—¿Qué te sucede y dime, por qué traes armadura? —preguntó Deblin, Tristana volteo y después recorrer con su mirada el pecho de Deblin respondió:

—Me siento más cómoda con la armadura en este momento.

Deblin estaba completamente excitada por la noticia, Tristana jamás la había visto en ese estado.

—Muy bien, es tu problema si quieres llegar vestida con tu armadura al funeral por mi no hay ningún problema —dijo Deblin que a su vez comenzó a tomar varias prendas las cuales colocaba una y otra frente a ella pero ninguna parecía complacerle.

—¡Maldita sea, estas prendas son horribles! —gritó Deblin con enojo, seguidamente llamó a una sirvienta Nowitch para que entrara a la habitación, la sirvienta estaba lista en un lobby de junto: entró rápidamente y se postró frente a Deblin.

—¿Cómo puedo ayudarle a mi señora? —preguntó, Deblin se dio la vuelta y se soltó el cabello que solo era sostenido por una pequeña liga —Traeme el vestido que encontramos entre los tesoros de la ciudad de Gerit, creo que será ideal para esta ocasión—, la sirvienta acato la orden y se retiró de inmediato a buscar esta prenda.

—¿Qué te pasa Tristana no ves que estoy muy feliz porque tienes ese rostro ? —preguntó Deblin y comenzó acercarse, muy pronto estuvieron Tristana y Deblin estuvieron frente a frente.

—¡Vamos dime! —dijo Deblin. Tristana comenzó a contener un poco su respiración, Deblin estaba tan cerca de ella con su cabello alborotado y toda su piel al descubierto; esto la ponía nerviosa.

—Ahora que serás la reina quiero que me envies a buscarlos —dijo Tristana, Deblin comenzó a acariciar uno de los cabello de Tristana, y con una voz muy suave respondió —Así que es eso.

Tristana un poco más exaltada continuo, —Me prometiste sus vidas y también la cabeza de Demian—, en ese momento la sirvienta regresó con el vestido que Deblin había solicitado, un vestido blanco de seda y encajes transparentes que dejaban algunas partes del pecho al descubierto, no era un vestido tejido para una humana, era un vestido creado para una reina Uxuru.

—¿Demian? Sigo sin entender porque aún estás obsesionada con ese Nowitch, pero entiendo porque quieres matar a Morrigan y su lacayo ¿Cuál dices que es su nombre? —dijo Deblin.

— Bafeth —respondió de golpe Tristana.

—Oh si Bafeth... Esta bien, ahora que soy reina tendré el poder de enviarte en una misión. Drako al ser el guerrero arcano no podrá encargarse de los asuntos políticos así que todo estará bajo mi cargo.

Deblin extendió sus brazos mientras la sirvienta le acomodaba el vestido lo más rápido que podía. Después de un momento la sirvienta había terminado y se retiró inmediatamente.

—Tendrás lo que pides Tristana, además el apellido Ersa ha sido restaurado entre los nobles así que no habrá ningún problema —dijo Deblin que se había colocado frente a Tristana nuevamente esta vez ya vestida para su gran momento.

—Muy bien estaré esperando el tratado real que permita a mi grupo cazarlos—, Deblin tenía una sonrisa dibujada en su rostro y solo agregó una última cosa —Así será Tristana, solo tengo una pequeña condición—. Tristana frunció el ceño ya que no estaba dispuesta a cambiar ninguno de los términos, ella quería tomar la vida de Morrigan, Bafeth y Demian, no permitiría que fuera alguien mas, tenía que ser ella.

Pero la petición de Deblin era algo mucho más simple al menos para ella; —¿Cuál es tu petición? —preguntó Tristana con un tono de desacuerdo, al escuchar esto Deblin comenzó a reír: le había causado mucha gracia la seriedad de Tristana, al fin del cabo ella regocijaba de felicidad y excitación por lo que estaba sucediendo.

—No te preocupes, no me interpondré en tu misión, tan solo quiero que vengas conmigo a la ceremonia pero quiero que uses uno de mis vestidos al parecer tu cuerpo a crecido y tus medidas son como las mías, no quiero ver a una Ersa en una armadura de combate en este dia; mirame bien esta prenda es hermosa la reina Uxuru sabía vestirse, es una pena que no hayamos encontrado su cuerpo en la batalla, seguramente los sobrevivientes lo rescataron, en fin esa es mi petición.

A Tristana no le agradaban demasiado las apariencias políticas del reino, pero entendía que en esa sociedad eran necesarias para conseguir muchas veces lo que se quería, al final la petición de Deblin tenían mucho sentido.

Tristana aceptó la petición de Deblin por lo cual esta última llamó nuevamente a la sirvienta que rápidamente comenzó a retirar la armadura pieza por pieza; Deblin se sentó en una elegante silla, tomó una copa que se encontraba en la cómoda de al lado y sirvió una copa; se sentó a observar como Tristana era desvestida, realmente parecía disfrutar ver la piel de Tristana mientras daba pequeños sorbos a aquella bebida.
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Capítulo 7

El lugar estaba envuelto en una gran oscuridad y no se podía observar vida, tan solo vestigios de lo que alguna vez parecía haber sido un palacio; ruinas de hermosos jardines, también se podían observar tallados en piedra la figura de decenas o quizá cientos de seres que parecían escapar con temor.

Sin embargo, dentro de toda esta soledad en el interior del palacio se podía observar la figura de un hombre que portaba una túnica negra la cual cubría por completo su rostro.

Aquel hombre llevaba en sus brazos el cuerpo de una mujer alada, pero era un cuerpo sin vida. En el medio del lugar había una roca marcada con varios surcos que parecían ser pequeños conductos. El hombre colocó sobre este altar el cuerpo de la mujer alada y seguidamente le clavó un daga en el pecho.

La sangre comenzó a brotar y se empezó a desplazar por los pequeños surcos, pronto estos se llenaron y el líquido rojo comenzó colarse por unos pequeños agujeros; la sangre continuó y continuó fluyendo; fué entonces cuando sucedió, sobre el altar una roca cristalina comenzó a iluminarse, era una luz rojiza que tiñio por completo el lugar y aunque muy débil se pudo escuchar un pequeño susurro.

—Quien me ha llamado, quien me ha devuelto a este mundo —dijo aquella voz que murmuró desde la roca.

—He sido yo mi señora, ahora su sirviente: he sido quien ha tratado de invocarle por miles de años —dijo el hombre que comenzó a mover lentamente el cuchillo clavado sobre el cuerpo de la mujer alada, que ahora tenía manchado su plateado cabello de un color rojizo.

Mientras la sangre fluía la extraña voz se hacia mas fuerte:

—La he visto, la he visto —¿De quien me habla mi señora? —la daga, ella es la única que podrá traerla ante mí —guíame mi señora, y haré lo que me pida.

La sangre dejó de fluir y la luz de la roca desapareció dejando en completa oscuridad aquel lugar donde el misterioso hombre permaneció en silencio.
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El palacio se llenó de lágrimas de dolor o al menos era lo que la alta sociedad quería aparentar. Todo los nobles y cientos de súbditos se reunieron en el gran patio donde un gigantesco altar había sido construido y en el medio de este se encontraba el cuerpo del fallecido rey.

En un instante los llantos cesaron, esto a causa de que los nobles de mayor rango comenzaban a ingresar por las grandes puertas; pero el plato principal era ver ingresar a Deblin que lucia hermosa, no parecia estar vestida para un funeral si no para una celebracion, Drako por su parte vestia las ropas reales de su padre las cuales demostraban su mas profundo dolor; justo detras de Deblin se encontraba Tristana vistiendo un vestido negro, era evidente que era un diseño escojido por Deblin, donde el escote de su pecho quedaba a reluciar y tambien se podia observar su delicada espalda; muchos nobles disfrutaban ver a Tristana vestida de esa manera ya que era algo poco comun al ella siempre llevar puesta una armadura de combate.

Las trompetas comenzaron a marcar el paso de los nobles que avanzaban por el medio hacia el altar, y los llantos se hicieron presentes nuevamente. La ceremonia dio inicio, la tradición era que los nuevos reyes debían quemar con su magia el cuerpo del antiguo rey y enviar sus cenizas rumbo a la luna de Andru, una ceremonia destinada únicamente para el rey.

Y así pues lo hicieron, Drako y Deblin subieron al altar ellos eran los únicos que tenían el derecho a poder por última vez el cuerpo del rey; para Deblin no era más que un protocolo que debía seguirse, faltaba muy poco para que una sonrisa se dibujara en su rostro; en cambio Drako permanecía serio y en silencio, el ver a su padre postrado sin vida frente a él no fue tan sencillo como él creyó, aunque en ningún momento se inmuto.

Entonces ambos tomaron la mano del otro y lanzaron un rayo mágico el cual impactó en el cuerpo del rey; este comenzó a consumir el altar que poco a poco se fue desintegrando frente a sus ojos, para Deblin era una luz hermosa que se reflejaba en sus pupilas y en su mente solo podía pensar que era una llama hermosa; pero para Drako era una luz cegadora, llena de dolor.

La magia consumió el cuerpo y poco a poco las cenizas comenzaron a elevarse guiadas por un rayo de luz hacia la luna de Andru; era un rayo azul hermoso el cual iluminó por completo el gran patio real; cuando al fin se desvaneció en las alturas se consideró que el rey había conseguido el descanso eterno junto al divino Dios Andru.

Uno de los nobles que había ingresado junto a los nuevos reyes subió al altar y en voz alta se dirigió a todos los presentes:

—Nuestro rey está ahora junto al Dios Andru, demos entonces nuestra bendición a nuestros nuevos gobernantes—, Deblin y Drako tomados de la mano dieron la vuelta para saludar a todos y la multitud les contestó: —¡Larga vida al Rey Drako, larga vida a la Reina Deblin!—, la muerte del rey había hecho que Deblin y Drako tuvieran que omitir su boda real ya que el rey antes de morir lo había decretado en que ellos serían los nuevos reyes.

Esta vez Deblin no pudo contenerse y una gran sonrisa se dibujó en su rostro, Drako saludó al pueblo pero su expresión fue neutra. Deblin saludaba a todos con energía y después de un instante clavó su mirada en los ojos de Tristana la cual la observaba fijamente.

Los halagos y muestras de apoyo no se hicieron esperar; muchos se acercaron a tratar de estrechar la mano de los nuevos reyes; mientras tanto Tristana decidió alejarse un poco de la aglomeración moviéndose a donde se encontraban los músicos que hacían sonar con todas sus fuerzas las trompetas y demás instrumentos.

Entonces Tristana escucho una voz tras de ella y seguidamente una mano que acarició su espalda le tomó delicadamente por la cintura —General es increible verla en tan elegante vestido—, Tristana giró suavemente sabía de quién se trataba —Veo que tu tampoco has buscado estrechar la mano de los nuevos reyes, Milo—. Este retiró su mano de la cintura de Tristana y respondió: —Creo que son demasiadas personas, esperare un poco para felicitar a mi hermana.

Tristana regaló una pequeña sonrisa a Milo y se llevó la mano al cuello para acariciar un elegante collar entonces preguntó —¿Dime, dónde está Diane?—, Milo hizo su ya conocido gesto y peino su cabello con sus dedos, la pregunta no le había sentado tan bien, pero sabía que no tenía opción y debía responder.

—Bueno, ella estaba indispuesta, no se sentía muy bien creo que la muerte del rey le afectó demasiado.

Tristana había sentido los nervios de Milo, sabía que a Diane no le importaba en lo absoluto la salud del rey, pero decidió no insistir y aceptar la mentira. —Ya veo, entiendo ella es… un tanto sensible —dijo Tristana.

Milo, se acomodo un poco su saco esperando que la conversación tomara otro rumbo, afortunadamente para él fue así.

—Quiero que sepas que una misión importante se acerca Milo, espero contar contigo y tu magia—, Milo se mostró entonces más seguro de sí mismo y contestó —Por supuesto, mi lealtad es solo suya pelearé por usted lo que sea necesario —respondió. 

Tristana estaba satisfecha con la respuesta, entonces rozó su mano sobre la megia de Milo y con una caricia respondió —Desde ahora quiero que llames únicamente Tristana, serás el único en todo el escuadrón que podría hacerlo, ya habíamos tenido esta conversación ¿Está claro?—. Milo, tuvo que contener la respiración por un momento y fue inevitable para él observar los pechos de Tristana, sus reflejos lo traicionaron; aunque Tristana claramente se había percatado de esto, permitió a Milo verle sin ningún tipo de restricción.

Entonces Tristana nuevamente sintió una mirada sobre ella, se trataba de Deblin que solicitaba su presencia, ambos Deblin y Drako se disponían a retirarse hacia el palacio junto al senado de la nación; Tristana entonces acomodo el corbatín de Mijo y dijo finalmente:

—Muy bien, te veré en el campamento, dile a Diane que lo lamento mucho—. La respiración de Milo aun no era del todo regular pero pudo responder —Claro Tristana, se lo diré —Muy bien así está mejor —finalizó Tristana antes de retirarse.

Tristana se retiró y se dirigió hacia la aglomeración de personas que rodeaba a Deblin; Milo no pudo resistir observarla retirarse y apreciar su espalda y algo más al caminar. Fue entonces cuando una voz lo sorprendió, haciéndolo pegar un pequeño brinco.

—¡Milord! mi señora quiere verlo—, Milo se recuperó de la sorpresa en un instante; se trataba de Vanessa que se acercó rápidamente al ver partir a Tristana.

—Vanessa, qué haces aquí no deberías estar cuidando de Diane.

—Es lo que hago milord, ella se encuentra justo aquí —respondió Vanessa. Milo sintió un pequeño hormigueo en la espalda, Diane se había negado a salir cuando este le fue a buscar. —De que hablas ¿ Donde esta Diane? —preguntó Milo consternado.

—Está justo ahí —dijo Vanessa que con el dedo señaló uno de los balcones reales; Diane había estado todo este tiempo presente y había observado por completo la conversación que Milo había tenido con Tristana, por fortuna no la había escuchado.

—Sígame por favor —indicó Vanessa que comenzó avanzar hacia los escalones que conducían a los balcones reales; Milo le siguió sin decir nada más y en el camino pudo sentir la mirada de Tristana que había ya comenzado a retirarse junto a Deblin, pero esto no la detuvo para dar un pequeña sonrisa a distancia a Milo; Vanessa caminaba muy rápido y comenzó a subir los escalones, Milo iba tras de ella un poco distraído, con la mirada hacia abajo; fue entonces que Vanessa se detuvo abruptamente y este no se percató y chocó de golpe con ella; Milo retrocedió unos pasos por el pequeño choque —¿Por que te has deteni…?— Vanessa había detenido el paso ya que frente a ella se encontraba Diane.

Diane clavó su mirada en Milo y dio la orden de retirarse a Vanessa; la cual acató el mandato de su ama. Diane se acercó a Milo mientras bajaba los escalones, Milo la miraba fijamente y veía como los vuelos del largo vestido de Diane se movían mientras esta se acercaba.

Cuando estuvieron a poco pasos el uno del otro Milo se apresuró a iniciar la conversación —Pensé que no vendrías, fui a buscarte pero…—, Diane no dejo terminar a Milo y preguntó:

—¿Me amas?—, Milo quedó muy sorprendido por la pregunta era la primera vez que la palabra amor o un indicio de ella salía de la boca de Diane —¿ Está todo bien Diane? —preguntó Milo con una voz suave —Diane subió un poco más su tono de voz esta vez y repitió la pregunta —Te he preguntado ¿Me amas?—, esta vez fue mucho más directa y había utilizado un tono que exigía una respuesta.

Por muchos años Milo había buscado a Diane y siempre había pensado que un amor entre ella y él surgiría en cualquier momento, siempre había sido así; hasta que...

—Tu sabes que así es —respondió Milo con determinación.

La mirada de Diane que aún estaba clavada en él fue aún más intensa, los ojos de Diane parecían emitir unas pequeñas llamas desde su interior.

—Si me amas, buscaras mi felicidad a toda costa ¿No es verdad? —exclamó Diane.

Milo estaba confundido por las preguntas —Así es Diane, pero porque me dices todo esto—, dijo Milo; Diane se acercó a un mas y quedo a muy pocos centímetros de Milo y sin reservas entonces lo dijo —Si tu amor es verdadero, quiero que la mates—, Esta vez el cerebro de Milo había sucumbido a la situación.

—Pero de que hablas, ¿Que mate? ¿A quien? —inquirió Milo con asombro, la voz de Diane se exaltó aún más y con un grito respondió —¡Quiero que la mates, quiero que mates a Tristana Ersa, quiero que la mates, Milo.

Milo se quedó helado, no podía creer lo que había escuchado; Diane módulo un poco más su voz —Quiero que mates a Tristana de Ersa—. Milo quiso creer que la muerte del rey la había hecho perder la razón y entonces trató de razonar con ella.

—Diane, se que estas muy molesta pero puedo explicarte—. Esta se lanzó directamente hacia Milo y lo silencio con un beso con el cual lo sometió sobre el muro; Diane estaba agitada y su respiración era acelerada, después de unos instantes alejo sus labios de Milo y dijo en voz baja: —Tráeme su cabeza, traela para mi Milo es lo que más deseo en esta vida, traela, traela —Diane había perdido la cordura por completo, sus pupilas se encontraban dilatadas y pequeñas llamas podían observarse.

La conversación fue interrumpida cuando una pareja de nobles comenzó a subir los escalones, pero cuando estos se percataron de la escena, decidieron dar media vuelta y retirarse.

—Diane, lo que me pides es imposible, acaso no te das cuenta que Tristana ahora está bajo la protección de la reina—, Diane clavo otro beso en los labios de Milo el cual podía sentir su acelerada respiración, está ignoro por completo las palabras de Milo y solo repitio —Me traerás su cabeza, se que encontraras la manera, te acercaras a ella y lo harás.

Diane tomó a Milo por su traje y lo empujó alejando de ella, luego comenzó a bajar los escalones y después de haber bajado unos cuantos dándose media vuelta dijo: —Encuentra la manera Milo, no volveremos hablar de esto hasta la siguiente luna llena y ahí me diras tu plan para conseguirlo.

Milo observó nuevamente los vuelos del vestido de Diane que se movían a cada paso que daba para alejarse; después de unos segundos justo frente a él vio pasar a Vanessa que bajaba para poder alcanzar a su ama.
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Drako caminó hacia una elegante silla y se desplomó sobre ella, estaba exhausto; justo en ese momento Tristana cerró la puerta del lugar despidiendo al último noble que los había acompañado.

—Muy bien él era el último —dijo Tristana, Drako respondió únicamente con un gesto, haber estado en presencia de todos los nobles había sido una pesadilla para él.

—Gracias Tristana, creo que tu tambien puedes retirarte —dijo Deblin, pero en ese momento Drako se colocó de pie y dijo —No es necesario, que se quede si lo desea yo me retirare por ahora a mi habitación —Pero de qué hablas Drako, se supone que ahora debemos dormir en la habitación real los dos juntos —Drako se acerco a Deblin y colocando su rostro frente a ella respondió —No esta noche Deblin—, esta pudo sentir el olor a alcohol que emanaba de la boca de Drako, Deblin no respondió nada y Drako siguió su camino abriendo de golpe la habitación.

—No te preocupes, quizá solo tienes que esperar un poco —dijo Tristana.

—No importa, es un idiota de aqui en adelante yo sere quien tome las deciones —respondio Deblin.

Deblin cerró la puerta de la habitación real y luego tomó una botella que se encontraba en una cómoda en la entrada, tomó una de las copas y sirvió un trago.

— ¿Quieres uno?

— Estoy bien —respondió Tristana —Esta vez creo que tendré que insistir —indicó Deblin mientras colocaba la copa en la mano de Tristana.

Deblin entonces se dirigió hacia una habitación que se encontraba al lado, de la cual sacó del interior de un pequeño cofre un pergamino: tomo una de las velas que estaban en el lugar y dejó un caer un poco de cera sobre y con el anillo que tenia puesto en su dedo le colocó un sello.

Tristana se acercó a Deblin la cual después de esperar unos instantes le dio el pergamino.

—¡Las formalidades son necesarias para este tipo de acciones! —exclamó Deblin, con un tono de alegría. Tristana recibió el pergamino, era claramente un pergamino para un tratado real —¿Qué es esto ? —¡Abrelo! —respondió Deblin con una voz suave.

Tristana rompió el sello recién creado y mientras leía sus ojos se hacían cada vez más y más grandes, al terminar de leerlo una mirada de excitación apareció en su rostro.

—Finalmente el día ha llegado —dijo Tristana con satisfacción.

—Así es este es el mandato real en donde tu grupo de exterminio será el encargado de investigar el paradero del arma arcana que poseen los uxuru, así, podrás cumplir tu venganza y servir a tu nación al mismo tiempo.

Si Tristana no hubiera entendido las formalidades a las cuales se refería Deblin quizá la hubiese abrazado por la excitación que había sentido. —Según los últimos reportes un grupo de soldados acorraló a un grupo de Uxurus que poseían un mapa, puedes comenzar por ahi quiza ese mapa nos lleve a la ubicación de Morrigan —dijo Deblin.

—Muy bien, convocare a mi escuadrón, partiremos mañana mismo —respondió Tristana.

—Haz lo que quieras, yo estaré muy ocupada publicando los nuevos tratados reales así que desde este punto tú serás quien escribirá tu propia historia, pero recuerda Tristana tu venganza es una consecuencia de tu misión, tu objetivo es conseguir la ubicación del arma arcana, eres una Ersa y tu sabes muy bien la historia de nuestra familia.

—Lo sé muy bien, pero yo no soy Clare de Ersa; No fallaré —dijo Tristana mientras tomaba ese trago de golpe.
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Capítulo 8

El gélido viento de las montañas era arrasador, los hombres luchaban para mantenerse en pie, pero aun así nadie estaba dispuesto a dar marcha atrás. Adelis se encontraba al frente del grupo, se detuvo un momento para observar el pequeño pergamino el cual era su única guía, la visibilidad era casi nula.

Hasta ese momento el clima había sido su único enemigo. Uno de los hombres se dirigió a Adelis y entonces gritando lo más que podía dijo:

—Capitana, será imposible continuar con este clima, debemos buscar refugio y esperar a que pase la tormenta—, Adelis apenas pudo escuchar lo que su subordinado le había dicho pero entendido el mensaje.

Con un gesto afirmó que harían lo sugerido por el soldado. Poco tiempo después encontraron refugio en una cueva de hielo, no era el mejor lugar pero realmente era lo único que tenían y era mucho mejor que estar afuera.

Todos estaban cubiertos por gruesas pieles, pero ni estas eran lo suficientemente gruesas para bloquear el frío de la montaña. Adelis pensó que era toda una fortuna que no existieran más los dragones eléctricos ya que junto a ese clima enfrentarse a ellos sería una muerte segura.

Uno de los hombres que llevaba con él un puñado de leña comenzó a juntarla en el medio de la cueva, colocó cuidadosamente cada uno de los leños, luego extendió su mano y con su magia hizo aparecer el fuego;

—Gracias Selvin sabía que serías de gran ayuda en esta misión —dijo Adelis —Es todo un placer pelear a su lado capitana —respondió Selvin que continuó colocando más leña en la fogata.

Cuando la fogata fue lo suficientemente grande todos los hombres se acercaron para poder disfrutar el calor, esto sería suficiente para esperar a que terminara la tormenta.

Adelis se sentó al lado de la fogata y junto a ella se encontraba Mimir que se frotaba lo más rápido que podía las manos.

—¿Adelis crees que encontraremos la cura a la enfermedad en este lugar? —preguntó Mimir, Adelis también comenzó a frotarse las manos cerca del fuego. —Creo que este mapa nos mostrará la cura a la enfermedad pero también estoy segura que nos mostrará algo más que solo eso —respondió Adelis que comenzó a buscar en una de sus bolsas algo y cuando finalmente lo encontró exclamó —¡Quiero darte esto! —dijo Adelis mientras le entregaba una pequeña bola roja a Mimir la cual tomó y comenzó a inspeccionarla con la mirada ya que nunca había visto nada parecido.

—¿Qué es esto ? —preguntó confusa Mimir mientras inspeccionaba de arriba abajo el artefacto. —Es una señal de auxilio Uxuru, me la dio Violet, ella dijo que si estábamos en algún problema esto podría ayudarnos y si algún Uxuru estaba cerca vendría apoyarnos —respondió Adelis.

—Ya veo, pero no crees que podrían atacarnos al ver que somos humanos quienes la usaron —dijo Mimir. Mientras la conversación de Mimir y Adelis continuaba ambas escucharon una voz que les dijo —Tienen que comer hay que recuperar fuerzas—, se trataba de Selvin que había colocado dos casos de estofado frente al rostro de ambas; tomaron los casos y agradecieron a Selvin, este continuó repartiendo comida a sus demás compañeros.

—Pense lo mismo cuando Violet me la entregó, pero ella me dijo que la esfera sólo puede ser usada por un humano si un Uxuru se la ha dado de buena fe, así que según ella si un Uxuru viene en nuestro auxilio se apegará a sus tradiciones y nos ayudará.

Mimir no respondió de inmediato ya que se había empinado el caso de estofado —¡Aaaaah! estuvo delicioso —exclamó Mimir con satisfacción mientras se pasaba la manga en la boca —Bueno está bien entonces cuidare la esfera si es así —agregó, Adelis sonrió a Mimir y esta última guardó la esfera en su maleta.

—Creo que dormiré un poco —dijo Mimir mientras se recostaba dándose la vuelta; Adelis prefirió no responder y al cabo de unos instantes los ronquidos de Mimir se hicieron escuchar.

Adelis comenzó a ver el exterior de la cueva que quedaba justo frente a ella, su visión se mezclaba con las movedizas llamas de la fogata. Fue entonces cuando un viejo recuerdo se hizo presente mientras comía un poco de estofado; el recuerdo de aquel día junto a Tristana y Demian que fue el último momento en el cual fueron amigos.

Adelis pensaba que si ella hubiera podido vencer a Tristana ese día quizá ella no hubiera abandonado a los saqueadores y Demian no se hubiera visto obligado a escapar.

Todos los hombres habían seguido el ejemplo de Mimir y dormían para poder recuperar sus fuerzas, Adelis decidió también seguir su ejemplo ya que no tenía ningún sentido esperar despierta a que la tormenta terminara.
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En la antigüedad los dragones formaron una parte importante en la evolución de las razas más fuertes. Los Dragones Eléctricos eran controlados por los humanos, y los Krolin controlaban a los dragones de fuego, los valyrios controlaban a los dragones de luz y los Uxuru controlaban a los dragones oscuros los cuales eran los más difíciles de controlar.

Cada arma arcana fue bañada con sangre de dragón. Cuando las razas se dieron cuenta que la sangre de dragón potenciaba grandemente el poder de las armas arcanas decidieron cazarlos a todos para buscar una ventaja: fue así que una caza interminable de dragones dio inicio y después de cientos de dragones asesinados cada raza logró despertar una de las runas de sus armas arcanas, descubriendo así habilidades ocultas.

Para cada clase de dragón había siempre un alfa el cual nunca pudo ser cazado ya que estos huyeron a las montañas heladas y algunos escaparon a las tierras de Mundra. Se creía que la sangre de un dragón alfa podría ser la clave para despertar una segunda runa en un arma arcana; eso daría una gran ventaja al que lo lograse primero.

Los humanos habían conseguido despertar la segunda runa en la lanza de thanatos mediante el poder de un Dragón Warhork una criatura blasfema creada por ellos mismos. Sin embargo, la segunda runa era inestable desapareciendo poco tiempo después debido a que el poder del Dragón Warhork no era suficiente.



—Por un momento creí que quedaría atrapado en esa tormenta de hielo —dijo Demian mientras descendía sobre una roca. Bafeth y Persia aprovechando la vista de una gigantesca montaña se encontraban viendo hacia el horizonte y parecían tener fijó su objetivo.

Demian se acercó para observar y fue cuando lo vio: se trataba del último Dragón oscuro, «el Dragón Alfa».

—Parece que los rumores eran ciertos, lo hemos encontrado —dijo Persia mientras volteaba su mirada hacia Demian, este había quedado sorprendido al ver a la increíble criatura, era gigantesco, el Dragón Warhork que los humanos habían creado no estaba ni cerca de poseer ese tamaño.

—¡Es increible parece una montaña! —exclamó Demian, pero enseguida este se llevó las manos a la boca para guardar silencio; Demian creyó que el sonido de su voz podría despertar al dragón el cual se encontraba sobre un enorme témpano de hielo.

—No puede oírte desde aquí humano —dijo Bafeth con una voz seca mientras continuaba viendo al dragón. Demian trató la manera de disimular la vergüenza que había sentido al haber sido reprendido. —Es verdad aún estamos muy lejos, no puede sentirnos, pero estoy segura que sus llamas oscuras podrían llegar hasta esta montaña —dijo Persia.

Bafeth se dio media vuelta y desenvaino su espada Soul Reaper —Será imposible acercarnos más, si lo hacemos nos detectará y comenzará su ataque —dijo Bafeth.

—Entonces tendremos que ser rápidos —respondió Persia.

Demian también desenvaino su espada —¡Muy bien estoy listo para atacar —exclamó, Bafeth cortó de golpe las palabras de Demian —Tu no atacaras humano, atacaremos Persia y yo—, Demian se sorprendió al escuchar esto, había entrenado por meses para la misión por lo cual no estuvo de acuerdo y por primera vez desafío a Bafeth.

—De que hablas soy lo suficientemente fuerte para entrar en combate, ¿Acaso olvidaste que ahora tengo la armadura del Berserker? —inquirió Demian muy seguro de sí mismo; Bafeth dio dos pasos más para acercarse a Demian —Aunque ahora tienes la armadura Berserker, aún no controlas su poder, si el fuego oscuro llegará a quemarte nosotros nos quedaremos sin un medio de escape.

Demian se puso furioso, las palabras de Bafeth lo habian hecho sentir humillado, sintió que Bafeth solo lo veía como un vehículo de escape si las cosas se complicaban y no lo veía como a un guerrero, con un tono de voz aún más elevado y demostrando su furia dijo —¡Te mostraré mi verdadero poder, la armadura Berserker…—, esta vez fue Persia que interrumpió —¡Es suficiente Demian! , este ha sido siempre el plan, tu rol será el de ayudarnos a escapar si lo necesitamos, el mio es sanarlos si lo necesitamos; Bafeth es el único que tiene oportunidad de derrotar al Dragón.

Un silencio incomodo quedó en el aire; únicamente la respiración del Dragón y el sonido de los gélidos vientos podía escucharse. Demian tenía una respiración acelerada, pero entendió que no era el momento ni el lugar para seguir discutiendo.

—Esta bien, lo haré, solo quiero decirles que Morrigan tendrá que darme explicaciones —dijo Demian dejando por terminado el tema. Bafeth y Persia no insistieron más en el asunto y decidieron continuar con la misión.

—Muy bien dadas las circunstancias el plan será el siguiente: Persia y yo atacaremos al Dragón, yo iré al frente y buscaré atacar su corazón; mientras el dragón trata de defenderse de mi ataque, Persia buscaras la gema en su frente y tu humano te esconderas tras las rocas y estarás atento a sus ataques, si alguno de nosotros se encuentra en peligro deberás teletransportarnos a una zona segura.

Tanto Persia como Demian tenían ahora claro el plan; atacarían de frente al dragón y utilizarían el elemento sorpresa como ventaja. Bafeth comenzó a invocar su oscuridad y sus ojos azules se iluminaron emitiendo pequeños destellos; Persia colocó sobre su cabeza su yelmo plateado y preparó su espada para atacar; Demian también invocó su oscuridad y a la armadura Berserker.

Bafeth fue el primero en levantar el vuelo y salió disparado como si fuese una flecha a toda velocidad, unos segundos después Persia levantó el vuelo y siguió a Bafeth. No había pasado mucho tiempo y Demian observaba cómo ambos se acercaban al dragón muy rápido; pero justo a pocos metros de la criatura esta abrió sus enormes ojos y en un instante lanzó una enorme bocanada de fuego oscuro. Bafeth logró esquivar el enorme rayo de fuego y Persia se elevó aún más alto para no quedar atrapada en las llamas.

Fue justo después de que el dragón terminara su ataque cuando Demian levantó vuelo para esconderse en unas rocas cercanas a la criatura.

El dragón extendió sus enormes alas, esto lo hacía lucir aún más grande de lo que ya era. Comenzó a lanzar rayos de fuego oscuro una y otra vez; Bafeth esquivaba con habilidad las rafagas fuego que el dragón escupía y no pasó mucho tiempo para que este clavara su primer golpe en la piel de la criatura.

Con gran fuerza Bafeth atacó justo en el pecho al Dragón; sin embargo, aunque la espada Soul Reaper pudo penetrar la gruesa piel de la bestia, el dragón dejó caer una gran rafaga de fuego oscuro sobre Bafeth y este no tuvo otra opción más que esquivar el ataque y retirar la espada.

La herida que había provocado Bafeth no era más que un pequeño rasguño para la gigantesca criatura, pero mientras el dragón intentaba atinar a un golpe a Bafeth: que esquivaba el fuego en el aire, Persia llegó desde las alturas y clavo su espada justo en la frente del Dragón en la cual se encontraba una gema púrpura incrustada.

El Dragón lanzó fuego por los laterales de sus fauces, las llamas eran tan grandes que lograron alcanzar el punto donde se encontraba Persia y aunque esta levantó el vuelo las llamas oscuras lograron quemarla considerablemente.

Demian se dio cuenta de que Persia intentaba huir de las llamas, entonces tomó su espada y la agitó, teletransportando a Persia fuera del alcance del fuego arrasador. Mientras el dragón tenía el cuello alargado escupiendo fuego hacia el cielo Bafeth aprovechó la oportunidad para atacarle en esta zona, pero poco fue lo que pudo acercarse cuando el dragón con una de sus grandes alas lo embistió en el aire; Demian realizó el mismo movimiento y teletransportó a Bafeth junto a Persia.

El dragón hizo retroceder a sus atacantes; su temperamento había aumentado y comenzó a escupir llamaradas por toda la zona y una lluvia de fuego comenzó a destruir todo a su paso, el hielo se había derretido por completo y hasta las rocas comenzaban a fundirse.

La temperatura en el suelo se había incrementado tanto que los tres guerreros no tuvieron otra opción que levantar el vuelo; pero en el aire ahora sin la protección de las rocas eran un blanco más fácil para el dragón. Demian continuó con el plan y buscó alejarse del rango de ataque del dragón. Sin embargo; las llamas oscuras poseen un gran poder y Persia había sido grandemente afectada por estas por lo cual le sería imposible volver a pelear.

Bafeth ordenó a Persia buscar refugio y decidió continuar el ataque él solo, aunque su vuelo era muy rápido no era lo suficiente para poder esquivar las bocanadas de fuego oscuro que emitía la criatura. Y así pues llegó un momento en donde el dragón logró impactar un rayo de fuego oscuro de gran potencia, Bafeth recibió el ataque en pleno vuelo y trataba de protegerse de las llamas oscuras con su espada Soul Reaper; pero el poder del dragón era muy grande y este estaba perdiendo la batalla; Bafeth comenzó a perder fuerza y era envuelto cada vez más en las llamas negras.

Fue entonces cuando Demian desde un costado llegó a toda velocidad para intentar bloquear el ataque, ya que aunque había intentado teletransportar a Bafeth a una zona segura por alguna razon no habia sido posible ya que este se encontraba dentro de las llamas; pero algo completamente inesperado sucedió, en el momento que Demian tuvo contacto con el fuego oscuro este se desvaneció de inmediato.

El fuego comenzó a apagarse hasta llegar a las fauces del dragón que quedó escupiendo únicamente aire; también el fuego en los alrededores comenzó a desaparecer. Tanto Demain como Bafeth quedaron sorprendidos, no sabían qué era lo que había sucedido y de repente el dragón se calmó deteniendo por completo su ataque.

El infierno que se había creado había desaparecido como por arte de magia; —¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Demian con una voz agitada mientras volteaba su mirada hacia Bafeth el cual por primera vez mostraba una expresión de desorientación —El dragón se ha rendido ¿Como es esto posible? —respondió este con una voz temblorosa —¿Como que se ha rendido? eso no tiene sentido si estaba a punto de matarnos a todos con todo su poder—, Demian sin pensarlo se dirigió a toda velocidad para atacar al dragón, al ver esto Bafeth intentó detenerlo con un grito diciendo: —Humano espera no sabemos…—, Pero era muy tarde Demian se encontraba ya en camino hacia la bestia.

Mientras Demian se acercaba a toda velocidad el Dragón no presentó señales de movimiento y en el momento en que Demian tuvo la oportunidad de atacar al dragón este se detuvo de golpe. La expresión de Demian decía muchas cosas, no podía creer que un ser tan poderoso se hubiera rendido cuando este tenía la ventaja; Demian se encontraba suspendido en al aire justo frente a las fauces del dragón, distancia suficiente para hacerlo cenizas si el dragón lo hubiese deseado.

Pero simplemente no sucedió nada, el dragón se quedó inmovil; Bafeth llegó segundos después tras Demian y al estar justo a él exclamó —No sé lo que está pasando; los dragones oscuros nunca le han temido a nada, algo no está bien con esta bestia—, Demian no sabia que era lo que pasaba pero por dentro sentía que el dragón había cesado su ataque cuando él había tenido contacto con las llamas oscuras.

—Muy bien, sea lo que sea que le haya sucedido al dragón, tomemos la gema en su frente y larguémonos de aquí —dijo Demian, Bafeth asintió con la cabeza y ambos se acercaron a la frente del dragon; Bafeth clavó su espada y comenzó a arrancar la gema de la piel de la bestia; este acto debería haber ocasionado un gran dolor a la criatura pero esta continuó inmovil sin mover un solo musculo.

La gema, que era del tamaño de una gran roca, al momento de extraerla de la frente del dragón comenzó a hacerse más pequeña, hasta finalmente llegar al tamaño de una nuez.

—La tenemos, tenemos que irnos —dijo Bafeth mientras levantaba el vuelo y se alejaba a toda velocidad. Demian observó detenidamente los ojos del dragón los cuales parecían apagados. La criatura parecía estar en trance. Demian también se alejó volando dejando atrás al dragón.

Cuando Bafeth llegó al lugar en donde se encontraba Persia esta inquirió —¿Qué demonios le pasa al dragón oscuro? —No lo se, simplemente se quedó inmovil —respondió Bafeth. Poco tiempo después Demian se reunió con sus compañeros.

Repentinamente se escuchó un estruendoso sonido; Todos voltearon la mirada y fue cuando observaron al dragón desplomarse, pero no hubo más rugidos ni más fuego.

Todos quedaron consternados ante tal suceso; —Tenemos que irnos, hemos completado nuestra misión —dijo Demian, luego comenzó avanzar y a alejarse del lugar.

Levantaron el vuelo y se retiraron del lugar. Dejando atrás el cuerpo ya sin vida del temible dragón oscuro.
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—¡Capitana! despierte capitana. La tormenta ha terminado, tenemos que partir ahora —dijo Selvin mientras tocaba con delicadeza una de las botas de Adelis.

—Prepárense todos partiremos de inmediato —respondió Adelis que extendió su mano para despertar a Mimir. Sin embargo, su sorpresa fue ver que esta ya no estaba a su lado. La mayoría de soldados se encontraban afuera de la cueva, el clima parecía ser favorable.

Cuando Adelis salió de la cueva uno de los hombres se acercó a ella rápidamente, este de forma preocupada exclamó —¡Capitana! tenemos un problema —¿Dime que es lo que pasa Caron? —Es el camino de retorno capitana, ha sido bloqueado por una gran cantidad de nieve, nos tomaría semanas rodear la montaña y quizá días tratar de quitar la nieve con nuestras herramientas, no hay forma de regresar por el mismo lugar.

No le tomó mucho tiempo a Adelis darse cuenta de la magnitud del problema al cual se refería el soldado. —¡Maldita sea! —dijo Adelis en voz alta, que se acercó rápidamente para observar más de cerca el bloqueo del camino; al observar bien, pudo comprobar que sería imposible retirar toda la nieve. Una nueva tormenta podría azotar el lugar en cualquier momento y bloquear el camino otravez.

Adelis se encontraba perdida entre sus pensamientos cuando escuchó la voz de Selvin —Yo me encargare de esto capitana —Adelis volteo la mirada, Selvin caminaba hacia ella enterrando cada paso en la nieve. —Yo me encargare capitana, con mi magia de fuego puedo despejar el camino en unas horas, para cuando estén de vuelta estará listo —agrego.

Adelis sabía que la magia de fuego que poseía Selvin era fuerte, aunque no estaba segura si este podría retirar esa cantidad de nieve —¿Estás seguro de esto Selvin? es muy probable que utilices toda tu magia para esta tarea —Se que puedo hacerlo capitana, permítame ser de utilidad. Si esperamos demasiado el camino podría bloquearse aún más y tendriamos que rodear las montañas; eso seria muy peligroso—, Adelis estaba consiente que estar mucho tiempo en las montañas heladas no era una buena idea, nadie sabía qué tipo de peligros podrían afrontar, y el frío no era el mayor riesgo.

—Muy bien Selvin, lo dejaré en tus manos, volveremos tan rápido como podamos—, Selvin sonrió —Cuente conmigo conmigo Capitana—, Adelis se despidió de Selvin que de inmediato comenzó a trabajar para despejar el camino, lanzando llamaradas de sus manos.

—¿Crees que estará bien solo? —preguntó Mimir, mientras Adelis ordenaba el avance. —Selvin es un guerrero fuerte, estará bien —respondió Adelis con la mirada al frente.

Los vientos tormentosos habían perdido gran parte de su fuerza, y ahora el escuadrón de saqueadores pudo avanzar mucho más rápido a través de la gélida montaña. El paso del escuadrón era rápido y avanzaban si mayor dificultad: Mimir aprovechó el momento para acercarse a Adelis —Capitana Adelis, ¿Me gustaría saber si tiene nuevas órdenes para mí?, sé que dijo que no debía morir, pero me gustaría hacer algo más que eso—. Los pasos se hundían en la gruesa nieve y esta crujía con cada uno de ellos —Si, tengo nuevas órdenes para ti, Mimir —respondió en voz alta —La escucho capitana cumplire con lo que ordene.

—Cuando encontremos los pergaminos, quiero que utilices un sello mágico para protegerlos. Sé que tus sellos son poderosos.

—Claro capitana, lo haré pero, ¿Por qué quiere sellar los pergaminos?

—Es muy simple Mimir, no sabemos qué magias o amenazas podrían esconder esos pergaminos, debemos ser precavidos—, Mimir encontró con más sentido la petición de Adelis tras recibir esa respuesta. El frío viento se colaba entre sus abrigos, sus pestañas estaban tan rígidas que parecían pequeñas puntas de hielo. Entonces vieron como a toda velocidad se acercaba uno de los hombres que iban al frente.

—Capitana Adelis, Capitana Adelis —dijo a gritos, su respiración era agitada, pero Adelis pudo notar una expresión de satisfacción en el rostro del hombre; —¡La encontramos capitana! ¡Encontramos la cueva! —indicó Caron con una voz agitada mientras intentaba recuperar el aliento.

—¿Estás seguro Caron? —No cabe Duda Capitana, concuerda con la descripción del mapa, parece ser que no es una simple cueva si no las ruinas de un antiguo templo.

Una gran alegría invadió los labios de Adelis, la cura para la enfermedad que atacaba a los magos podría estar frente a ella; Adelis no podía dejar de pensar en los cientos de personas que podría salvar.

—¡Debemos apresurarnos! —respondió Adelis con un tono agitado. Todos comenzaron a correr para poder llegar a la entrada de la cueva lo antes posible.

Cuando finalmente llegaron a la entrada, las palabras de Caron eran acertadas. Se trataba de las ruinas de un antiguo templo que había sido consumido casi en su totalidad por la montaña.

—Escúchenme todos, no tenemos tiempo que perder, preparen una antorcha y síganme —dijo Adelis en voz alta. Todos prepararon sus antorchas e ingresaron a la cueva. Mientras se adentraban en la cueva pudieron observar vestigios de las columnas del antiguo templo, algunos ornamentos y estatuas que parecían ser dragones.

Finalmente llegaron a un espacio abierto, el cual parecía ser un gran salón, este tenía una gran roca en el medio. Esta roca podría ser un altar, una tumba o quizá algo más.

—Capitana, este altar también está en el mapa, los pergaminos deberían de estar en su interior —dijo Arthur, mientras observa con atención el mapa en sus manos. —Muy bien entonces seré yo quien inspeccione el altar —respondió Adelis.

Adelis comenzó a caminar lentamente mientras observaba el suelo a su alrededor teniendo siempre precaución de sus pisadas.

Cuando llegó al altar comenzó a empujar la pesada tapadera de piedra que lo cubría; la tapa cayó al suelo, emitiendo un sonido seco y profundo.

Adelis observó detenidamente el interior durante varios segundos; pero Mimir no pudo contenerse más —¿ Ha encontrado los pergaminos capitana? —grito Mimir a todo pulmón.

Adelis metio la mano en el interior del altar y cogio tres pergaminos, dos negros y uno rojo, que apesar de todo parecian estar en perfectas condiciones.

Al tenerlos finalmente en sus manos respondió —¡Si, aquí están, parece que son estos! —exclamó Adelis. Tras escuchar esto, todos corrieron hacia Adelis.

—¿Capitana, en verdad la cura está en uno de estos pergaminos? —preguntó Arthur —Dímelo tú mismo —respondió Adelis mientras extendía la mano dándole uno de los pergaminos negros.

Arthur comenzó a leerlo a toda velocidad; en el pergamino se hablaba acerca de las propiedades de la sangre de los dragones, y cómo este poder podía ser utilizado para crear mejores armas. Adelis dio el segundo pergamino negro a Arthur; este lo cogio de inmediato y clavo su mirada en el contenido, entonces una sonrisa se a dibujo en su rotro. El pergamino contenía con detalle la manera de poder tratar la enfermedad, finalmente Arthur terminó la lectura diciendo —La enfermedad no es mortal y puede ser tratada, ¡Lo hemos conseguido!—, Todos comenzaron a gritar y festejar de felicidad ya que había valido la pena el arriesgar sus vidas.

Mientras todos festejaban de felicidad Arthur exclamó en voz alta —¿ Capitana quiere que lea el pergamino rojo?—, Sin embargo, Adelis respondió de una forma abrupta —El contenido de este pergamino es para los Uxuru, es mejor que ustedes no lo sepan, parece que su contenido es peligroso. Mimir y yo seremos las únicas en conocer su contenido; necesito que Mimir conozca su contenido para que pueda sellarlo —respondió Adelis.

—Muy bien capitana como usted ordene —respondió Arthur con una sonrisa en su rostro.

—Tenemos que salir de aquí cuanto antes, entregame los pergaminos Arthur —indicó Adelis; Arthur devolvió ambos pergaminos a Adelis, luego todo el grupo se dirigió a la salida de la cueva.

Mimir, ahora sabremos porque los Uxuru quieren este pergamino —dijo Adelis mientras comenzaba a leer el contenido. La mirada de Adelis se fue transformando mientras leía, Mimir colocó la misma mirada conforme Adelis avanzaba y revelaba palabra a palabra la información de tan peculiar documento.

Al finalizar de leer la mirada de ambas era desconcertante; Adelis enrollo el pergamino rápidamente y se lo entregó a Mimir.

—Ahora que sabemos su contenido tenemos que protegerlo a toda costa, así que sella los pergaminos Mimir—, Mimir no dudo en ningún momento y comenzó a dibujar en el aire varios sellos mágicos, sellando así el contenido.

—Escúchame bien Mimir, nadie puede saber el contenido del pergamino rojo, discutiremos el contenido con los Uxuru que están en el campamento ¿Te quedo claro?—, Mimir asintió con la cabeza.

Tras terminar con el sellado mágico, Adelis y Mimir se dirigieron hacia la salida. Todos los guerreros esperaban cerca de la entrada. Arthur se acercó a Adelis un poco preocupado, —¿Está todo bien capitana? —preguntó.

—Si Arthur todo está bien, hemos finalmente encontrado la cura, podremos salvar a todos nuestros compañeros enfermos así que borra esa expresión de tu rostro —respondió Adelis mientras regalaba una cálida sonrisa a Arthur, este sonrió al escuchar estas palabras.

—Me alegra escucharlo Capitana Adelis. Mi prometida contrajo la enfermedad y ahora podremos salvarla.

—Así será Arthur, así será —respondió Adelis con una voz reconfortante.

Tras todos intercambiar algunas palabras de alegría y regocijo comenzaron a descender de la montaña; el viento continuaba siendo suave y el descenso se realizaba sin ningún problema o apuro; fue cuando se percataron de algo inusual, el camino de regreso seguía bloqueado por una gran cantidad de hielo.

Adelis quedó sorprendida al ver esto. La cantidad nieve y hielo que bloqueaba el paso era demasiada o quizá peor que al principio.

—¿Dónde está Selvin? —exclamó Arthur. Todos comenzaron a descender a toda velocidad; a medida que todos descendían un fuerte viento comenzó a golpearles en la cara, y así cada vez peor.

—Capitana creo que veo a Selvin está de pie frente al montículo de Nieve —gritó Arthur a todo pulmón.

—Habla con Selvin y pregúntale si todo está bien —respondió Adelis con gritos, el viento se había hecho tan fuerte que era difícil comunicarse, aun a pocos metros. Arhur comenzó a correr lo más rápido que podía para acercarse a Selvin, el cual no respondía a ninguna palabra o señal de su compañeros.

Fue entonces cuando Arthur se percató de algo aterrador, la cabeza de Selvin era de hielo, Arthur se acercó aún más para estar seguro en que sus ojos no le engañaban, cuando finalmente estuvo frente al cuerpo de Selvin pudo confirmarlo, su compañero había sido decapitado y su cabeza había sido reemplazada por un montón de hielo.

Arthur se dio la vuelta para alertar a los demás —¡Escucheme Capitana, Selvin está…—. Pero antes de que este pudiera terminar de hablar desde las alturas se acercaron a toda velocidad dos lanzas de hielo. Las lanzas impactaron el pecho de Arthur, estas eran tan largas que se clavaron en el suelo, impidiendo que este se cayera al suelo, fue una muerte inmediata.

—¡Arhuuuuuuur! —grito Adelis con desesperación mientras comenzaba a correr lo más rápido que podía para tratar de ayudar a su compañero; los demás saqueadores la siguieron de inmediato. Todos corrían mientras respiraban el gélido aire. Pero de repente una serie de zumbidos comenzaron a escucharse por todas partes, se trataba de una gran cantidad de lanzas de hielo, las cuales caían como lluvia. Eran tan rápidas que la mayoría de guerreros fueron embestidos por ellas, al final los últimos guerreros en pie fueron Adelis, Mimir y Caron.

—¿Quién nos está atacando capitana ? —gritó Caron desesperado mientras corría al lado de Adelis. —¡Caron Cuidadooo! —gritó Adelis tratando de advertir a su compañero, que pudo esquivar una lanza de hielo que se dirigía hacia él.

Desde el cielo otro objeto comenzó acercarse, esta vez Adelis preparó su arco, lo tenso con todas su fuerzas y disparó una flecha; esta logro atinarle con precisión; Sin embargo, Adelis se percató de algo macabro, se trataba de la cabeza de Selvin la cual había sido perforada por la flecha, que se clavó justo entre los ojos.

Adelis no había podido recuperarse del shock cuando escuchó el sonido de huesos rompiéndose y al voltear la mirada pudo ver el cuerpo de Caron desplomarse en el suelo; Adelis vio lentamente como la sangre de Caron se mezclaba con la blanca nieve, tiñéndose de rojo. Los ojos de Adelis estaban llenos de terror, ira y desesperación; pero lo peor estaba por suceder y fue entonces cuando la vio portando una armadura de la nación de Andru. No había duda, Adelis conocía muy bien esta magia de hielo, al igual que ese cabello dorado.

El nombre de la asesina de todos sus compañeros era «Tristana».
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Capítulo 9

En el suelo yacía el cuerpo sin vida de todos los saqueadores, únicamente Mimir y Adelis se mantenían en pie.

—Así que eras tu Nowitch, nunca imagine encontrarte en este lugar —dijo Tristana sarcásticamente. Junto a los pies de Adelis había quedado la cabeza de su antiguo compañero Selvin.

—Mi nombre es Adelis, y no NoWitch —respondió con voz firme, Adelis sabía que la situación no estaba a su favor, pero estar nuevamente frente a Tristana era un momento que había esperado con ansias.

—¡Claro, sin embargo; alguien de mi posición jamás llamaría por su nombre a una simple rata como tu—. Al escuchar las palabras de Tristana, Adelis entendió que la persona que estaba frente a ella no era la que alguna vez fue su amiga.

—De qué demonios estás hablando, Tristana. ¡Eramos amigas! —gritó Adelis quebrando su voz: sus sentimientos se habían apoderado de ella.

—¿Amigas?, jamás fuimos amigas, conocerte no fue más que un mero accidente—, las palabras de Tristana eran tan frías como su magia. Adelis frunció el ceño y apretó con fuerza su arco el cual comenzó a emitir un pequeño destello.

—Ríndete Nowitch, estás rodeada no tienes elección.

—¡Siempre hay elección!—, Adelis tomó su arco lo tenso y lanzó una flecha de energía hacia Tristana, esta se movió hacia un lado dejando pasar la flecha que impactó en el frío suelo.

—Entonces que así sea —respondió Tristana, mientras dibujaba una sonrisa en su rostro.

Adelis continuó su ataque y lanzó más flechas de energía, todas fueron esquivadas con gran habilidad por Tristana que comenzó acercarse mientras preparaba en sus manos algunas puntas de hielo diamante; cuando logró esquivar la última flecha lanzó su contra ataque.

Adelis sabía que esto sucedería y no subestimaría por ningún motivo a su adversario, lanzó una flecha de energia mas, la cual se dividió en otras tres en el aire. Las flechas bloquearon las puntas de hielo diamante; el ataque de Adelis logró neutralizar por completo el ataque de Tristana.

Sin embargo, Tristana siguió acercándose, trataba de buscar el combate cuerpo a cuerpo. Adelis en el pasado no era muy hábil en este tipo de combate; cuando finalmente logró estar a tan solo unos pasos creó en sus manos una lanza de hielo diamante la cual giró sobre sus hombros para luego atacar con una estocada; el golpe impactó en la parte derecha del abdomen de Adelis.

La lanza de hielo no había conseguido tocar la piel de Adelis, Tristana quedó sorprendida, no cabía duda de que el ataque había sido directo.

La armadura había hecho su trabajo y Adelis no tenía ni un rasguño; Seguidamente, Adelis dio un golpe sobre la lanza, partiendola por la mitad. Adelis retrocedió unos pasos mientras arrojaba al suelo la punta de la lanza de hielo diamante.

Tristana seguía sorprendida y aun más tras ver su lanza rota en el suelo, su magia de hielo diamante ahora era más fuerte y Adelis había conseguido detenerla. —Parece que el combate cuerpo a cuerpo ya no es tu debilidad —dijo Tristana mientras clavaba sus azulados ojos en Adelis.

—Pronto entenderás que la magia no es la única fuerza que existe en este mundo —respondió Adelis mientras tensaba su arco. Tristana dibujó una sonrisa sarcástica en su rostro.

La pelea continuó su camino. Adelis atacó con más velocidad, lograba disparar muchas flechas de energía, estas se dividían en más, dejando así caer una lluvia de ellas sobre Tristana.

Adelis atacaba sin descanso mientras Tristana intentaba rodearla; Tristana estaba sorprendida, Adelis había utilizado una gran cantidad de energía vital, pero aún no mostraba señales de fatiga.

Finalmente Tristana logró encontrar una brecha entre el ataque de Adelis, esta vez atacó con una espada hecha de hielo diamante. Adelis bloqueo el ataque con su arco y luego giró a toda velocidad lanzando una patada que Tristana esquivo girando hacia la derecha.

Adelis no se detuvo, tensó su arco y disparó más flechas. Tristana decidió no esquivarlas y creó frente a ella una barrera de hielo, todas las flechas quedaron clavadas en el muro.

—¡Basta de juegos Nowitch! —exclamó Tristana y comenzó a acercarse hacia Adelis. —¡Me subestimas, Tristana! —replicó.

Adelis tenso su arco y reanudó su ataque. Tristana se acercaba a toda velocidad, creaba escudos de hielo para bloquear las flechas; estaba cada vez más cerca.

—¡Te dije que no me subestimaras! —grito Adelis, esta vez las flechas provocaron una gran explosion.

La explosion hizo que Tristana rodara algunos metros hacia atrás. Adelis aprovechó el momento, corrió con todas su fuerzas, luego dio un salto, tenso su arco en el aire y a punto a su enemiga. Pero, justo en el momento en el que debía disparar unas cadenas salieron desde la neblina, tomaron las muñecas de Adelis haciéndola regresar al suelo de golpe.

Adelis chocó contra el suelo y su arco cayó a solo unos pasos de Tristana.

—¡Qué demonios es esto! —grito Adelis que trataba de ponerse de pie. Desde el suelo surgieron nuevas cadenas las cuales la tomaron por el cuello y el torso.

—¡Aaaaah! —grito Adelis con furia, cayendo sobre sus rodillas.

Entonces la risa de Tristana se hizo presente. Tristana se puso de pie y no presentaba daño alguno; le causaba satisfacción ver Adelis en ese estado.

—Jajaja creo que ya te lo había dicho, ¡No eres nada sin tu arco, Adelis! —dijo Tristana mientras tomaba el arco en sus manos; luego comenzó a acercarse lentamente.

Adelis sabía que estaba acorralada, no podía moverse así que decidió hacer su último movimiento. Abrió la palma de su mano derecha, y esta comenzó a emitir un pequeño destello. Pero, justo en ese momento una cadena más le envolvió la mano.

Desde la neblina un hombre apareció con sus ojos iluminados —No tan rápido Nowitch —dijo el hombre. Tristana volteo la mirada —¿Qué demonios crees que haces Milo? Deje claro que yo me encargaria de este asunto.

—Lo lamento general, pero esta Nowitch estaba por activar la explosion de su arco mágico y eso podría ocasionar una avalancha, considere que podría escapar.

Tristana se acercó a Milo —Tienes razón, creo que me dedique a jugar mucho tiempo con ella. Pero, tus cadenas no eran necesarias —Lo sé general, le pido que me perdone.

Tristana creó en su mano una daga de hielo diamante, luego la colocó sobre el cuello de Adelis.

—Si tratas de hacer algo estupido te cortaré el cuello—, Adelis no respondió, cerró los ojos y relajó el cuerpo indicando su rendición.

—Quita la cadena de su mano, Milo —Pero General —¡Te he dicho que la quites! —ordenó Tristana.

Milo no tuvo otra opción más que obedecer. Adelis abrió la palma de su mano, y Tristana colocó la hoja de su daga sobre ella.

—Así que colocaste un fragmento de tu arco mágico dentro de tu piel eh —dijo Tristana mientras comenzaba a cortar la palma de la mano de Adelis. La hoja comenzó a desgarrar la piel de Adelis la cual no pudo contener un pequeño sollozo de dolor; la sangre comenzó a borbotear de la herida, hasta que finalmente un pequeño trozo de acero cayó sobre la nieve.

La respiración de Adelis era agitada —Preguntare solo una vez ¿Dónde están los pergaminos? —preguntó Tristana. Adelis quedó sorprendida ante la pregunta —No sé de qué hablas —respondió mientras volteaba la mirada.

—Se porque estas aqui, tu soldado nos dijo todo antes de que le congelara la cabeza. Pero parece que necesitas un poco de motivación —dijo Tristana mientras se colocaba de pie —¡Tráela! —exclamó Tristana dirigiéndose a Milo.

Milo entonces tiró de una cadena, y después de unos instantes Adelis pudo ver como Mimir era arrastrada tomada de los pies.

Tristana tomó del cabello a Adelis y le dijo —Dime o ella muere—, Mimir estaba envuelta por las cadenas de Milo y una de ellas le amordazó la boca para impedirle hablar.

—El arco, están dentro del arco —respondió Adelis muy afligida. Tristana tomó con ambas manos el arco y si mayor dificultad lo partió por la mitad, dejando caer sobre la nieve los tres pergaminos.

Los ojos de Tristana se fijaron únicamente en uno de los pergaminos, se percató que el pergamino rojo poseía un símbolo familiar, no había duda era el mismo símbolo que tenía el mango de aquella misteriosa daga roja que había encontrado años atrás en aquellas cuevas antiguas.

Tristana se apresuró a abrir el pergamino para ver su contenido pero entonces recibió una descarga de energía. Milo exclamó rápidamente —Deténgase general el pergamino está sellado con magia, si continua será destruido.

Entonces Tristanta sin mediar palabra preparó su puño y lo clavó en la mejilla izquierda de Adelis —Dime ¿Quien colocó este sello magico? —dijo con una voz violenta. —Parece que ni con todo tu poder puedes tenerlo todo Tristana —respondió Adelis. Tristana frunció el ceño, y su rostro se llenó de coraje.

—Milo, quítale las cadenas a la niña—, Milo levantó su mano y las cadenas comenzaron a dejar en libertad a Mimir. Tristana tomó uno de los fragmentos del arco y se dirigió hacia Mimir; los ojos de Adelis comenzaron a llenarse de terror mientras veía a Tristana acercarse a Mimir.

Tristana tomó a Mimir por el cuello y la llevó hasta la orilla de la montaña. —¡No, Tristana detente no lo hagas! —gritó Adelis con desesperación.

Mimir no podía gritar su cuello era estrujado por la mano de Tristana, está volteo la mirada al escuchar las súplicas de Adelis, pero las ignoró por completo; tomó el fragmento del arco y con todas sus fuerzas lo clavó en el abdomen de Mimir la cual gritó de dolor.

—¡Aaaaaah!

— ¡Mimir nooo! —gritó Adelis mientras trataba de ponerse de pie. Pero era tarde, Tristana dejó caer a Mimir por el acantilado.

Adelis intentó ir en ayuda de Mimir, pero Milo la sometió de inmediato. Tristana cogió nuevamente del cabello a Adelis y le dijo —No hemos terminado, me dirás todo lo que quiero saber.

Derrotada y con todos compañeros muertos Adelis únicamente pudo responder —A pesar de todo aun sabes mi nombre—. Al escuchar esto, Tristana golpeó tan fuerte a Adelis dejándola inconsciente.

—¿Que desea hacer con ella General? —preguntó Milo.

—La llevaremos a la capital, ahí nos dira todo lo que sabe sobre estos pergaminos.




Capítulo 10

—Su majestad, todos los preparativos están listos —dijo un soldado mientras hacía una reverencia. Deblin se encontraba sentada en su trono, luego se colocó de pie y se acercó al soldado —Dime, ¿El dragón ha recuperado su poder? —Me temo que no su majestad, hemos aumentado su alimentación pero no parece haber una mejora.

El dragón Warhork había comenzado a perder su poder, aunque era alimentado con la mayor cantidad de carne Nowitch posible nada parecía funcionar; Deblin había tomado la decisión de trasladar al dragón a una fortaleza, la cual había sido construida en el volcán de hashing, muy cerca de la frontera de la desolada nación Valkyria.

Este lugar también era la prisión de los Uxuru que habían sido capturados para los experimentos Warhork; el poder del dragón Warhork era necesario para poder utilizar el segundo sello de la Lanza de Thanatos. La creación de más dragones era imposible, pensaba Deblin, esto llevaría demasiado tiempo y la población de Nowitch había disminuido drásticamente.

Deblin estaba molesta, como reina de la Nación de Andru era su deber administrar los recursos de la manera más eficaz y el poder bélico sin desproteger a la nación. Fue entonces cuando las puertas del salón real se abrieron y Deblin escuchó una voz familiar —¡¿Acaso es incertidumbre la que veo en su rostro su majestad?!

Aquella voz vieja y cansada retumba de inmediato en los oídos de Deblin casi llevándola de regreso por un momento a su infancia.

—Ma…Ma... Maestro Gilbert, ¿Qué hace usted aquí? —dijo Deblin con una voz temblorosa. Deblin al ver al anciano acercarse inmediatamente se colocó de rodillas ante él. Al ver este acto el anciano exclamó —¿Pero qué hace su majestad? la reina de la nación no debe inclinarse ante un anciano como yo—. Al ver al anciano, Deblin olvidó por completo que la reina no debía inclinarse ante nadie.

Deblin se colocó de pie de inmediato al escuchar estas palabras —Lo lamento maestro es que no me esperaba su visita, —Su majestad usted no debe disculparse —replicó el anciano mientras hacía una reverencia.

Los soldados que se encontraban en el lugar se retiraron de inmediato al ver a tan emblemático personaje. Deblin al ver la reverencia del Maestro Gilbert se sintió incómoda, jamás había visto al Maestro Gilbert hacer una reverencia ante nadie más que al rey.

Entonces Deblin con preocupación pensó que quizá el maestro estaba en la ciudad por alguna tragedia; una figura a la altura del maestro jamás acudirá a la ciudad por alguna situación menor.

—¿Dígame maestro acaso sucedió algo en la ciudadela de Albrint?—, Deblin no había acabado de decir su primera pregunta y agregó —¿Acaso la enfermedad también llegó a la ciudadela?, si es así le juro que ejecutaré a cualquiera…—, Deblin estaba alterada sin sentido alguno, por lo cual el maestro Gilbert la interrumpió de golpe.

—¡Majestad! No he venido aquí por nada de eso—, Deblin se callo de tajo había escuchado ese tono imponente antes así que guardó silencio absoluto.

—Majestad, he venido únicamente a felicitarla por su coronación y a tratar un asunto de estado recurrente de gran importancia—. Los ojos saltones de Deblin comenzaron a relajarse un poco y asentó con la cabeza. Deblin no se había sentido así de nerviosa en años, y la última vez que sintió tales nervios había sido ante la misma persona.

—Muy bien majestad, como le dije, quiero felicitarla por su coronación y desearle una larga vida. Estoy seguro que el rey y usted traerán pronto un heredero al reino que nos llenará de orgullo.

—¿Un heredero?

—Por supuesto es su deber real traer a la próxima generación lo antes posible, pero no se preocupe de eso en este momento—, Deblin jamás había considerado ese deber real, era prácticamente una tradición de la realeza tener un heredero lo antes posible.

—Muy bien, me gustaría hablar con su majestad acerca de otro asunto. El primer ministro me indicó que todos los asuntos reales han quedado bajo su mando ya que el rey al ser el portador del arma arcana estará a cargo principalmente de la protección de la nación.

—Así es maestro Gilbert, pero si gusta podemos pasar a la sala real para poder conversar de forma más cómoda—. El maestro Gilbert accedió y ambos comenzaron a caminar lado a lado hacia la sala real, la cual estaba justo al lado, la distancia era sumamente corta pero para Deblin le pareció una eternidad. Las manos de Deblin temblaban y sus hombros estaban entumecidos, inclusive se podría asegurar que alguna gota de sudor se derramó desde su frente.

Deblin comenzó a recordar en ese pequeño recorrido sus años en la ciudadela de Albrint; cuando la familia Ersa había caído y ella había sido otorgada en adopción; la familia que la acogió, la familia katarsi había decidido que ella aprendería las artes mágicas en la ciudadela de Albrint un lugar despiadado en donde solo los mas fuertes sobreviven.

La ciudadela era el único lugar en toda la nación en donde lo único que se valoraba era el poder mágico; este lugar era el encargado de la investigación de la magia, inclusive la prohibida y antigua.

Deblin recordó las torturas y arduos entrenamientos que muchas veces le hicieron estar al borde de la muerte. Cada misión era supervisada por el maestro Gilbert. En su espalda aun podía sentir los latigazos de energía oscura que el Maestro le otorgaba con cada fallo cometido; pero con el tiempo Deblin dejó de ser una maga torpe y aunque los métodos del maestro eran poco ortodoxos fueron eficientes; Deblin llegó a ser considerada la maga más poderosa de toda la nación, hazaña que la hizo convertirse en la Primer Ministro.

—¿Desea algo para beber Maestro Gilbert? —preguntó Deblin mientras tomaba asiento en uno de los elegantes sillones. —Creo que estoy bien en este momento —respondió el maestro, Deblin ordenó a los sirvientes salir de la sala, estaba nerviosa y pensó que quizá hubiese sido mejor pedir alguna bebida fuerte para ella.

Deblin estrujaba con sus dedos la tela de su largo vestido, en su mente trataba de imaginar en qué podría ser lo que el maestro deseaba conversar con ella. Ella no podía dejar de pensar en qué pasaría si su respuesta no era del agrado del maestro; a pesar de ser ahora la reina algo dentro de ella le hacía creer que si se equivocaba tendría un castigo.

—Su Majestad, desde que el rey enfermo nos vimos obligados a detener la búsqueda de las señales del comienzo de la nueva guerra santa. Ya han pasado dos años desde que la resurrección de la antigua diosa del mal Caciope debió suceder. Es de suma importancia no descartar ningún tipo de señal —dijo el Maestro Gilbert.

Deblin conocía las antiguas historias de la guerra santa, esta se llevaba a cabo cada cinco mil años, pero ninguna señal se había manifestado sobre una nueva guerra contra la diosa del mal.

Deblin respiro profundamente —Entiendo maestro, pero podría ser que nuestro amado Dios Andru realmente derrotó al mal hace cinco mil años; además con el nuevo poder arcano aunque la diosa del mal se hiciera presente tendríamos la ventaja —dijo Deblin mientras dejaba de estrujar la tela de su vestido por un momento.

La mirada del maestro Gilbert se clavó sobre Deblin, la cual comenzó a sentir ese escalofrío por su espalda, el viejo tenía un poder inimaginable sobre las emociones de la reina; quizá nadie más en el reino poseía tal poder.

—Creo que su majestad debería reconsiderar su posición y quizá dejar a los miembros de la ciudadela de Albrint la investigación de las posibles señales.

—¡Claro! tiene usted razón, es usted un hombre sabio Maestro, así que creo que corroborar nuevamente que las señales no hayan aparecido será de gran alivio para las nuevas generaciones, así la nación podrá ocuparse de los asuntos que ahora afligen al reino.

El viejo se mostró satisfecho con la respuesta de Deblin, se colocó de pie nuevamente —Es su majestad una reina sabía, haré que un mensajero de la ciudadela le haga llegar un listado de los recursos que necesitamos, esperamos contar con ello lo antes posible.

—Por supuesto Maestro cuente con ello, cualquier cosa que necesite estará a su disposición.

Las respuestas de Deblin fueron deliberadas, su único objetivo era poder hacer que el viejo se largara.

—¡Excelente! con su permiso majestad —dijo el anciano haciendo una reverencia, luego se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta, pero antes de retirarse agregó.

—Algo más su majestad.

—¡Si, Maestro! —respondió Deblin de inmediato.

— Nunca olvide su entrenamiento su majestad. No me gustaría enterarme de que la política la ha hecho. Débil y la ha hecho perder su magia.

—Entiendo —indicó Deblin mientras agachaba la cabeza; el viejo abrió la puerta y justo en la entrada alguien esperaba afuera de la sala; se trataba de Tristana que había regresado de su primera misión de reconocimiento para buscar a Morrigan.

Cuando Tristana vio al viejo, hizo una reverencia su atuendo indicaba que se trataba de alguien importante en la nación, aunque ella jamás le había visto. El viejo reconoció de inmediato los emblemas de la armadura de Tristana, los emblemas de la familia Ersa así que contestó con otra reverencia.

El viejo siguió su camino y Tristana ingresó a la habitación de la sala, cerrando por completo la puerta.

—He vuelto de la misión te traigo noticias —dijo Tristana, pero no recibió una respuesta; por lo contrario se había encontrado a una reina asustada que temblaba del miedo. La respiración de Deblin era agitada, era la primera vez que Tristana la veía de esta manera y con un rostro lleno de terror.

—¿Qué te pasa Deblin, esta todo bien? —Indicó Tristana que se acercó unos pasos más para poder tomar el brazo de Deblin; cuando Tristana estaba a punto de tomarle el brazo Deblin se alejó y se jalo con ambas manos el cabello.

—¡No puede ser, no puede ser! Pensé que jamás lo volvería a ver —dijo Deblin desesperada.

Tristana aun no comprendía lo sucedido y se preguntaba quién era ese anciano, el cual había conseguido alterar por completo a la reina de la nación de Andru.

—No entiendo de qué me hablas Deblin —dijo Tristana confundida. Deblin comenzó a decir varios disparates de cómo era posible que el viejo haya aparecido justo en el momento en que ella comenzaría a ejecutar sus planes y que probablemente había llegado a la capital como señal de mala fortuna. El Maestro Gilbert solo se hacía presente cuando ocurría una catástrofe.

—¿Pero de qué catástrofe podría tratarse? Nuestro ejército es cada día más fuerte y pronto recuperaremos nuestra antigua gloria —dijo Deblin mientras caminaba de lado a lado.

—O acaso el anciano vino aquí solo para recordarme sobre la antigua guerra santa y posibles señales del regreso de la diosa de la muerte.

—¿Diosa de la muerte?— preguntó Tristana de inmediato

—Si, son antiguas historias sobre una guerra milenaria, el viejo anda en busca de la aparición de no sé qué símbolos, los cuales puedan tomarse como señales de su regreso.

Las palabras de Deblin no eran del todo desconocidas para Tristana que ya había recibido información sobre estas historias de la bibliotecaria anteriormente; también los hallazgos que ella había realizado, tanto en aquella vieja cueva como el pergamino rojo. Sin embargo, Tristana comenzó a disimular su conocimiento sobre el tema.

—Pero dime ¿Qué le has dicho al anciano?

—Nada relevante en realidad, le he dicho que puede hacerse cargo de la investigación de las señales si ese es su deseo. Han pasado dos años y no hemos visto ni una sola señal, supongo que todo terminó hace cinco mil años en la última guerra santa —replicó Deblin mientras se dejaba caer sobre uno de los asientos de la sala.

Tristana por su parte decidió omitir parte de la información de la última misión y exclamó —Lo más probable es que sea como dices Deblin, todo ha quedado en el pasado.

Deblin comenzó a sobar con las llemas de sus dedos su frente y llamó a sus sirvientes, les ordenó que le trajeran cualquier bebida fuerte.

—No puedo creer que después de tanto tiempo, la presencia de ese anciano aun cause este efecto en mi—, Tristana no comprendía muy bien a lo que se refería Deblin, ella jamas le habia comentado sobre aquel hombre, aunque al ver la reaccion que habia tenido tenia sentido que jamas lo hubiera hecho.

Un sirviente entró a la habitación con la bebida de Deblin la cual comenzó a servir en una copa que ella sostenía con su delicada mano que aún temblaba por los nervios. El sirviente notó el pequeño temblor pero apartó la mirada.

—Tratare de dejar este momento atrás, dime ¿Encontraste el paradero de la guerrera Uxuru?

—Creo que puedo estar muy cerca de averiguarlo, he capturado a una Nowitch que podría saber su ubicación —respondió Tristana —¿Que tiene de especial esa Nowitch? —Se trata de la líder de los saqueadores, su nombre es Adelis.

—¿Saqueadores?... ¿Acaso no es ese el grupo que te rescato cuando eras una niña? —preguntó Deblin mientras bebía por completo su copa.

—Son ellos.

—¿Qué te hace pensar que esta Nowitch sabe del paradero de Morrigan?

—Cuando estuve con ellos Adelis y yo éramos amig… digo trabajamos juntas, pero también había otro Nowitch.

—¿Demian?

—Así es, creo que ella podría haber tenido comunicación con él y quizá pueda guiarnos hacia Morrigan.

—Ya veo, haz que la Nowitch hable, así podrás descubrir la ubicación de Morrigan y Demian, y de paso cobrar tu venganza —indicó Deblin.

—Así es. Aún no he podido obtener nada de ella, pero pronto comenzaré con el interrogatorio—. Deblin se colocó de pie y nuevamente comenzó a sobar con la yema de sus dedos su frente y agregó —Muy bien mantenme informada, ahora debo acudir a las tierras Dodri, el traslado del dragón a la fortaleza está listo y quiero supervisar esta misión.

—Muy bien su majestad —respondió Tristana mientras hacía una reverencia. Deblin salió de la habitación. Tristana sacó de su cinturón la misteriosa daga roja, la cual observó por unos momentos; observó fijamente aquel extraño símbolo, el cual también estaba en el pergamino que le arrebató a Adelis.




Capítulo 11

La caída había sido fuerte, pero afortunadamente Mimir había logrado activar su magia a tiempo para poder amortiguar el golpe; Sin embargo, la herida en su vientre era profunda y sería letal si no encontraba ayuda pronto.

Mimir comenzó a arrastrarse por la nieve, dejando a su paso una marca de sangre. De alguna manera el frío había desvanecido el dolor o al menos era lo que Mimir quería creer. Entonces recordó la esfera Uxuru que Adelis le había otorgado; no sabía si realmente lo que Violet había dicho era verdad pero no tenía otra opción, debía utilizarla o moriría en ese lugar.

Comenzó a buscar entre su cinturón aquel artefacto, pero por más que busco no lograba encontrarlo. Su búsqueda terminó cuando vio la brillante esfera roja a los pies de un fornido árbol.

Aunque la distancia quizá no hubiera sido un problema caminando, arrastrarse mientras se desangraba hacia la tarea más complicada. Pero no tenía otra opción, Mimir comenzó a arrastrarse para tratar de alcanzar la esfera; el viento era gélido, sus dedos estaban entumecidos y su visión comenzaba hacerse borrosa.

Su visión comenzaba a fallarle, estiró la mano cuanto pudo, pero fue inutil; antes de que pudiera alcanzar la esfera perdió el conocimiento.
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Los tres guerreros estaban en un silencio absoluto, el frío viento retumbaba en sus oídos y movía sus cabellos. Demian no dejaba de pensar en la extraña pelea contra el dragón oscuro, su mente divaga buscando una posible explicación a lo ocurrido.

—Demian, ¡Demian! —gritó Persia, este volteo la mirada tras escuchar el tono de su compañera —Concentrate, estás perdiendo altura, sin la armadura de Berserker no podrás volar—. La falta de concentración provocaba que la invocación de la armadura comenzara a debilitarse y sin ella Demian caería al vacío. Sin embargo, esto le preocupaba poco, su magia de teletransportación sería suficiente para amortiguar la caída.

Demian recuperó la concentración y comenzó a ganar altura otra vez; al llegar al lado de Persia esta le dijo —Sé lo que estás pensando, crees que el comportamiento del dragón podría deberse a alguna de tus acciones—, Demian no deseaba aceptarlo pero algo en el fondo le decía que él había sido el causante del comportamiento del dragón oscuro.

—Por alguna razón creo que podría ser posible —respondió serio y seguro; Persia aceptó la respuesta. Sin embargo, ella también tenía sus propias dudas. —Quizá la reina Morrigan tenga una respuesta, llegaremos a Zefrin pronto, podrás preguntarle tú mismo —¿Morrigan podría estar involucrada? —dijo Demian. —Deberías guardar más respeto por la reina; en fin no hablaré más de eso —respondió Persia con recelo; para ella las reglas y el honor Uxuru eran inquebrantables.

Los vientos helados de las montañas comenzaban a quedar atrás, la ruta de las montañas de hielo era difícil, pero hacían el viaje mucho más corto para los seres alados.
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En las montañas heladas un ser insignificante; un Ribir, pequeño ser de colmillos grandes y afilados, comenzó a lamer la sangre del rostro de una posible presa.

Presa que tenía nombre «Mimir», ésta logró recuperar la conciencia y se percató del horrendo animal; este al verla despertar se echó a correr, los animales no son tan tontos para enfrentar a un mago, aunque esté malherido.

Cuando el Ribir escapó golpeó con sus patas la esfera roja que buscaba Mimir dejándola justo frente a su rostro. Mimir tocó la esfera activando su poder, y luego volvió a perder el conocimiento, había perdido ya mucha sangre.

La esfera brillo y salió disparada hacia cielo, alcanzó una gran altura, parecía un pequeño sol que iluminaba el lugar con su rojiza luz; Esta luz llamó la atención de los tres guerreros que frenaron su trayectoria de golpe. El primero en detener la marcha fue Bafeth, giró de inmediato y se dirigió hacia la luz a toda velocidad.

Persia y Demian pudieron notar que Bafeth tenía su espada lista para el combate. —¿Qué sucede?—preguntó Demian a todo pulmón, —Es una señal de auxilio Uxuru —respondió Persia mientras cambiaba de dirección para seguir a Bafeth.

La señal Uxuru marcaba la ubicación de forma muy precisa. Cuando Bafeth llegó a tierra se percató de que no había ningún tipo de amenaza a su alrededor. Persia llegó pocos segundos después, encogió sus alas para aterrizar y comenzó a caminar sobre la nieve blanca.

Fue entonces cuando se percató de que Bafeth estaba frente al cuerpo de una persona herida; una humana tendida en la nieve junto a un gran árbol. —Es solo una niña humana, Como pudo utilizar una señal Uxuru —dijo Persia. Bafeth miraba el cuerpo de la niña sin titubear —Será mejor que acabemos con ella de una vez, podría tratarse de una emboscada.

La respuesta no fue del agrado de Persia, el código honor dictaba que debían ayudar a cualquiera que usase la señal, no importaba si se trataba de una humana. —Eso va en contra de nuestro código —dijo Persia muy seria. —La niña no es parte de la misión, estamos en guerra no podemos correr riesgos.

Persia sabía que no podía detener a Bafeth, era demasiado fuerte como para poder desafiarlo; Bafeth levantó su espada para dar un golpe final, y la blandió, pero chocó en la fría nieve.

—No permitiré que la mates —exclamó Demian que se había teletransportado justo en el momento del ataque, Bafeth retiró la espada y retrocedió.

Demian colocó el cuerpo de Mimir sobre la nieve otra vez. —Que haces humano, hiciste un juramento hacia los Uxuru, ¿Vas a traicionarnos ? —preguntó Bafeth con una voz fuerte y rasposa.

—Ya te lo dije, no permitiré que la mates, se encuentra completamente indefensa; no hay razón alguna para que tomes su vida —respondió Demian mientras se agachaba para acariciar el cabello de Mimir. —«Mimir», ¿Eres tú? —preguntó Demian con suavidad.

Cuando Mimir escuchó la voz de Demian, recuperó el conocimiento, su mirada era borrosa, y no podía distinguir nada. —¿Quien te hizo esto Mimir? —preguntó Demian mientras colocaba su brazo tras la cabeza de Mimir para levantarla.

Mimir apenas logró decir unas palabras, —Tienes que ayudar a Adelis, tienes que hacerlo...— dijo con el poco aliento que le quedaba.

—¿Conoces a esta humana Demian? —inquirió Persia mientras se acercaba. Bafeth no dijo más y regresó su espada a la funda. —Ella, es una vieja amiga —respondió Demian mientras levantaba en brazos a Mimir.

Persia colocó unos ungüentos sobre el vientre de Mimir y comenzó a tratarle las heridas.
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Todos los soldados hicieron un círculo, rodeando al dragón Warhork; extendieron sus manos y juntos comenzaron a levitar la jaula del dragón hacia una plataforma de carga, la cual se encontraba unida a un tren que se dirigía al volcán hashing.

Al terminar de colocar la jaula sobre la plataforma comenzaron a asegurarla con largas y gruesas cadenas. Muy cerca se encontraba la cabina de mando donde los altos oficiales coordinaban la operación.

Un sirviente abrió la puerta de la cabina abruptamente, anunciando la llegada de la Reina Deblin. Todos al verla entrar hicieron una reverencia. —Quiero los detalles de los preparativos para trasladar al Dragón —dijo Deblin con autoridad.

—Estamos casi listos su majestad, en este momento estamos terminando de asegurar la jaula —replicó uno de los comandantes—, entonces otro de ellos tomó la palabra —Su majestad, nos gustaría saber qué debemos hacer cuando se termine el alimento para el dragón—, Deblin frunció el ceño —¿De qué estás hablando? Hay miles de Nowitch en nuestros campos, debería haber suficiente para meses—, Los comandantes comenzaron a mirarse unos a otros tornándose bastante nerviosos —Su majestad, me temo que hemos aumentado las dosis de alimentación; el dragón ha consumido al noventa y cuatro por ciento de todos los Nowitch que se encontraban en las tierras Dodri, estamos cargando a los últimos Nowitch que quedan en los vagones—, Deblin se enfureció al escuchar estas palabras y levantó su voz con euforia.

—¡Cómo es posible que hayan cometido tal atrocidad, si el dragón deja de alimentarse su estructura será inestable y morirá!—. Los hombres encogieron los hombros tras el grito de Deblin, y el miedo comenzó a moverse por su espina dorsal. —Su majestad, aumentamos las dosis de alimento para tratar de restablecer el poder mágico del dragón como se nos ordenó.

Deblin se acercó al comandante —¿Insumas que mis órdenes han sido agotar la fuente de alimento hasta el final ? si es así arrodillate ante mi y prepárate a entregar tu vida; yo jamas he dado una como esa—. El comandante que respondió casi muere del miedo; Deblin estaba preparada para terminar con la vida del hombre.

—Fueron órdenes del Rey su majestad —dijo el comandante mientras se arrodillaba y agachaba la cabeza. Deblin volteó la mirada abruptamente y respondió —Dices que el Rey Drako, ordenó esto —Si su majestad, el rey ordenó que aumentaremos el poder mágico del dragón a como diera lugar; el busca despertar el poder la segunda runa de forma definitiva.

Deblin cerró los ojos con fuerza, sabía que la decisión de agotar casi por completo la fuente de alimento del dragón podría significar que este muriera. Deblin no dijo nada más y salió del lugar, los comandantes pudieron recuperar el aliento al haberse librado de una muerte segura.

El tren partió del lugar, pero Deblin no prestó mayor atención; no podía dejar de pensar en Drako y en las estúpidas órdenes que éste había dictado.




Capítulo 12

Bafeth, Persia y Demian habían conseguido regresar a las afueras de la ciudad de Zefrin. Demian llevaba en sus brazos a Mimir que había recibido las atenciones necesarias para poder salvarle la vida, pero aún permanecía inconsciente.

Demian colocó a Mimir sobre una roca para que esta pudiera descansar, levantó su mirada y la clavó sobre Bafeth. —¿Crees que la gema funcionara? No tendremos otra oportunidad, si regresamos a Zefrin, Morrigan ya no tiene la fuerza para que podamos salir una segunda vez.

Bafeth sabía que las palabras de Demian eran acertadas, pero jamás aceptaría en voz alta que esto fuese así. —Deberias mostrar mas respeto por tu reina —dijo Bafeth con una voz seca y dura, luego levantó el vuelo para alejarse un poco.

Persia observo y escucho la conversación, y se dirigió a Demian para responder en nombre de Bafeth —El tambien tiene la misma duda, es la razón por la que nos hemos detenido, estoy segura—, Demian volteo la mirada un momento y frunció el ceño, —Espero que esto funcione, si la nación de Andru se hace mas fuerte nos espera la muerte —dijo Demian.

—Ha llegado el momento, debemos regresar —gritó Bafeth desde la distancia, luego levantó el vuelo y se dirigió hacia la entrada de Zefrin. Persia observó como Demian se apresuró a tomar a Mimir en sus brazos, esperó hasta que este estuviera listo y juntos levantaron el vuelo para seguir a Bafeth.

Cuando los cuatro cruzaron las puertas de Zefrin, la maldición cayó nuevamente sobre ellos, y los guardias en las puertas anunciaron con trompetazos la llegada de los guerreros. No pasó mucho tiempo para que Morrigan y los soldados de alto rango se hicieran presentes. Cuando Morrigan llegó al lugar se percató que los guerreros lucían calmados, esto le reveló que la misión había sido un éxito. La gema del Dragón Oscuro cambiaría el curso de la guerra; también llamó la atención de Morrigan y de otros Uxuru la presencia de Mimir, la cual se encontraba en brazos de Demian.

—¿Dónde está la Gema? —preguntó con autoridad uno de los soldados, el cual no pudo contenerse más; Morrigan extendió su mano para detener las palabras del soldado —¿Se encuentran bien? —preguntó Morrigan, la pregunta sorprendió a algunos guerreros Uxuru; el fuerte temperamento de Morrigan había comenzado a desaparecer desde la batalla en Gerit, algunos Uxuru murmuraban que quizá la pérdida de su hermana había influido en gran manera este nuevo comportamiento. El liderazgo de Morrigan era cada vez más parecido al de su hermana Morgana.

—Estamos bien, pero está humana necesita de cuidados inmediatos para que pueda sobrevivir —respondió Persia. Morrigan observó a Mimir, la cual se encontraba inconsciente, comenzó a acercarse lentamente a Demian que la tenía en sus brazos, luego miró fijamente a los ojos a Demian —¿Quién es ella? ¿Por qué la has salvado? —inquirió con firmeza Morrigan mientras sus ojos estaban clavados en los de Demian —Salve su vida tal y como salvé la tuya —respondió Demain sin titubear, era la respuesta que Morrigan estaba esperando, aunque para muchos Uxuru era una gran ofensa dirigirse de esa manera a la reina.

—Entiendo, que así sea entonces —dijo Morrigan mientras se daba la vuelta para regresar al lado de sus guerreros —Persia, tu trabajo en la misión ha terminado puedes retirarte, llévate a la humana, cuida de ella y salva su vida, ese es el deseo de nuestro Berserker—, Persia acato la orden de Morrigan de forma inmediata tomo en brazos a Mimir y se retiró del lugar levantando el vuelo.

—La humana recibirá la ayuda que necesita; ahora podemos dar inicio —dijo Morrigan que regaló una pequeña sonrisa a Demian. Bafeth metió su mano en su bolsillo y sacó la brillante gema que había tomado de la frente del dragón oscuro, si dar palabra alguna le otorgó la Gema a Morrigan.

La luz del sol se colaba entre la preciosa piedra, destacando aún más su belleza; Morrigan observó la gema durante un momento —¡No hay duda, es perfecta, nuestra salida de Zefrin está cada vez más cerca! —exclamó Morrigan con una sonrisa en su rostro. Los Uxuru a su alrededor comenzaron a sonreír unos a otros, eran las primeras buenas noticias en mucho tiempo.

—Mi señora, hay algo que debe saber —dijo Bafeth con su imponente voz, Morrigan entregó la Gema a una damisela que se encontraba cerca sosteniendo un tazón de porcelana, donde está colocó la preciada piedra, —de que se trata, mi fiel guerrero —Se trata del dragon oscuro, de alguna manera la presencia del humano derrotó al dragón, este se quedó petrificado tan solo con verlo—. Demian quedó sorprendido por las palabras de Bafeth. —Aún no sabemos qué fue lo que sucedió, debió ser algún poder escondido de la armadura Berserker … —replicó Demian que fue interrumpido por Bafeth, —… Te equivocas, la armadura no posee tal poder —; luego de esto dirigió su mirada hacia Morrigan y agregó con una voz más profunda y lenta —Parece que sus sospechas eran ciertas mi señora el poder del humano no es energía vital, se trata de algún tipo de Magia que desconocemos—, Morrigan agacho la mirada, lo dicho por Bafeth no la había tomado por sorpresa.

—¿De qué están hablando? ¿Acaso tu Morrigan, sabe algo al respecto de lo que sucedió?

—Por supuesto que no —replicó Morrigan con firmeza, —un dragón oscuro jamás se detendría ante un humano, ni siquiera ante un portador de la Armadura Berserker, magia antigua esa es la única explicación —dijo Morrigan mientras se acercaba a Demian.

—Te dire todo lo que sé, y todo lo que creo saber —dijo Morrigan a Demian, frente a frente; Morrigan ordenó la retirada de todos los soldados incluyendo a Bafeth, este último escolto a la damisela que llevaba la gema en el tazón de porcelana.

La situación se torno desconcertante para Demian al ver a todos los guerreros Uxuru retirarse, dejándolo solo ante Morrigan. Para Demian la presencia de Morrigan aún era imponente, tal y como fue en aquella batalla en el río.

Demian observó detenidamente a Morrigan, pero antes de que este pudiera articular una palabra esta se le adelantó —Creo que no eres humano, Demian—, este quedó sorprendido tras tal afirmación —No entiendo de qué estás hablando —replicó sorprendido.

—Si no soy un humano entonces dime que soy, no tengo magia alguna solo puedo pelear usando un objeto mágico, no tengo ni una gota de poder mágico —dijo Demian con seguridad.

Morrigan trataba de mantener la calma, Demian se percató de que dudaba —¿Dime Morrigan que me estás ocultando?

—Creo que eres un «Evir» —¿Un Evir? —replicó Demian sorprendido, desconocía por completo el significado de esta palabra.

—Aun no estoy completamente segura, pero a medida que más te conozco la balanza comienza a inclinarse por ese camino —dijo Morrigan dudosa.

Demian no entendía nada de lo que Morrigan hablaba, no tenía idea de que era un Evir.

—Hace miles de años se libró una sangrienta guerra contra la diosa de la muerte, Caciope. Yo era apenas una niña en esa era, pero de algo puedo estar segura, todas las razas temíamos a los Evir.

»Los Evir fueron una raza de guerreros provenientes de las tierras de Mundra; el territorio de la diosa de la muerte. Los Evir podían teletransportarse a través del espacio utilizando magia oscura; magia que les fue entregada por la diosa de la muerte.

»Podían anular magia de cualquier tipo y utilizarla a su conveniencia durante un combate; cuando la guerra terminó las cuatro naciones cazamos a los Evir por todas partes, muchos guerreros murieron para tratar de eliminarlos; se cree que el último de ellos murió a manos de un guerrero Valkyrio hace ya más de mil años. Eran demonios, la élite del ejército oscuro—.

Demian prestaba atención a las palabras de Morrigan, no podía evitar estar sorprendido por la cantidad de información e ideas que rodeaban su mente. —¿Entonces creen que soy un demonio? —inquirió con una voz temblorosa y raspada. Morrigan lo miró fijamente —Ningún humano podría portar la armadura Berserker, tocar la daga de Andru o matar a un Dragón Oscuro: no eres humano Demian, de eso estoy segura.

Las manos de Demian temblaban, no sabía si era por miedo o por enojo; su cuerpo había comenzado a electrificarse con las palabras de Morrigan.

—Así que esa fue la razón por la cual la reina Morgana me otorgó la daga ese día —dijo Demian. Morrigan tomó de su cinturón la daga de Andru —Cuando el guerrero Andru peleó contra diosa de la muerte, ambos utilizaron la magia de la sangre antigua. Para extraer su propia sangre cada uno de ellos utilizó una daga como esta, una daga se torno azul y la otra roja como las lunas que vemos cada noche.

—Pero, ¿Por qué eso me convertiría en un Evir? Si esta es la daga azul del dios vencedor Andru

—No lo se, pero sigue siendo magia antigua —replicó Morrigan.

—Dime Morrigan ¿ Fue también por esto que me diste la armadura Berserker para poder estar lista si era necesario? —preguntó Demian alterado. —Tienes razón esa fue una de mis razones, aunque jamás mentí en que ahora te consideraba mi aliado.

Demian estaba desconcertado por las palabras de Morrigan; en su interior algo le decía que él era diferente; sabía que provenía de una familia mágica y que por una razón inexplicable él había nacido sin poder mágico. Pensaba que quizá su origen era diferente y por eso jamás demostró poder mágico como el de sus padres.

—Pero si soy un Evir ¿Porque no puedo utilizar la magia? —preguntó Demian dudoso, Morrigan comprendía que la mente del joven trataba de asimilar esta información, pero ella aun no tenia la respuesta a esa pregunta. —No lo se Demian, quizá sea porque la magia Evir desapareció hace cinco mil años junto con la diosa de la muerte, no tengo una manera de comprobar si eres un Evir o no ya que no hemos encontrado ningún indicio del regreso de la diosa Caciope —replicó Morrigan.

—¿Que debo hacer ahora? —inquiro Demian, —Pelear a nuestro lado, no olvides que aun eres nuestro Guerrero Berserker, pronto encontrarás respuestas —respondió Morrigan.

Después de esto Morrigan terminó la conversación y ordenó a Demian que se asegurarse en que Mimir no causará ningún problema. Pero, la verdadera intención de Morrigan era evitar que algún Uxuru perdiera la razón y asesinara a Mimir; muchos habían llegado a Zefrin tras ver arrasadas sus ciudades por los ejércitos humanos; los uxuru de menor rango no distinguen la diferencia entre un mago y un Nowitch.

Demian aceptó las órdenes y observó a Morrigan levantar el vuelo y alejarse.




Capítulo 13

Deblin recorría a toda prisa los pasillos del palacio, hasta que llegó a una de las salas reales, y abrió la puerta de forma abrupta. En el interior de la habitación se encontraba Drako, sentado observando un gigantesco cuadro que hacía referencia a las tierras malditas de Mundra.

—¡¿Qué demonios crees que haces?! ¿Acaso quieres acabar con el dragón?—. Drako guardó la calma ante tal provocación y respondió —No importa, el dragón no me importa, lo único que deseo es despertar por completo la segunda runa —dijo de forma muy serena. Deblin frunció el ceño y sus labios temblaban de coraje, su respiración era agitada —No olvides, que no tienes la magia suficiente para despertar la segunda runa, sin el dragón jamás lograrás conseguirlo. —¿Insinuas que no podré lograrlo? —respondió mientras dejaba de ver el cuadro y se daba la vuelta.

Deblin no dudo en lo absoluto en que clavarle la mirada y dijo —Si el dragón muere, nunca podrás conseguirlo —Te equivocas yo soy el unico que podra conseguirlo, ningún otro guerrero arcano lo ha conseguido, yo soy quien se alza sobre todos los guerreros y quien alcanzara la divinidad —respondió Drako con orgullo. Para Drako ser el guerrero más fuerte era su única visión, su objetivo era superar las hazañas del Dios Andru.

— Olvidas que el guerrero Krolin ya ha desvelado parte del poder de la segunda runa desde hace muchos años, él ya te lleva ventaja y si el dragón muere jamás podrás alcanzarlo —dijo Deblin mientras se acercaba aún más a Drako. —¡Claro el General Karkos! como olvidarlo el mismo que mato a tu padre cortándole la cabeza por su estupidez —replicó esta vez con un tono burlón.

Deblin empuñaba su mano con fuerza, la memoria de su padre lo era todo para ella —Nunca permitiré que manches el nombre de mi Padre… —¿Y que harás Deblin? —interrumpió Drako —¿Qué harás?; escúchame bien Deblin, se que todos en el reino te temen, eres poderosa no hay duda de eso, pero jamás olvides que aún hay alguien sobre ti al cual no puedes vencer y ese soy yo —exclamó Drako con autoridad, mientras colocaba su rostro frente de al de Deblin.

—Además, la decisión de alimentar hasta la saciedad al dragón no fue únicamente idea mía —dijo Drako mientras se daba la vuelta para apreciar el cuadro otra vez.

—¿A qué te refieres? —preguntó Deblin —Claro que fue mi idea llevar al dragón al límite pero esta fue apoyada por el maestro Gilbert, él vino a verme y me dijo que era una excelente idea—, Deblin jamás imaginó que Drako y el maestro Gilbert hubieran dado la orden.

Drako era excepcional en muchas áreas, pero la política y las estrategias no eran parte de sus talentos —¿Que pasa?, ¿Por qué no dices nada ? —preguntó Drako mientras utilizaba nuevamente ese tono burlón.

Deblin estaba confundida ahora que sabía que el maestro Gilbert estaba involucrado; no sabia que decir —Creo que esta conversación ha terminado —dijo Drako mientras se disponía a salir de la habitación: —Y algo mas, tambien por consejo del Maestro Gilbert, es necesario que tengamos un heredero lo antes posible, según el maestro es parte de tus funciones como reina así que esta noche te llenare de mi semilla para que puedas cumplir con tu deber; deberías observar ese cuadro un momento quizá puedas encontrar un sentimiento de calma —dijo mientras procedía a retirarse. Deblin se quedó sola en la habitación sin decir una palabra más; únicamente acompañada por la pintura de las tierras de Mundra.
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El vino estaba sobre la mesa de madera, la botella se encontraba medio vacía y la luz de la ventana se colaba por el vidrio tiñendo de un color rojo verdoso la superficie de aquella lujosa comoda.

Tristana disfrutaba cada trago y sus labios acariciaban con delicadeza la orilla de la copa. Uno de sus sirvientes se acercó a ella —Señorita Tristana, hemos recibido los resultados de la Ciudadela de Albrint. Según el mensaje los sellos colocados en los pergaminos pueden ser rotos sin problema. —dijo el hombre mientras agachaba la cabeza haciendo una reverencia.

—Me parece excelente ¿Cuando tendré la audiencia para que puedan romper los sellos? —inquirió Tristana mientras tomaba la botella para llenar su copa. El sirviente encogió los hombros demoro en contestar por lo cual Tristna preguntó nuevamente —¿Qué sucede, Acaso eres sordo? ¿Cuando? —Señorita Tristana, con respecto a eso, parece que la ciudadela está atendiendo demasiadas solicitudes en este momento y la fecha más próxima sería hasta dentro de dos meses —dijo el sirviente mientras se encogía de hombros otra vez.

—¡Queeee! dos meses, ¿Te estás burlando de mi ? —gritó Tristana mientras arrojaba la copa de vino contra la ventana. —Lo lamento milady, es la fecha más próxima que hemos podido encontrar —replicó el sirviente que se retorcía del miedo.

—General, finalmente la encuentro, la he buscado por todo el palacio, tengo un mensaje de su majestad—, Se trataba de Milo que de reojo observo al atemorizado sirviente. Tristana tenía su respiración agitada y al mismo tiempo miraba fijamente al sirviente; desde la última misión el temperamento de Tristana había empeorado y sus súbditos habían comenzado a pagar las consecuencias.

—¿Hay algún problema General? —preguntó Milo que trato de apaciguar la tensión del ambiente; el sirviente estaba a punto de colapsar por el miedo.

—¿Y tú, por qué sigues aquí?, no ves que tengo un asunto de su majestad que tratar con la General, retirate ¡Yaaa! —exclamó Milo con un tono fuerte; el sirviente no lo pensó dos veces y se retiró de inmediato.

—¿Hay algún problema General?—, Tristana volteo fijamente a Milo y volvió a tomar asiento —No es nada, se trata de los pergaminos; los magos de la ciudadela dicen que pueden romper los sellos pero que deberá ser hasta dentro de dos meses —replicó Tristana, mientras daba un fuerte respiro.

—Ya veo, creo que es entendible General, el rey ha ordenado a todos los magos de la ciudadela que enfoquen su poder en tratar de descifrar los sellos de la runa de la lanza de Thanatos, en lo personal dudo que tengan éxito —dijo Milo, tratando de explicarle un poco la situación a Tristana.

—Si es una orden del Rey, dudo que pueda hacer algo. Sin embargo, al parecer uno de estos pergaminos esconde la cura contra la enfermedad —respondió Tristana mientras se colocaba de pie, y se dirigía hacia la ventana. Milo contempló por un momento la mirada de Tristana que se perdió en las afueras del palacio —Quizá exista alguien en el palacio capaz de romper los sellos General —dijo Milo, esto fue suficiente para obtener la atención de Tristana.

—Dime, ¿Quién podría ser capaz?—, Milo no estaba seguro si había hecho lo correcto pero lo que decía era verdad, había alguien con la habilidades necesarias para esa tarea —Se trata de... «Diane» —. Esto tomó por sorpresa a Tristana —¡Diane! —exclamó Tristana sorprendida del comentario de Milo —Su magia de fuego es perfecta para romper sellos, de niña lo hacía por diversión, imagino que aún posee esa habilidad —respondió Milo, tratando de sonar muy seguro de sí mismo.

—Muy bien hablaré con ella, seguro estará gustosa de ayudar —indicó Tristana esta vez regalandole una sonrisa a Milo.

Milo peinó con sus dedos su cabello —Hablare con ella General… —No te molestes yo misma lo haré —dijo Tristana mientras cortaba de tajo las palabras de Milo.

—Y bien ¿Cuál es el mensaje de su majestad? —preguntó Tristana ya con su humor restaurado. —Oh claro, su majestad ha solicitado su presencia para discutir sobre el desarrollo del Dragón Warhork, el rey ha ordenado la creación de más dragones, por lo cual necesitará de su ayuda para cazar a todos los Nowitch que sean posible —Ya veo, atendere su llamado de inmediato —respondió Tristana mientras regresaba a la silla para beber de la botella de vino, ya que la copa yacía hecha mil pedazos en el suelo; Milo se dio la vuelta para retirarse —Y Milo recuerda, yo misma hablaré con Diane—. Milo asintió con la cabeza y se retiró del lugar.

«Así que Diane domina la magia de sellos, esto será interesante, pero antes visitare a una vieja amiga creo que ha llegado el momento de hablar.»
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Demian llegó a la sala médica Uxuru en donde Mimir estaba siendo sanada por Persia. Mimir aún permanecía inconsciente y se encontraba recostada sobre una roca.

—Dime, ¿Vivirá? —preguntó Demian, atemorizado por la respuesta que obtendría; Persia se encontraba colocando un ungüento sobre el abdomen de Mimir —Si, Vivirá. Aunque le tomará algún tiempo recuperarse, su magia le ha salvado la vida, de alguna manera logró sellar parcialmente sus heridas con magia —respondió Persia, mientras lavaba sus manos en un caso de madera —Haz llegado justo a tiempo, me encontraba a punto de despertarle, debe romper los sellos para que la medicina pueda hacer efecto agregó Persia, —Ya veo, hazlo entonces —dijo Demian.

Persia tomó un pequeño caso y comenzó a verter un brebaje en la boca de Mimir, la cual bebió hasta la última gota —Muy bien prepárate, despertara de forma…—, Mimir se levantó de golpe y su respiración era acelerada; cuando abrió sus ojos estos casi se le salen del rostro—...Abrupta —termino de decir Persia. Mimir se encontraba desorientada, miró con incertidumbre a Persia a lo cual expresó —Tu… eres.. una Uxuru… —dijo Mimir apenas, mientras intentaba recuperar el aliento.

Entonces Demian interrumpió —Estás a salvo Mimir, te encontramos a punto de morir, ya todo está bien —Mimir agitada volteo la mirada —¿Demian?... ¿Eres tú, Demian? —Si soy yo, tranquila ahora estás a salvo —replicó Demian mientras comenzaba a acercarse.

Demian se acercó y tomó la mano de Mimir para tratar de tranquilizarla —Todo está bien Mimir, aquí nadie es tu enemigo, todo está bien—, las palabras de Demian surtieron efecto sobre Mimir que comenzó a controlar su respiración.

Entonces Persia interrumpió —Te encontramos en las montañas gélidas, usaste una señal de auxilio Uxuru, ¿Donde la obtuviste?—, Mimir comenzó a observar las heridas en su abdomen y comenzó a tener su mente más clara —Claro la esfera de ayuda, fue Adelis quien me la dio—, Al decir esto Mimir se alteró nuevamente y tomó con fuerza el brazo de Demian.

—Demian, tienes que ayudar a Adelis fue capturada por los humanos, ella está en grave peligro tenemos que ayudarla —dijo Mimir muy afligida. Demian tomó con ambas manos el rostro de Mimir y respondió —Calmate, Mimir ya llegará el momento para poder hablar sobre eso—. Mimir, quitó las manos de Demian con un golpe —¡No lo entiendes Demian, quien nos atacó fue, fue.. «Fue Tristana» —Al escuchar esto la mirada de Demian cambio drasticamente. —Fue ella quien me dejó en este estado, ella ahora es parte del ejército humano Demian, nos traicionó —dijo Mimir mientras se dejaba caer en llanto.

Demian se había quedado sin palabras al escuchar el nombre de Tristana; Mimir entre lágrimas volteo su mirada hacia Persia y exclamó —La señal… nos fue otorgada por una Uxuru a la que rescatamos su nombre es Violet, ella fue quien nos dio la esfera.

Persia había quedado satisfecha con la respuesta, ahora todo tenía explicación, de como una humana había sido capaz de utilizar una señal de auxilio Uxuru.

—¡La rescataremos! Escúchame bien Mimir rescataremos a Adelis, te lo prometo —dijo Demian con seguridad. El haber escuchado el nombre de Tristana no le había sentado nada bien y menos el saber que ella había provocado esas heridas a Mimir.

—Demian, Tristana podría matar a Adelis, creo que lo hará en el momento que logre romper el sello de los pergaminos —dijo Mimir, mientras trataba de contener el llanto y se pasaba su mano izquierda sobre el rostro, para borrar algunas de lágrimas —¿De qué pergaminos hablas Mimir? —preguntó Persia.

Mimir comenzó entonces a relatar todo lo que ella sabía acerca de los Pergaminos antiguos que habían encontrado en la cueva; también les menciono todo lo que sabía acerca de la diosa de la muerte, y de cómo estos pergaminos podrían esconder una posible cura para la enfermedad que azotaba a la humanidad.

Tanto Demian como Persia encontraron partes interesantes en el relato; Mimir también relató los detalles de como Tristana había asesinado a todos los que estaban en la misión, incluyendo a varios compañeros entre los cuales el nombre de Arthur resalto en la mente Demian.

—Es por eso que tenemos que salvar a Adelis, no hay tiempo que perder —Finalizó Mimir. Tanto Persia como Demian habían quedado sorprendidos por la historia de Mimir, pero fue Persia quien tomó la palabra —Me temo que no será posible Mimir, no hasta que la reina rompa la maldición de Zefrin y podamos ser libres—. Al escuchar esto Mimir volteo su mirada hacia Demian —Tiene razón, aunque quisiéramos por el momento es imposible salir de este lugar, tendremos que rogar porque Adelis logre sobrevivir hasta ese momento —dijo Demian.

—¿Pero cuánto podría tomar eso? —inquirió Mimir —No lo sabemos, podría tomar meses, años o quizás décadas, todo depende de nuestra Reina es lo único que sabemos—. Mimir se sintió decepcionada, pero sabía que no mentían, no tendrían razón para hacerlo en especial Demian.

—Adelis es fuerte, tenemos que confiar en ella —dijo Demian tratando de reconfortar a Mimir.

Persia comenzó a explicar a Mimir que necesitaba que rompiera los sellos en sus heridas para permitir que los medicamentos hicieran efecto; también entregó algunas pociones a Mimir para que esta pudiera soportar el dolor. Mientras tanto Demian comenzó a contemplar la idea de que tarde o temprano su camino se cruzará con el de Tristana otra vez.




Capítulo 14

La mazmorra era helada y oscura, únicamente iluminada por la débil llama de una antorcha que se encontraba al final del pasillo. Al fondo había una celda húmeda y nauseabunda donde en su interior sujetada con grilletes a un muro se encontraba Adelis.

Adelis trataba de mantenerse respirando, era lo único que podía hacer: de repente la iluminación del pasillo comenzó hacerse más brillante y pudo distinguir los pasos de al menos dos personas. Luego escucho como el cerrojo de la puerta era removido y una voz dijo a la lejos que esperaría afuera.

—Así que te has dignado a bajar al infierno —dijo Adelis con una voz seca y tintineante, seguido de un escupitajo de sangre al suelo. —Veo que has tenido algo de diversión —respondió Tristana con un tono imponente.

—Tus soldados son tan débiles que perdieron el aliento antes de que pudiera llegar a divertirme —agregó Adelis, realizando otro escupitajo de sangre.

Entonces entró un soldado a toda velocidad —Señorita Ersa, las herramientas que pidió están aquí, estaremos en la puerta esperando—. Luego el soldado se retiró mientras hacía una reverencia.

—¡Ersa! claro lo dijiste cuando nos conocimos, ahora veo que decidiste hacer honor a tu apellido y te has convertido en un ser despreciable —quizá hay cosas que no se pueden cambiar —replicó Tristana mientras se daba la vuelta y comenzaba a hurgar entre el cofre que el soldado había dejado junto a ella.

—Ya no importa, ese pasado ha muerto —dijo Adelis mientras agachaba la cabeza para escupir sangre.

—Creo que ambas podemos estar de acuerdo en eso; ese pasado está muerto —indicó Tristana. Tristana tomó un mazo de acero, acarició el mango por un momento y de repente lo utilizó para golpear en la mejilla a Adelis haciéndola escupir más sangre que la vez anterior. Adelis aun no habia recuperado la orientacion del tremendo golpe que habia recibido cuando Tristana clavo en su estamago un puñetazo que hizo que escupiera hasta los liquidos amarillos de su estomago.

Tristana ni se inmuto, su mirada seguía siendo fría; definitivamente se trataba de una persona diferente. Tomó el cabello de Adelis, y levantó su rostro, se acercó para estar frente a frente —¿Dónde está Demian?, se que debes saber algo—. La respiración de Adelis era agitada y la sangre corría por su cuello y goteaba en el suelo. —Aunque lo supiera jamás te lo diría —dijo con furia Adelis. Tristana soltó los cabellos de Adelis y la cabeza de esta cayó abruptamente haciendo que su mentón topará su pecho.

—Mi poder es muy grande ahora Adelis, llegará el momento que suplicaras por hablar conmigo y decirme lo que sabes —indicó; con el poco aliento que le quedaba Adelis respondió: —Ese poder… será tu prisión, nunca conseguirás tu venganza —Tristana siguió su camino cerrando la celda a su espalda pero antes de marcharse por completo exclamó —Este mundo ya es una prisión Adelis, pronto te darás cuenta.

Adelis perdió el conocimiento, había sido golpeada muy fuerte y no podía soportarlo más. Tristana ordenó que sus heridas fueran tratadas de forma superficial ya que pronto la interrogará nuevamente, el infierno de Adelis apenas había comenzado.

Tristana continuó subiendo por las escalera para salir de las mazmorras; mientras tanto algunos recuerdos de su niñez comenzaron a surgir, siendo de forma más precisa los recuerdos junto a los saqueadores, recordó su batalla contra la primera criatura Warhork, y tambien recordo como Adelis había cocinado para ella ese estofado.

Por un breve instante estos recuerdos parecieron ser del agrado de Tristana, Sin embargo, rápidamente recordó, la traición de Demian y del cómo Adelis había intentado detener su venganza. «No merecen, más que la muerte nada ni nadie se interpondrá en mi vengaza, eliminare a cualquiera que en camino », Tristana continuaba divagando entre sus pensamientos cuando escucho a un soldado que bajaba a toda velocidad, este se detuvo de inmediato cuando vio subir por las escaleras a Tristana.

—General, he venido a buscarla de forma urgente, su majestad demanda su presencia inmediatamente —dijo el hombre mientras trataba de recuperar el aliento.

—En este momento iba de camino a ver la reina, así que puedes acompañarme si gustas —replicó Tristana de forma imponente, el tono de voz intimido al cansado soldado —No es necesario General, puede usted continuar con su camino.

Tristana recorrió más de medio palacio para poder llegar hasta el salón real; Salón donde se encontraba Deblin, esto le dio tiempo suficiente para aclarar su mente y dejar a un lado por un instante los pensamientos de su venganza.

Cuando llegó al salón real, encontró a Deblin sentada en un lujoso escritorio de madera; Deblin temblaba y mordía sus labios con fuerza, sus piernas temblaban sin cesar.

—Su majestad —dijo Tristana con calma; Deblin al escucharla respondió —Necesito que hagas algo por mi —; Tristana notó que la respiración de Deblin era agitada y su temperamento acelerado, era la segunda vez que la veía de esta manera. Tristana dedujo que su comportamiento podría deberse nuevamente a la presencia de aquel anciano, aunque las sospechas no eran del todo ciertas, de alguna manera indirecta había influenciado el maestro Gilbert para evocar ese comportamiento en Deblin.

—¿Cuales son las órdenes de su majestad? —preguntó Tristana muy segura. —Quiero que supervises en las montañas la creación de nuevos dragones Warhork: Drako desea crear más dragones y quiero que tu estes ahi —Creo que esa es una idea estúpida Deblin—, al escuchar esto Deblin golpeó con fuerza su escritorio y dijo —¡Acaso estás desobedeciendo una orden real !—. Desobedecer una orden directa del rey o la reina era inmediatamente tomado como traición, algo castigado con la muerte; pero poco le importó a Tristana esto.

—Si me envias, el Rey sospechara de mi, sere interrogada y tendré que decirle que has sido tú quien me ha enviado como espía —replicó Tristana muy segura de sí misma. Deblin sabía que las palabras de Tristana eran acertadas.

—Si perdemos al dragón, la nación perderá gran parte de su poder —dijo Deblin en un tono más bajo, ya no había más que hacer —Si perdemos el dragon, tu seras la unica que podra arreglar las cosas, si perdemos al dragón el rey sabrá que tu estabas en lo correcto y el estaba mal, lograste crear al dragon una vez, puedes hacer otra vez —replicó Tristana de forma firme.

Deblin odiaba que fuera ella quien recibiera un sermón, pero esta vez no tuvo otra opción que aceptarlo. —Tienes razón, esta batalla está perdida, pero ganaré la guerra—. Deblin aceptó su derrota y finalizó diciendo, —No podré pelear por algún tiempo, así que desde ahora tú estarás a cargo de toda la guardia real —¿Que harás todo este tiempo? —preguntó Tristana.

— Debo cumplir mi deber como reina y pronto tendré un heredero.




Capítulo 15

Morrigan coloco la gema oscura en su hacha, los guerreros Uxuru a su alrededor se sorprendieron al ver todo ese poder mágico; pero a pesar de todo no era suficiente para romper la maldición de Zefrin.

—Lo hemos conseguido mis guerreros, finalmente tendremos una oportunidad para poder romper la maldición —dijo Morrigan con toda confianza. Sin embargo, sus guerreros no se mostraron tan optimistas como ella —Pero mi señora aunque el poder del hacha es ahora más grande, aún no es suficiente para romper la maldición —dijo un soldado preocupado; sentimiento que irradiaba en todos sus demás compañeros.

—Lo se, aun no es suficiente para romper la maldición. Escuchen bien, los guerreros arcanos no podemos depender solo de nuestras armas, nuestro propio poder mágico es nuestra verdadera fuerza —¿Entonces mi señora que debemos hacer ahora? —preguntó un soldado —Deben confiar en mí, me haré más fuerte y activare la segunda runa arcana, y podremos salir de Zefrin —replicó Morrigan mientras apreciaba el brillo de la runa oscura en su hacha.

Todos aceptaron las disposiciones de Morrigan y depositaron su confianza en ella; pero ni ella misma sabía cuánto tiempo tomaría activar la segunda runa.

Morrigan se retiró del lugar, mientras caminaba por los pasillos sintió una presencia detrás de ella; —¿Dime qué es lo que sucede?—. Desde la sombras apareció Bafeth que se acercó lentamente a Morrigan

—Se trata del muchacho.

—¿Te refieres a Demian?

—Así es, creo que su poder puede convertirse una amenaza —replicó Bafeth con una voz grave y profunda.

—Lo se, pero si su poder llega a ser una amenaza la armadura del Berserker nos alertará y yo misma lo detendré —dijo Morrigan mientras se volteaba para ver a Bafeth —Creo que mi señora es ahora mucho más blanda con los humanos—. Morrigan emitió una pequeña sonrisa ya que ella también lo creía, pero la razón era clara —Esto es lo que Morgana hubiese deseado—, Morrigan continuó su camino dejando a Bafeth perderse en la oscuridad del pasillo.
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Después de varios días Mimir había logrado recuperarse casi por completo, cada día Demian había llegado a visitarla, no había descuidado su cuidado en ningún momento. Mimir contó todo por lo que los saqueadores habían tenido que atravesar los últimos años y también sobre el fallecimiento del la anciana Azizt y el General Barthos. Aunque la muerte de muchos de sus compañeros causó un gran dolor a Demian lo que más intrigó la mente del joven fue todo lo referente a Tristana y Adelis.

—¿Crees que esté viva? —preguntó Mimir con una voz desahuciada. Demian quería dar a Mimir esperanza; sin embargo, él mismo había experimentado la crueldad de los humanos de la capital. —Ella es fuerte, pero sinceramente no lo sé —replicó Demian mientras se colocaba de pie para alcanzar un vaso con agua para Mimir.

De repente alguien llamó a la puerta de la habitación; Demian atendió y su sorpresa fue ver frente a él a Morrigan; Demian se quedó en silencio frente a la puerta —¿Puedo entrar? —preguntó Morrigan, Demian reaccionó de inmediato y le cedió el paso.

—¿Te sientes mejor? veo que tu recuperación ha ido muy bien —dijo Morrigan mientras encogía sus alas; Mimir aún no se sentía muy cómoda al tener frente a ella a tan impresionante personaje —La medicina Uxuru es muy efectiva, me siento mucho mejor —replicó Mimir regalando una pequeña sonrisa.

—Háblame de la Uxuru que te dio la señal de auxilio —dijo Morrigan, está aun se caracterizaba en ir directo al punto de su interés; Mimir sin cuestionar nada más comenzó a contar a Morrigan acerca de todo lo que había sucedido, desde el momento en que los Uxuru llegaron al campamento humano y del cómo estos habían sido heridos de gravedad; indicó como uno de ellos había muerto y de cómo Violet había confiado en Adelis la señal de auxilio, Mimir también dijo a Morrigan todos los detalles de la información de los pergaminos, incluido aquel extraño pergamino rojo.

Tras escuchar el relato Morrigan quedó convencida de sus sospechas —Una era de oscuridad se aproxima, el momento ha llegado, su oscuridad estuvo oculta todo este tiempo pero parece que finalmente ha encontrado el camino —dijo Morrigan de forma muy seria; —A que te refieres con que se aproxima una era de oscuridad —dijo Demian. Morrigan levantó la mirada y la clavó sobre Demian —Todo lo que hemos visto no son más que señales de su regreso, ella ha encontrado la manera—, Demian estaba confundido ante las palabras de Morrigan —Ella volverá, Caciope la diosa de la muerte —finalizó Morrigan.

Demian y Mimir quedaron impresionados, ambos habían escuchado las historias de la antigua guerra santa; aunque para los más jóvenes se trataba únicamente de viejas historias de gente mayor, historias que se le contaban a los niños para asustarlos.

—Debemos terminar con esta guerra entre humanos y Uxuru, si Caciope llegara a regresar ninguna raza tendrá oportunidad de vencerla por sí sola —dijo Morrigan de una forma contundente; Demian sabía el desprecio que Morrigan sentía hacia los humanos magos, él mismo había experimentado ese odio en persona cuando era un niño.

—Debemos recuperar el pergamino y cualquier objeto que esté ligado a la reencarnación de la diosa de la muerte —dijo Morrigan; fue entonces cuando Mimir agregó —Los humanos jamás colaborarán con los Uxuru, la realeza de la humanidad es cruel y despiadada; su único objetivo es conquistarlo todo—, Morrigan sabía que las palabras de Mimir eran ciertas, realmente el deseo de conquista siempre había sido algo particular entre la raza Krolin y la raza de los humanos, siendo estos últimos los más proclives a la guerra.

—Entonces tendremos que derrocar a la realeza —indicó Demian de forma abrupta e imponente. Morrigan estaba segura de que las señales estaban presentes y una unión con la humanidad era inevitable.

—La única manera de que los humanos accedan a una alianza sera si derrotas al guerrero arcano Drako —indicó Mimir; Morrigan recordó entonces su batalla anterior contra Drako y sabía que este no sería fácil de vencer, al menos no con su poder actual; al mismo tiempo Morrigan pensó que era probable que ese también fuera el único camino para que la raza Krolin accediera a crear la alianza entre las razas una vez más.

Los Krolin habían permanecido en silencio por años, su último ataque fue cuando estos derrotaron al ejército humano y se apoderaron del escudo arcano de Zifro. La raza de los Valkyrios habia sido reducida a la esclavitud y toda su magia ahora pertenecia a la reina Krolin.

—Debemos prepararnos para fuertes batallas, tengo que admitir que el guerrero arcano que porta la lanza de Thanatos es muy fuerte y que en mi condición actual me sería imposible derrotarlo. También tendremos que enfrentarnos eventualmente a la raza Krolin, por alguna razón la reina Krolin se ha mantenido al margen durante todo este tiempo; pero estoy segura que atacaran cuando sea al momento justo —finalizó Morrigan.
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Era una noche helada y el frío viento se colaba por la ventana de Diane; se encontraba cepillando su rizado cabello con un cepillo de hueso de dragón, el cual había sido de su madre. Entonces escuchó que llamaban a la puerta, pero justo en ese momento un viento fuerte abrió de golpe la ventana; esto causó un pequeño susto a Diane y accidentalmente corto uno de sus dedo con los dientes del mango del cepillo de hueso de dragón.

—¡Aaah! maldita sea, quien sea que llame a la puerta será condenado por haber provocado esto —dijo Diane mientras buscaba algo para poder detener el pequeño sangrado de su dedo índice.

Diane se apresuró para abrir la puerta —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Diane sorprendida al ver a tan peculiar personaje; Tristana observó a Diane de pies a cabeza, la cual se encontraba únicamente con un traje de noche, por supuesto que no pudo ignorar la pequeña herida en el dedo de Diane —Parece que cada vez que nos vemos debes derramar tu sangre real, ¿Es curioso no crees? —replicó Tristana mientras dibujaba una sonrisa en su rostro.

Diane comprendió la burla de Tristana hacia ella; pero se contuvo ya que apesar de odiarla tanto no sería muy inteligente atacar; era un oponente fuerte tanto en poder magico como en poder político —Si has venido hasta aquí a burlarte de mí, ya puedes irte has conseguido tu objetivo —indicó Diane, mientras se daba la vuelta y regresaba a la habitación; Tristana entonces entró dando pasos lentos mientras apreciaba la variedad de lujos con los que vivía Diane.

—No he venido por eso, se trata de un asunto real y parece que tú eres la única persona que me puede ayudar —dijo Tristana.

Diane tomó una liga con la cual recogió su largo cabello rizado —No puedo adivinar en qué asunto del reino podríamos trabajar tu y yo—. Diane se disponía a tomar un baño por lo cual camino hacia donde le esperaba una bañera de madera llena de espuma.

Tristana le siguió el paso y la acompañó hasta el cuarto de baño —Entonces, si es tan importante puedes hablar mientras tomo mi baño —agregó Diane, esta comenzó a desabrochar los pequeños botones en su espalda y rápidamente quedó a relucir su radiante piel morena y esculpida figura, se introdujo en la bañera provocando que cayera al suelo algo de espuma.

—Se trata de un hechizo de sellado, necesito que los rompas —dijo Tristana mientras apreciaba como Diane se frotaba el cuello con la espuma de su delicioso baño. —Ya veo, así que es eso; Dime ¿Qué objeto es el que se encuentra sellado? —preguntó Diane mientras cogía unas esencias que pronto vertió sobre su cabello.

Tristana mostró entonces los pergaminos a Diane —Ese hechizo podría romperlo cualquier mago de la ciudadela de Albrint, no veo porque necesitas mi ayuda —; Tristana sabía que Diane era una mujer orgullosa, y como no serlo al pertenecer a la familia real.

—Los magos de la ciudadela de Albrint están atendiendo asuntos urgentes y no están disponibles—. Diane observó detenidamente los pergaminos, entonces se colocó de pie de golpe agitando fuertemente el agua de su baño; su cuerpo reluciente cubierto de espuma era algo que Tristana no podía ignorar.

Diane salió de su baño y se acercó a Tristana la cual sostenía los tres pergaminos en sus manos. Los ojos de Diane comenzaron a encenderse y algunos de sus cabellos se convirtieron en fuego ardiente, esta se acercaba mientras emitía todo aquel vapor de su cuerpo; luego extendió la mano y los pergaminos comenzaron a brillar. Tristana observó como los sellos se rompían frente a sus ojos; una vez sucedido esto la magia de Diane se desvaneció de sus ojos y su cabello —Listo, Ahora vete y no vuelvas —dijo Diane, esta se dio media vuelta y regresó a su baño de espuma. Tristana no respondió nada más y solamente dibujó una sonrisa mientras comenzaba a leer el contenido de aquel misterioso pergamino rojo.

Tristana salió de inmediato de la habitación de Diane; lo que Tristana no sabía es que Diane no solo era experta en romper sellos, también era experta en copiar el contenido de los pergaminos.

Cuando Tristana al fin se había retirado, Diane hizo aparecer llamas en su mano de las cuales surgió un pergamino nuevo en el cual había depositado una copia del contenido extraído del pergamino rojo.




1 año después.




Capítulo 16

La lluvia caía sobre el campo de batalla, todos observaban detenidamente el combate; durante un año Demian había sido entrenado por Morrigan para explorar más el poder de la armadura Berserker.

Su espada mágica había sido insuficiente para canalizar su energía de teletransportación, ahora utilizaba la armadura para usar esta habilidad. El combate se encontraba justo en su punto de inicio; Morrigan observaba a los dos contrincantes: Bafeth y Demian.

Esta no era la primera vez que Demian se enfrentaba a Bafeth, pero sería la primera en donde utilizaría sin restricción la armadura y su poder. Tras el largo entrenamiento su consistencia había aumentado.

—¿Estás seguro de esto Demian? —preguntó Persia mientras le alcanzaba una espada; Persia se mostraba nerviosa; Demian podría utilizar su armadura y poder sin restricción, pero Bafeth utilizaría en este combate su espada Soul Reaper.

—Es la única forma de averiguar el límite de mi poder, no existe otro camino —replicó Demian que tomó la espada y comenzó a caminar hacia el campo de batalla.

Entre los espectadores se encontraba Mimir, que asintió con la cabeza para demostrar su apoyo al joven; Bafeth se acercó también a la arena de combate y desenvaino su espada.

Ambos guerreros estaban listos, Demian se colocó en posición de combate y de su armadura comenzó a emerger una energía oscura. Morrigan clavó su hacha arcana en el suelo, era la señal para dar inicio al combate.

Bafeth extendió sus alas y se lanzó a atacar de frente; Demian tomó una posición defensiva y cuando Bafeth se encontraba muy cerca, desapareció. Sin embargo, Bafeth levantó el vuelo y volo en línea recta; Demian no había podido escapar de los sentidos del guerrero.

Esta vez Demian decidió descender a toda velocidad para hacer frente al ataque de su adversario. Demian embullo de su energía vital su espada y bloqueo el ataque de la espada Soul Reaper.

Bafeth blandió su espada una y otra vez, la cual también se encontraba rodeada de energía oscura.

—¡Segundo Suspiro, Sello de Zen! —exclamó Demian, un cráneo demoníaco se invocó y luego lanzó con fuerza un rayo de energía oscura.

Bafeth blandió su espada de inmediato anulando el rayo por completo. Los ataques de Bafeth eran rápidos, golpeaba con su espada, sus alas y sus piernas sin parar.

Demian comenzó a descuidar su guardia y algunas veces la Soul Reaper lograba alcanzar las braceras de la armadura. El ataque de Bafeth no parecía tener fin, y Demian se encontraba al límite; Bafeth blandió su espada tan fuerte y Demian apenas logró detener el golpe con su brazo derecho.

Este golpe envió al suelo a Demian, el cual se estrelló a toda velocidad. Pero el ataque no concluyó con ese movimiento. Bafeth descendió de las alturas y comenzó a golpear con toda sus fuerzas a Demian que únicamente bloqueaba el ataque con las braceras de su armadura.

Todos los expectadoras observaban el ataque de Bafeth con asombro, a excepción de Persia; la cual había entrenado junto a Demian el último año; Persia había aceptado que Demian tenía honor y eso era algo a lo cual Persia siempre le tendría admiración.

Persia sufría cada golpe recibido por Demian; fue entonces cuando Bafeth golpeó con su espada tan fuerte que Demian salió disparado por los aires. El combate había sido rápido, parecía que Demian se encontraba al límite, pero este volvió a ponerse de pie.

Debido a que la energía de Demian había disminuido Bafeth logró romper el Yelmo de la armadura Berserker, el cual Demian quitó de su cabeza y arrojó a un lado. Todos pudieron observar el ensangrentado rostro del humano.

Demian cogió su astillada espada y se lanzó nuevamente al ataque, Bafeth no tuvo piedad y golpeó de forma directa a Demian en el estómago.

—No importa cuantas veces sea golpeado o cuantas veces caiga, siempre me levantaré —grito Demian mientras se lanzaba al ataque una vez más. Estas palabras llamaron la atención de Morrigan; en ese momento recordó las historias de su padre; en como en la anterior guerra santa el guerrero Andru se había levantado una y otra vez apesar de ser golpeado por la diosa de la muerte sin piedad.

Bafeth blandio su espada con todas sus fuerzas, pero esta vez Demian logró teletransportarse unos pasos adelante esquivando así el ataque; Demian blandió su espada pero esta fue bloqueada por una de las alas de Bafeth; el ala había bloqueado la visión de Demian y pronto recibió una estocada en el pecho.

La armadura había conseguido bloquear el golpe, este fue tan fuerte que Demian cayó desplomado en el suelo. Demian intentó levantarse pero no pudo hacerlo. Bafeth volteo la mirada hacia Morrigan la cual al verlo asintio con la cabeza; Bafeth podía asesinar a Demian.

Bafeth sometio en el suelo al joven colocandole el pie sobre el pecho, tomó su espada con ambas manos para dar el golpe final, y clavó con todas sus fuerzas la espada sobre el pecho de Demian; esta vez la armadura estaba completamente perforada. Demian estaba tan débil que no podía mantener la armadura.

La Soul Reaper se clavó en el pecho de Demian, este comenzó a escupir sangre y de la herida los borbotones no se hicieron esperar. La Soul Reaper brillaba, el alma de Demian sería perforada.

Morrigan observó como Demian se retorcía de dolor, este trato de tomar con sus manos la hoja de la espada pero sus dedos temblaban tanto que apenas podía mover un músculo y poco a poco perdió la visión.

Los ojos de Demian perdieron su luz y sus manos cayeron de golpe sobre el fangoso campo de batalla. La vida y el alma de Demian habían sido devoradas por la Soul Reaper. Bafeth retiró la espada del pecho de su adversario, está aun se encontraba bañada en la sangre del joven. La lluvia poco a poco comenzó a lavar la hoja, al igual que expendía por todo el campo de batalla la sangre del caído.

Morrigan estaba decepcionada, sacó de su cinturón la daga azul y la observó por un instante. «Al final era solo un muchacho» pensó Morrigan mientras observaba la daga.

Pero de repente todos los presentes se conmocionaron. Las gotas de lluvia habían quedado suspendidas en el aire, y caían lentamente.

El hacha arcana de Morrigan comenzó a brillar al igual que el cuerpo de Demian; era una luz púrpura que comenzó a ser cubierta por energía oscura, esta energía envolvió por completo el cuerpo de Demian. Morrigan conocía muchas magias, pero nunca había visto algo igual; no era magia oscura, no era energía vital y tampoco era magia Evir. Morrigan recordaba perfectamente esa magia y esto era algo más.

Entonces en un abrir y cerrar de ojos la oscuridad se desvaneció dejando a Demian de pie. Morrigan y Bafeth observaron con asombro este suceso, se suponía que la Soul Reaper había capturado el alma de Demian, pero ahí estaba de pie frente a ellos.

El cuerpo de Demian se encontraba atrofiado y unas extrañas marcas aparecieron por todo su cuerpo; —¡Siempre me levantare!—, era la voz de Demian que al terminar de esto se lanzó al ataque a toda velocidad, mientras se acercaba hacia Bafeth la armadura de Berserker recubrió nuevamente por completo el cuerpo de Demian.

Bafeth bloqueo el ataque con su espada; pero el impacto fue tan fuerte que este no pudo resistirlo y fue enterrado en el suelo. Un poder jamás visto. Demian se preparó para realizar un nuevo ataque, y sus puños estaban llenos de una energía púrpura. Sin embargo, Morrigan interrumpió y con el poder de su arma arcana golpeó a Demian.

Demian había logrado lo imposible y con su mano desnuda detuvo el ataque del hacha de Morrigan. Todos estaban sorprendidos incluyendo a Morrigan; los ojos de Demian no eran los mismos, su expresión era diferente, toda su esencia era distinta.

Morrigan no tuvo otra opción y convocó el poder de la segunda runa. El poder del hacha era inconmensurable y sin mucho que pensar golpeo con la parte lateral del Hacha a Demian en el estómago.

Demian perdió el conocimiento por completo y cayó de inmediato al suelo. Morrigan había quedado exhausta con el ataque, había colocado toda su fuerza en ese golpe.

«Si eso no lo hubiera detenido, nada lo hubiera hecho ¿Cómo es esto posible?» dijo en su mente Morrigan.

Después de esto la lluvia recobró su curso normal y comenzó a caer como de costumbre. La batalla terminó dejando a Demian inconsciente y a Bafeth mal herido. Morrigan se acercó a Demian que yacía sobre el lodo «¿Que eres Demian? ». Morrigan ahora tenía más preguntas que respuestas.
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Capítulo 17

—Si tan solo pudieras verte en un espejo entenderías lo que yo percibo de ti —dijo Tristana de una forma sarcástica mientras con una espada hecha de hielo diamante cortaba las cadenas que sostenían a Adelis.

Adelis cayo de golpe estreyandose en el suelo, pero ya no sentia nada tras todas esas horas de tortura diaria, habia perdido el tacto. Tristana tomó un plato de comida el cual lo arrojó sobre el suelo, provocando que esta se esparciera por todas partes.

El suelo estaba lleno de las heces de Adelis, había sido un acto humillante, pero el hambre era mucho más fuerte; Adelis se abalanzó por la comida y comenzó a devorarla, siendo imposible evitar tragar algo de sus mismos desechos.

Tristana comenzó a reír mientras observaba aquella escena —¡jajajaja Mirate! ¿Acaso no esta tu naturaleza Nowitch?—. Adelis no respondio, tantas noches de tortura habian dejado su espiritu vacio y se limito a tragar cuanto podia.

—Pronto encontraré a Demian y le arrancaré la cabeza por traicionarme —dijo Tristana: antes de salir de la celda arrojó otras piezas de carne al suelo, Adelis inmediatamente se abalanzó sobre ellas.

Tras mucho trabajo Tristana había podido descifrar varios hechizos del pergamino rojo; contenía hechizos para aumentar el poder mágico y así poder invocar a la diosa de la muerte.

Sin embargo, Tristana había descubierto la manera de realizar únicamente la parte del ritual para aumentar su poder mágico y no invocar a la diosa de la muerte; lo que ella no sabía es que no era la única que había conseguido descifrar el contenido del pergamino.

Tristana se retiró de las mazmorras y se dirigió al cuartel de entrenamiento; desde que había descubierto el origen de la misteriosa daga roja, nunca se desprendía de esta.

Mientras caminaba por los pasillos podía apreciar el paisaje de las montañas heladas; Tristana había decidido mudar su cuartel de entrenamiento a la parte más alta de la ciudad, a un castillo construido en el pico de una montaña; para Tristana el estar en contacto con el frío lo era todo.

Tristana se detuvo un momento para poder apreciar el paisaje; quién diría que un lugar con una vista tan hermosa contuviera en su interior a los guerreros más crueles y despiadados; elegidos personalmente por ella.

Mientras veía el paisaje sintió la tentación de observar la daga roja; la sacó de su cinturón y comenzó a rozar con sus dedos la hoja, la cual se encontraba decorada con algunas inscripciones; Tristana no entendía el significado de ninguna de ellas pero era innegable en que eran hermosas; comenzó a pensar en que realmente era más una pieza de arte que un arma.

«Así que esta es la daga que se creó a partir de la sangre de la Diosa Caciope; parece que sin ella nunca podrá regresar. Pero aunque esta sea bañada con toda la sangre del mundo, nunca traerá devuelta a la diosa sin el ritual adecuado».

La luz del sol se colaba por el traslúcido mango de la elegante daga, este brillo causaba una gran intriga en los pensamientos de Tristana, la cual no podía dejar de observar.

—¿Dime a caso estas sedienta? —susurro Tristana mientras colocaba la hoja sobre la palma de su mano. —Pues no beberás más que esto —añadió en voz alta mientras apretaba la mano.

La hoja causó una pequeña cortadura, no fue bañada más que por un par de gotas; Tristana regresó la daga a su funda y continuó su camino hacia el cuartel.

Cuando llegó a las puertas del cuartel uno de sus soldados se apresuró para darle un mensaje —General, un guardia estaba por salir a buscarle.

—Bueno ya no será necesario ¿Qué es lo que sucede? —inquirió Tristana mientras levantaba una ceja —Se trata de su majestad, llegó hace algunos minutos, le está esperando —dijo el soldado con un tono apresurado; Tristana entendió la urgencia del asunto había pasado alrededor de un año desde la última vez que había visto a Deblin, sabía que no poco después de su última conversación se había anunciado que esperaba un niño, el cual había nacido justo antes del invierno.

Deblin se había mantenido alejada de cualquier actividad pública; aunque había continuado ejerciendo la política desde el palacio. Cuando Tristana llegó a la sala de espera se encontró a Deblin apreciando y blandiendo lentamente una de las espadas gemelas que Tristana solía usar; aunque ahora ya no era tan común ya que Tristana había dominado el hielo diamante y era mucho mejor que el acero Valkyrio según Tristana.

—¿Que trae a su majestad hasta las tierras heladas de nuestro cuartel? —preguntó Tristana con tono suave; Al escuchar esta voz familiar Deblin que se encontraba apreciando la espada replicó —Ha pasado el tiempo Tristana y el momento ha llegado —; Deblin volvió a colocar la espada nuevamente en la pared; —Creo que no entiendo su majestad —dijo Tristana mientras se acercaba hacia su invitada.

—Únicamente somos tu y yo; las formalidades no son necesarias —indicó Deblin mientras tomaba asiento; Tristana hizo lo mismo y en uno de los sillones del frente y en el medio se podía apreciar el color rojo de las brasas de una chimenea.

—¿Ha que has venido Deblin? tu nunca vendrías a este lugar si no fuera importante —preguntó Tristana de forma seria —Tienes razón, es importante —replicó Deblin inmediatamente —Necesito que acudas a la montaña de los dragones Warhork, como sabes el primer dragón murió al poco tiempo como lo predije, los avances para la cría de los nuevos dragones han rendido frutos, parece que cinco dragones han sobrevivido a la primer fase —Aun no entiendo cual es mi misión —agregó Tristana.

—Quiero que averigües cómo es que el Maestro Gilbert ha conseguido crear tantos dragones tan rápido. Yo no habría podido conseguir eso ni sacrificando a un millón de Nowitch o sacrificando a magos de bajo nivel, la energía vital nunca sería suficiente —dijo Deblin mientras clavaba su mirada en Tristana.

—¿Alguna idea? —preguntó Tristana pensativamente —Me gustaría saber algo pero no tengo idea —replicó Deblin.

Deblin sacó de un bolso una artefacto que cabía cómodamente en la palma de su mano y luego se lo dio a Tristana —¿Qué es esto?—. Tristana jamás había visto algo similar, era un objeto mágico que tenía la forma de un medallón.

—Es un invocador —¿Un Invocador? —inquirió con duda Tristana —Así es, con esto puedes invocar a un mago si este hizo un pacto con el objeto; —Ya veo, para ser honesta estoy un poco sorprendida no sabia que existiera un objeto mágico como este.

—Es un objeto muy raro, pero tiene grandes problemas al utilizarlo; el mago que lo utiliza agota por completo su poder mágico dejándolo vulnerable —explicó Deblin.

—Supongo que quieres que lo utilice para invocarte si fuera necesario —replicó Tristana que ahora comprendía porque sería ella a quien Deblin enviaría para esta misión; Deblin afirmó con la cabeza las sospechas de Tristana, explicó que tenía un mal presentimiento acerca de los experimentos que se realizaban en las montañas; el paso había sido bloqueado para cualquier mago en el área a excepción de aquellos que portasen una carta real.

Deblin explicó a Tristana que el motivo oficial con el que ella acudiría a la montaña sería para notificar al Rey que su hijo finalmente había despertado su poder mágico y esta le entregara un pequeño frasco que contenía una muestra de la magia del pequeño. Pero su verdadera misión sería investigar lo que sucedía en la montaña.

Tristana no tuvo otra opción más que aceptar la misión ya que se trataba de una orden real; tendría que esperar un poco más para hacer el ritual de la daga roja.

Así pues Deblin dio las órdenes a Tristana en que esta debía partir a la mañana siguiente únicamente acompañada de dos de sus mejores soldados.
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Demian había permanecido inconsciente desde el combate y a su lado únicamente permaneció Persia, está permaneció junto a él día y noche utilizando todo lo que conocía para tratar de acelerar la curación de Demian.

Persia se encontraba preparando medicamentos cuando escuchó a alguien entrar en la habitación; se trataba de Morrigan y Mimir.

—¿Ha habido algún progreso? —preguntó Morrigan mientras se acercaba a Demian para verlo, Mimir por su lado tomó asiento en una de las rocas que se encontraban en la habitación y decidió únicamente escuchar.

—No entiendo lo que pasa, ninguna medicina ha tenido éxito, pareciera que su cuerpo estuviera muerto; pero todos sus signos vitales están bien —replicó Persia preocupada por la situación.

Morrigan llevaba con sí su hacha arcana y la colocó sobre el cuerpo de Demian; el hacha comenzó a brillar como la última vez que estuvo cerca —¿Que crees que esto significa reina mía? —preguntó Persia —Me temo que no lo se, jamas habia visto algo como esto —Mi reina Demian me habló acerca de sus sospechas en que él podría ser de la raza Evir, ¿Aun cree usted en esa posibilidad?—. Morrigan retiro el hacha del pecho de Demian y volteo su mirada a Persia —No lo se, su energía vital aun es muy semejante a la que poseían los Evir; pero el poder oscuro de la última batalla no era energía Vital definitivamente era magia, pero ahora no parece haber rastro de ella.

—¿Qué haremos con el, reina Uxuru? —preguntó Mimir. Tanto Morrigan como Persia voltearon su mirada hacia Mimir —¿Que haremos si vuelve a perder el control como la última vez?, es una amenaza —exclamó Mimir mientras se colocaba de pie; las palabras de Mimir no fueron del agrado de Persia —¿Acaso estas insinuando que la Reina debe acabar con él, es eso humana? —dijo Persia, con un tono de voz fuerte —No estoy insinuando nada, lo único que estoy diciendo es la realidad de los hechos.

Esto hizo a Persia alterarse aún más —Aceptarías su muerte sin intentar nada más, no olvides que él salvó tu vida humana—. Mimir había anticipado que Persia podría tener una reacción similar por esa razón se había colocado de pie en dado caso Persia lanzará un ataque; aunque las probabilidades eran pocas al estar Morrigan presente.

El ambiente se torno pesado y sombrío por un momento; hasta que una voz lo cambió por completo —¡No seré una amenaza, se los puedo asegurar!—, una voz apenas audible.

Las tres damas dejaron de inmediato la discusión que comenzaban a desarrollar y voltearon sus miradas hacia Demian —¡Demian, cómo es posible! —exclamó Persia asombrada.

Morrigan observó a Demian detenidamente y no pudo detectar ninguna amenaza; parecía ser el mismo de siempre.

—¿Recuerdas lo que sucedió? —preguntó Morrigan —Lo recuerdo —replicó Demian mientras se sentaba con ayuda de Persia, —Dinos todo lo que sepas —agregó Morrigan.

Demian agacho la mirada —Hay algo dentro de mi; cuando estaba a punto de morir al ser atravesado por la espada Soul Reaper, escuché una voz en mi interior que poco a poco comenzó a gritar que tenía que romper el sello; ya había escuchado esa voz antes—. Cuando Demian terminó de decir estas palabras recordó la última vez que había estado al borde la muerte cuando era tan solo un niño y fue arrojado en el abismo junto a miles de cadáveres.

Demian relató este suceso a las presentes y contó cómo en esa ocasión también parecía que había muerto y esa voz lo hizo levantarse una vez más; fue así como logró escapar del abismo. Demian también explicó que había creído que esta voz era únicamente una alucinación causada por su deseo de no morir.

—Es imposible no puedo detectar ningún ente dentro de ti, no hay nada … —Pues no lo se —dijo Demian cortando de tajo las palabras de Morrigan, —… Sin embargo parece que el Hacha arcana reacciona ante algo; algo que aun no puedo explicar —agregó Morrigan y un largo silencio invadió el lugar.

Pero este silencio fue interrumpido por un soldado uxuru que llamó a la puerta. Mimir se apresuró para dejarlo pasar, el soldado saludó con una referencia —¿Qué es lo que pasa soldado? —inquirió Morrigan —Mi señora, hemos recibido la confirmación de los estudios mágicos en el campo de batalla, como usted sospechaba no hemos podido determinar el extraño poder del humano —dijo el soldado mientras con disimulo observaba a Demian —También mi señora el maestro de armas ha confirmado que la cantidad de magia emitida por el hacha arcana el día de hoy debería ser suficiente para romper la maldición de Zefrin —terminó diciendo el Soldado.

Mimir interrumpió —¿Eso significa que podremos..? —… Significa que al fin podremos salir —replicó Morrigan para terminar la oración de Mimir.

La noticia detuvo la conversación con Demian, Morrigan se retiró junto al soldado para comenzar a preparar el ritual; Mimir decidió ir junto a Morrigan, sabía que no sería buena idea quedarse al lado de Persia.

—Pensé, pensé que habías muerto —dijo persia con su voz quebrada —¡No te preocupes estoy bien, ahora tenemos asuntos más importantes—, Persia comenzó a colocar una venda sobre el torso de Demian; este podía sentir cómo las cálidas manos de Persia le acariciaban la piel con cada movimiento, estas caricias habían sido lo único que había podido sentir mientras permanecía inconsciente.

—Te agradezco todo lo que has hecho por mi Persia apesar de que soy un humano, me has ayudado en todo momento —exclamó Demian con una voz cálida de agradecimiento —No voy a negar que al inicio cuando la reina Morrigan me ordenó entrenarte me pareció una idea abominable —dijo Persia mientras colocaba un ungüento y le frotaba la espalda.

—Pero ahora que nos hemos acercado más, comprendo que la raza no determina quién eres, esa decisión es de cada individuo—, Persia terminó de colocar este ungüento sobre la espalda de Demian y luego procedió a aplicarlo sobre la parte del pecho.

—Nunca te lo he dicho, pero yo también deteste la idea de entrenar contigo —dijo Demian mientras miraba de frente a Persia —Al menos ambos tuvimos los mismos pensamientos —replicó Persia mientras sus dedos se colaban sobre el cuello de Demian.

Entonces Demian, tomó las manos de Persia —Cuando todo esto termine me gustaría poder seguir entrenando contigo —; Persia comenzó a sentir algo en el pecho y por alguna razón ella había apretado con fuerza la mano de Demian.

—¡Señorita Persia la reina solicita su presencia! —exclamó un soldado que irrumpió de golpe en la habitación; Persia soltó la mano de Demian y rápidamente terminó de colocar el ungüento.

—Iré enseguida —replicó Persia mientras se limpiaba las manos. Persia se preparó para salir de la habitación pero antes de irse observó a Demian —Te veré luego, a mi tambien me gustaria estar mas tiempo a tu lado; entrenando.

Demian se quedó solo y observando las palmas de sus manos y pudo distinguir como en sus venas fluía aquella extraña magia oscura.




Capítulo 18

Deblin había convocado al palacio a Tristana y sus dos soldados para dar las últimas instrucciones sobre la misión. Tristana había escogido como sus acompañantes a Milo y Vanessa, los consideró perfectos para la misión.

Los tres guerreros ingresaron por la puerta principal del salón del trono, donde Deblin los esperaba sentada plácidamente. Al llegar frente a ella los tres se arrodillaron; Deblin respondió con un gesto de reverencia y pidió a los guerreros que se colocaran de pie.

—Acercate Tristana y extiende tu mano —dijo Deblin mientras tomaba un artefacto del interior de un cofre que tenía al lado; de este saco un pequeño cilindro sellado y en su interior contenía un pequeño resplandor el cual: por un lado emitió una enérgica luz amarilla y por el otro una radiante luz azul.

Tristana recibió el cilindro el cual contenía la esencia del nuevo heredero al trono; el hijo de los nuevos reyes. —Su misión, será llevar este regalo al rey; estoy segura que se sentirá muy contento al saber que su hijo ha heredado la esencia mágica del rayo y también la del hielo —dijo Deblin contenta mientras procedía a colocarse de pie. —Confío en sus habilidades…—, comentaba Deblin que fue interrumpida por un soldado que entre corriendo a toda velocidad en el salón real, este se veía bastante agitado pero sin detenerse a recuperar el aliento exclamó.

—¡Su majestad tengo noticias urgentes!—, el soldado trató de hablar pero tuvo que detenerse a recuperar un poco el aliento, Deblin replicó de forma agresiva —Como osas entrar al salón del trono real e interrumpir a tu reina; si tu mensaje no es de importancia serás castigado—. El soldado recuperó el aliento y aunque las palabras de la reina habían sido muy fuertes, este no se tornó nervioso o atemorizado ya que su mensaje tenía la importancia suficiente que la reina demandaba.

—Hemos descubierto el cuerpo sin vida de alguien muy parecido a su majestad cerca de una aldea Nowitch de la región marginada; al percatarnos de esto solicitamos de inmediato la presencia de un médico de la ciudadela de Albrint, cuando este llegó determinó que se trataba de…—, pero antes que el soldado terminara de articular el nombre, Deblin dijo: —Amelia de Ersa—, el soldado terminó su mensaje diciendo —Así es su majestad.

—¿Qué fue lo que sucedió? —demandó Deblin —El médico determinó que contrajo la enfermedad y falleció al menos hace una semana —replicó el soldado mientras agachaba la cabeza. La noticia había sido muy impactante para Deblin, durante todo este tiempo había dado por hecho que su hermana como todos los miembros de la familia Ersa habían sido ejecutados. Amelia había tenido un destino mucho peor había muerto viviendo como una Nowitch; para Deblin su hermana había vivido en la inmundicia.

—Pero hay algo más su majestad —dijo el soldado dudando, ya que no sabía que reacción podría tener la reina; —Una anciana que agonizaba en el lugar nos dijo que la mujer que encontramos era madre de dos niñas gemelas y que al esta fallecer las niñas partieron del lugar junto otros aldeanos; se dirigieron a las ruinas de la ciudad de Gerit.

Tristana entonces exclamó —Su majestad pido su permiso para poder acudir a Gerit a buscar a los últimos descendientes Ersa al terminar la misión que me ha encomendado —dijo mientras hacía una reverencia, cuando Deblin escuchó estas palabras comenzó a considerar esa posibilidad, pero no estaba segura si la información era real.

—¡Permítame el honor de buscar a esas niñas su majestad! —dijo una voz a la distancia que había irrumpido en el salón del trono. Todos voltearon la mirada para percatarse que se trataba de Diane.

Esta se acercó hasta Tristana y sus guerrero —Le prometo que traeré sanas y salvas a esas niñas su majestad, si esperamos a que Tristana regrese de su misión las niñas podrían irse de Gerit, yo podría traerlas de vuelta mucho más rápido —dijo Diane, al mismo momento en que clavaba su mirada en Tristana. Milo también había quedado sorprendido por la petición de Diane; la relación entre Milo y Diane se había deteriorado desde la última vez en que esta le había exigido asesinar a Tristana.

Sin embargo, su constante insistencia sobre tomar la vida de Tristana se había detenido desde ya hace algún tiempo. Deblin comenzó a analizar y aceptó entonces la propuesta de Diane.

Así pues la decisión había sido tomada; Tristana partió junto a Milo y Vanessa rumbo a la montaña de Hashing y Diane partió junto algunos soldados rumbo a las ruinas de la ciudad de Gerit.
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Todos los Uxuru se encontraban frente a las puertas de la ciudad; Morrigan se encontraba lista para comenzar con el ritual y así romper la maldición.

Todos se encontraban expectantes y listos; Morrigan tomó el hacha y esta comenzó a brillar, el resplandor que emitía era tan grande que la visión de todos los presentes se hizo nula.

Morrigan lanzó un golpe contundente hacia la barrera que cubría la ciudad. El ataque había sido veloz pero se trataba de un ataque simple; la tierra comenzó a temblar; la intensidad del sismo se intensificó hasta que todos comenzaron a notar como la cortina mágica comenzaba a desvanecerse.

—¡La reina lo ha conseguido! —exclamaron con alegría los presentes —¡Lo ha conseguido! —dijo alguien más con euforia. Muchos Uxuru comenzaron a levantar el vuelo y pronto pudieron notar que la barrera había desaparecido.

Todo el ambiente era felicidad; Persia que recién se había incorporado llegó al lado de Morrigan —Mi Reina lo ha conseguido, ha roto la maldición—. Morrigan observaba también con felicidad como su pueblo comenzaba a levantar el vuelo una vez más; —La maldición de Zefrin es poderosa pero simple, cuando existe un guerrero lo suficientemente fuerte está desaparece; ahora deberemos prepararnos para la batalla —replicó Morrigan.

—Ha solicitado mi presencia —dijo Persia que apreciaba como sus amigos se dedicaban a surcar las alturas de los cielos. Morrigan volteo su mirada hacia Persia —Necesito que acudas a la antigua ciudad de Gerit, en ese lugar existe bajo los cimientos una cámara oculta que solo un Uxuru puede abrir; ahí se encuentran almacenadas una gran cantidad de armas, cuando las encuentres deberás activar un sello; cuando este se active transportará todo el armamento a mi ubicación ya que está unido al arma arcana, he escogido a un guerrero para que te acompañe y te ayude con cualquier amenaza —explicó Morrigan.

Persia aceptó la misión y se dirigió a prepararse de inmediato para partir rumbo a la ciudad de Gerit, entre la multitud observó a Demian que se encontraba junto a Mimir, este aún tenía dificultades para ponerse de pie así que se encontraba apoyado en el hombro de su compañera.

—Al fin podrás irte de este lugar Mimir —dijo Persia de forma despectiva; Mimir sabía el porqué de ese tono —Tienes razón; al fin podremos partir de este lugar, espero que estés lista para nuestra misión —replicó Mimir mientras volteaba su mirada hacia Persia.

—¿Misión? —preguntó Demian confundido, Persia estaba confundida —Así es Persia, yo seré tu compañera en esta misión, conozco la ciudad de Gerit la visitamos muchas veces con los saqueadores cuando el ejército humano se retiró de la zona —replicó Mimir.

—¿Visitar?, querrás decir saquear junto a tu banda de bárbaros —dijo Persia molesta; —Debemos irnos —respondió Mimir, que ayudó a Demian a tomar asiento sobre una gran roca.

Mimir se colocó frente a Persia la cual no disimuló su molestia extendiendo las alas. —Tenemos que irnos —repitió Mimir mientras se daba la vuelta; —Regresen pronto y si hay algún peligro salgan de inmediato de ahí; si tienen algún problema utiliza este objeto mágico Mimir para que pueda llegar hasta ustedes, la armadura me guiara —dijo Demian; mientras se agarraba el estómago por el dolor.

—Aún estás demasiado débil, además no será necesario entrar en combate, es solo una misión para buscar recursos —replicó Persia al comentario de Demian —¡Lo se, pero me sentiré más tranquilo si llevan esto con ustedes! —dijo Demian mientras le devolvía una sonrisa a Persia.

Persia decidió no seguir insistiendo; tomó a Mimir por los brazos y levantó el vuelo para dirigirse rumbo a Gerit.




Capítulo 19

—Sybrid, no te alejes demasiado puede ser peligroso —dijo la pequeña Milena que rogaba a su hermana no alejarse de la caravana —¡Sybrid, por favor vuelve los demás se están alejando! —insistió la pequeña que observaba como su hermana se entretenía arrojando rocas por el acantilado.

—¡Sybrid vuelve aquí inmediatamente! —dijo una voz seca y anciana, al escuchar esto Sybrid pego un brinco y de inmediato se echó a correr para poder alcanzar a la caravana Nowitch.

—No te alejes de mi hermana, si te caes podrías morir y yo me quedaría sola —dijo Milinea —Esa anciana quien se cree que es, nos ha estado sermoneando desde que salimos de la aldea, me gustaría congelar el trasero —exclamó Sybrid, mientras tomaba del brazo a su hermana —Baja la vos hermana, si alguien descubre nuestra magia podríamos tener problemas, recuerda lo que decía mamá que nuestra magia está maldita y si alguien la descubre nos asesinaran —dijo Milena preocupada por el comportamiento de su hermana.

Sybrid sabía muy bien las enseñanzas de su madre, pero para ella su magia no debía ser ocultada si no explorada. —Eso ya no importa Milena, mamá está muerta, desde ahora seremos únicamente tu y yo —replicó Sybrid de forma segura; Milena la abrazo y ambas continuaron caminando junto a la caravana.

Después de muchos días de camino, la caravana de Nowitch había conseguido salir de tierras humanas y llegar a las ruinas de la Ciudad de Gerit; la ciudad había sido abandonada desde hace varios años por el ejército humano; pero está aún contaba con varios lugares en pie que el pequeño grupo de Nowitch deseaba utilizar como refugio.

—Sybrid y Milena, no se alejen al fin hemos llegado, buscaremos en donde acampar —dijo la anciana que anteriormente le había llamado la atención a Sybrid. Sybrid hizo una mueca, no le agrada recibir órdenes; Milena se concentró en aferrarse al brazo de su hermana.

—¿Anciana donde acamparemos? —preguntó Sybrid con un grito ya que la audición de la anciana no era muy buena, a Sybrid esto le agradaba mucho ya que podía gritarle cuánto quería a la anciana sin que esta se diera cuenta.

—¿Anciana donde acamparemos? —grito Sybrid otra vez, esta vez la anciana escuchó la pregunta —¡Ahí, ahí! en ese lugar—, Sybrid y Milena quedaron impresionadas por el tamaño de la ciudad; aunque esta estuviera bastante destruida aún se podía apreciar la gran cúpula central.

Al adentrarse en la ciudad; la naturaleza había comenzado a reclamar el terreno, algunas estatuas aún permanecían de pie, pedazos de ellas estaban ya bastantes recubiertas de maleza y repletas de insectos que habían anidado en sus bocas y ojos.

Cuando llegaron a la gran cúpula que se encontraba en el centro de la ciudad una de las gigantescas puertas se encontraba completamente destruida. Era un lugar desolador en ruinas.

El interior de la culpa no era diferente, pero aunque casi la mitad del techo estaba al descubierto todo el grupo decidió que este sería el mejor lugar para acampar. Cada Nowitch busco un lugar donde acomodarse ya que ese sería su nuevo hogar.
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—¿Está seguro que desea continuar su alteza? son demasiados —dijo el soldado que se mostraba dudoso de activar una palanca. Drako ni se inmuto con la pregunta y ordenó que prosiguiera con el experimento.

El soldado temblaba de miedo; estaba a punto de sacrificar la vida de miles de humanos Nowitch, miles de Uxuru y también miles de Krolin que el rey Drako había estado capturando en los últimos meses.

—Muy bien su alteza como ordene —replicó el soldado que tragando un buen poco de saliva jalo con fuerza la palanca; esto activó un mecanismo y no pasó mucho tiempo para que miles de gritos comenzaran a escucharse; miles de almas que pedían auxilio.

El mecanismo activaba varias planchas que comprimian el cuerpo de las miles de personas que se encontraban encerradas en unas jaulas gigantescas. El objetivo de estas máquinas era extraer la mayor cantidad de sangre posible.

El maestro Gilber había descubierto que al combinar la sangre Nowitch, con sangre Uxuru, y Krolin esta potenciaba increíblemente el poder mágico de los dragones Warhork; según lo dicho por el maestro pronto los cinco dragones que habían conseguido crear serian los suficientemente fuertes para ayudar a Drako a despertar la segunda runa de su arma arcana.

Para Drako esto era lo único que importaba; su único deseo era poder, llegar a ser mucho más fuerte que el antiguo guerrero Andru de Ersa; solo el poder de la sangre lo haría ascender al nivel de un dios.

Los gritos de las almas en pena no hacían más que endulzar los oídos de Drako que veía con satisfacción como su meta podría estar cada vez más cerca.

—Su alteza, se nos informa que la reina ha enviado a tres mensajeros, al parecer traen grandes noticias sobre su hijo —dijo un soldado.

—Continúen con la extracción y cuando terminen prosigan con el segundo grupo —dijo Drako, mientras se retiraba del cuarto de control rumbo a la parte superior del castillo.

Cuando Drako llegó a la sala real lo esperaban los tres mensajeros que había enviado Deblin: Tristana, Milo y Vanessa. —Su alteza, es un honor estar en su presencia —dijo Tristana mientras hacía una reverencia a la cual la siguieron sus dos acompañantes.

—Muy bien, me han dicho que traen buenas noticias sobre mi hijo Einar
¿Diganme como se encuentra? —inquirió Drako mientras procedía a tomar asiento en lo que parecía ser un trono.

—Me complace informarle que el príncipe Einar goza de una excelente salud y su alteza la reina Deblin nos ha enviado para poder otorgarle esto —replicó Tristana que entregó el cilindro que contenía la esencia del poder mágico del príncipe.

Drako cogió el cilindro y al percatarse de lo que tenía frente a él una sonrisa se dibujó en su rostro —¡hahaha, esto es fabuloso así que mi hijo ha heredado dos tipos de magia, no cabe duda que será un guerrero formidable!—. Aunque Drako únicamente había regresado a la capital cuando Deblin había dado a luz y nunca más había visto a su hijo, este sin duda tenía un gran amor por el pequeño príncipe.

Luego de recibir tan valioso regalo Drako ordenó a sus soldados otorgarles una habitación a los guerreros para que pudieran partir al día siguiente de vuelta a casa. Drako procedió a retirarse y regresar a sus asuntos.

Al caer la noche Tristana tomó el objeto de invocación que le he había dado Deblin, salió de su habitación y comenzó a recorrer el inmenso castillo; comenzó a deambular por los pasillos y recorrió los grandes salones, adornados con las estatuas más espeluznantes que había visto. También pudo observar varios cuadros de las tierras de Mundra, pero uno en especial llamó su atención donde se podía apreciar a una mujer envuelta en llamas; Tristana se encontraba apreciando el cuadro cuando alguien se dirigió a ella diciendo.

—Se por que estas aqui—, Tristana volteo su mirada rápidamente, cuál fue su sorpresa, se trataba de Drako; Tristana trato de disimular —Su alteza, no esperaba encontrarlo por aquí —replicó —Se que Deblin te ha enviado a obtener información sobre los experimentos; no trates de engañarme recuerda que yo soy el rey —exclamó Drako de forma contundente, al escuchar esto Tristana entendió que sería inutil tratar de engañar a Drako y que intentar hacerlo podría costarle la vida.

—Así es su alteza, la reina Deblin desea saber qué es lo que pasa en este lugar y me ha enviado a buscar información para ella —dijo Tristana, mientras apretaba levemente la tela de su vestido con su mano.

—Muy bien, entonces sígueme te mostraré todo lo que necesitas saber —replicó Drako mientras comenzaba a caminar; Tristana lo siguió de inmediato .

Ambos comenzaron a descender por unas grandes escaleras y al llegar al final Tristana pudo observar una gigantesca puerta roja y otra azul; estas puertas también se encontraban grabadas con la figura de diferentes criaturas.

—Sígueme —dijo Drako que realizó un movimiento con su mano y las puertas comenzaron abrirse; Tristana asintió con la cabeza y comenzó a caminar detrás de Drako: fue entonces cuando sintió un nauseabundo olor, el cual pudo saborear con la boca y casi le provoca el vómito.

—El olor es una de las peores partes pronto te acostumbraras a él —dijo Drako que se percató en los gestos de Tristana que tuvo que levantar su vestido para poder taparse la nariz y la boca. Pronto se adentraron a unos pasillos, Tristana observó unos cubos gigantes de los cuales se podía ver algunos chorros de sangre derramarse; Tristana entendió que el nauseabundo olor provenía del interior de esos cubos; esta no pudo contener la curiosidad así que decidió preguntar.

—¿Que es este lugar su alteza?—, Drako continuó caminando con paso firme y sin voltear la mirada hacia Tristana replicó —Son los cuartos de compresión y si te los estás preguntando es de este lugar del cual proviene este olor; no te preocupes pronto saldremos de aquí—. Tristana pronto divisó el final del pasillo del cual otra puerta color rojo se abrió; al cruzar esta puerta pudo ver de ambos lados unas jaulas y dentro de ellas a cientos, que al verla se abalanzaron sobre la malla pidiendo auxilio.

Dentro de las jaulas Tristana pudo distinguir a cientos de humanos, algunos Uxuru: la mayoría con sus alas rotas, y también pudo notar a unos seres que Tristana jamas habia visto; «Krolin».

Había cientos de Krolin pero principalmente ancianos, niños y féminas, había muy pocos machos jóvenes. Esto le pareció increíble a Tristana ya que nunca había podido ver a estas criaturas de cerca.

—Su alteza acaso aquí se encuentran prisioneros seres de las cuatro razas —al escuchar esto Drako detuvo el paso de golpe y volteando un poco la mirada replicó —No, no pudimos encontrar ninguna villa de Valkryios de haber sido así quizá mis experimentos ya hubiesen terminado; pero no te precipites pronto verás lo que haz venido a buscar—. Drako reanudó el paso y mientras avanzaba muchos prisioneros pedían auxilio; si el infierno existía sin duda sería este lugar.

Al igual que antes Tristana logro divisar una nueva puerta colosal; esta de color azul, se abrio de inmediato y fue entonces cuando Tristana los vio desde lo alto; en el fondo de un abismo pudo ver atados a cinco Dragones Warhork los cuales emitian rayos al altear sus alas.

Los dragones eran impresionantes, solo verlos dejaban con la boca abierta a cualquiera y Tristana no era la excepción.

—¡Pronto obtendré el absoluto poder arcano y la segunda runa de mi lanza despertara; seré tan fuerte como un Dios! —dijo Drako mientras Tristana observaba con asombro a los dragones; los ojos de Tristana se iluminaban al ver los hermosos rayos que emitian los alteos de las bestias.
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Capítulo 20

—Shh… Shh… Milena, despierta Milena… —Susurró Sybrid, mientras lanzaba un pequeño guijarro en el rostro de su hermana; Milena se despertó al sentir el pequeño golpecito, pero antes de que esta pudiera dar un grito Sybrid le tapó la boca.

—Mmmmm… Mmm… Sybmmm… —dijo Milena, que trataba de decir el nombre de su hermana. —Guarda silencio, si lo haces te dire algo genial —dijo Sybrid, mientras poco a poco comenzaba a quitar sus manos de la boca de su hermana.

—¿Que pasa…? —Shhh más bajo —indicó Sybrid —¿Que pasa? —preguntó Milena susurrando.

—Encontre un lugar fantástico; es una cueva y tiene una gran poza; si nos escabullimos hasta ese lugar podemos congelarla sin que nadie nos vea —dijo Sybrid con una sonrisa en su rostro. —Pero Sybrid mama dijo.. —Mamá ya no está Milena… ahora somos solo nosotras —replicó Sybrid.

Sybrid comenzó a escabullirse lentamente buscando no despertar a ninguno de los aldeanos de la caravana; Milena la siguió sin decir nada más y ambas lograron salir del lugar sin alertar a nadie.
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—Señorita Diane, nuestro explorador informa en que hemos encontrado a la caravana Nowitch; montaron un campamento dentro de la cúpula central de la ciudad —dijo un soldado que observó como Diane se concentraba en escribir un carta; al terminar de escribir hizo un rollo el documento y colocó un sello sobre este.

—¿Cuales son sus órdenes señorita Diane? —preguntó el soldado —Que nadie se mueva, si las niñas ven llegar a un grupo de soldados podrían asustarse, yo misma iré por ellas —replicó Diane, mientras ataba a la pata de un ave roja de fuego el papel.

—¿Que debemos hacer con los aldeanos Nowitch? —inquirió el soldado —No te preocupes, cuando encuentre a las niñas, los quemaré a todos —Además hemos notado una presencia...— Lo se.. también me haré cargo de eso —replicó Diane interrumpiendo al soldado.

Diane entonces soltó al ave la cual levantó el vuelo; al alejarse esta se prendió en llamas mientras volaba a toda velocidad.
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—Ven sígueme, ya casi llegamos —dijo Sybrid mientras corría a toda velocidad —¡Esperameee Sybrid! vas muy rápido —replicó con un grito su hermana.

Entonces Sybrid dio un gran salto y cayó por un enorme agujero en el suelo; al ver esto Milena que era muy asustada gritó el nombre de su hermana a todo pulmón y corrió lo más rápido que pudo; cuando llegó a la orilla del agujero se percató que su traviesa hermana estaba nadando en una poza que reflejaba perfectamente el resplandor azul de la Luna de Andru.

—¡Estas bieeeen! —grito Milena con preocupación —¡Vamos, lánzate será divertido —respondió Sybrid mientras no podía dejar de reir. A Milena le pareció que estaba muy alto pero sabía que si no saltaba su hermana no pararía de reclamarle por un buen tiempo. Entonces saltó dejando salir un grito abrumador que cesó cuando finalmente cayó al agua.

Milena salió a flote de inmediato y pronto escuchó las carcajadas de su hermana; ambas comenzaron a nadar por todo el lugar y se divertían mientras podían observar la luna llena.

—¿Quieres congelar el agua? —inquirió Milena mientras sonreía —Siii, esa es mi hermana vamos hagámoslo será divertido —replicó Sybrid con euforia. Ambas comenzaron a nadar hacia la orilla; las dos subieron a unas rocas y se sacudieron el agua del cuerpo.

—Empezaré yo; quien haga el pico más grande gana —dijo Sybid mientras movía las manos preparándose para lanzar un hechizo.

— ¡Aaaah!—, su magia color azul impactó en el agua; de inmediato el agua se levantó por al menos dos metros y se congeló por completo.

—Woow, es gigante cada vez eres más fuerte Sybrid —exclamó Milena mientras aplaudía la hazaña de su hermana que por lo contrario se mostraba bastante disconforme —Rayos, no se porque no puedo ser como tú —replicó Sybrid mientras pateaba una roca.

—Vamos hazlo ya haz ganado ilumina tus ojos y lanza tu hechizo —dijo Sybrid mientras se sentaba en el suelo para preparase a ver el hechizo de su hermana. Entonces Milena se colocó en posición, y de repente el agua de toda la poza comenzó a agitarse: cada vez más fuerte.

Los ojos de Milena se iluminaron y cuando extendió sus manos el agua de toda la poza se elevó al menos a unos quince metros; Milena congeló por completo el agua quedando así frente a ellas un gigantesco témpano de hielo.

—No se como lo haces Milena, pero pronto aprenderé a hacer eso —dijo Sybrid mientras agitaba sus manos y comenzaba a crear pequeñas barras de hielo, luego se abalanzó y comenzó a subir la reciente creación de su hermana.

Milena sonrió a las palabras de Sybrid y fue tras ella; mientras escalaban el témpano de hielo ambas apreciaban la vista del lugar y veían con detalle las ruinas, edificaciones que antes habían sido majestuosas reducidas a escombros.

—¿Crees que los demonios de los que nos habló mamá hicieron esto? —preguntó Milena mientras saltaba lo más rápido que podía para alcanzar a Sybrid; que ya le había tomado mucha ventaja. —No lo se, pero sin duda eran fuertes; aunque la buena noticia es que se fueron de este lugar hace mucho tiempo —Espero que tengas razón —replicó Milena.

Cuando Milena llegó a la cima encontró a su hermana recostada viendo hacia la luna; se acurruco al lado de ella: Sybrid la acogió en sus brazos —Extraño a mamá, la extraño mucho —dijo Milena con tristeza, mientras abrazaba con fuerza a Sybrid —Yo tambien la extraño, supongo que ahora nos observa desde esta la luna, ella siempre dijo que iría hacia ese lugar cuando muriera, lo decía todo el tiempo cuando enfermo —replicó Sybrid con lágrimas en sus ojos.

—¿Crees que mama tenia razon, crees que los demonios nos buscaran si usamos nuestra magia? —inquirió Milena mientras se levantaba para sentarse, al mismo tiempo que se frotaba con la mano sus ojos acuosos; Sybrid al ver esto se sentó frente a ella y le tomó por el mentón y con la otra mano secó las lágrimas de Milena —No te preocupes aunque así sea siempre nos tendremos la una a la otra para ayudarnos.

 Con la luna de Andru a su espaldas ambas hermanas expresaron su amor abrazadas lo más fuerte que podían. Entonces escucharon una explosion, ambas se colocaron de pie de inmediato y pudieron visualizar que provenía de la cúpula donde se encontraban los demás miembros de la caravana.

—¿Que está pasando Sybrid, Por que se está quemando la ciudad? —preguntó con preocupación Milena, que tomó del brazo con fuerza a Sybrid.

Sybrid notó algo y sintió como se acercaba a toda velocidad una flecha, la cual impactó en el medio del témpano de hielo haciendo que este comenzara a derrumbarse.

—Sybrid, son los demonios nos han encontrado tenemos que huir —grito Milena con preocupación y se lanzó al vacío; Sybrid logró visualizar a lo lejos un ser alado que se acercaba, pudo distinguir su silueta que era iluminada por la luna.

Sybrid se lanzó tras su hermana y ambas antes de tocar suelo amortiguaron su caída creando un pequeño tobogán de hielo.
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—¿Crees que sea ella? —inquirió Persia mientras volaba a toda velocidad. —Solo ella sería capaz de crear un muro de hielo de ese tamaño, tenemos que tener cuidado, su hielo diamante es muy fuerte —replicó Mimir, mientras tensaba su arco listo para disparar otra vez.

—Corre Milena, corre —exclamó Sybrid que llevaba de la mano a su hermana, mientras trataba de correr lo mas rapido que podia; sin embargo, la flecha de Mimir la alcanzo; está impacto justo delante de ellas lo cual provoco que una explosion les detuviera el paso.

—Nos van a alcanzar si no hacemos algo —dijo Milena, entonces soltó la mano de Sybrid y sus ojos se iluminaron y extendiendo sus manos; cientos de puntas de hielo se lanzaron en dirección de sus atacantes.

—Elevate esas puntas son bastante fuertes —gritó Mimir, Persia ascendió lo más rápido que pudo y pronto salió del rango de alcance; Mimir desde las alturas solo pudo distinguir los iluminados ojos azules.

Después del ataque Sybrid y Milena corrieron tan fuerte como podian hacia la ciudad, a pesar de poseer un gran poder mágico eran solo unas niñas, así que trataron de buscar ayuda en alguno de los aldeanos de la caravana.

Corrieron y corrieron; Sybrid trataba de buscar en el cielo rastros de aquel ser alado pero no pudo ver nada. Cuando llegaron a la ciudad se percataron que estaba ardiendo en llamas; el miedo comenzó apoderarse del corazón de ambas.

—No lo sabemos, perdonenos la vida por favor, porfavor—, gritaba aterrorizado un hombre que trataba de correr, este se dirigía hacia donde se encontraban ambas niñas que al ver el rostro de terror del hombre se quedaron petrificadas, pero antes de que este pudiera acercarse más comenzó a arder en llamas.

El hombre ardió y las llamas lo consumieron hasta que este se desplomó frente a ellas. Pero al levantar la mirada ambas pudieron identificar quien había causado la muerte de aquel aldeano; era una mujer envuelta en llamas, pero estas no le quemaban, las puntas de su cabello eran llamas ardientes y sus ojos parecían escupir fuego.

—E... e... Es un de de demonio —tartamudeo Milena a causa del miedo. Sybrid también se aterrorizó; observó como la mujer al verlas había sonreído y comenzó a caminar hacia ellas.

La mujer se acercaba cada vez más; ambas niñas comenzaron a sudar por las llamas; cuando la mujer estaba sobre ellas esta dio un salto hacia atrás y un ser alado bajo desde el cielo golpeando con fuerza el suelo que se partió en dos.

Seguido de este golpe la mujer con una espada que fuego comenzó a bloquear varias flechas de energía. Las niñas quedaron tras la figura alada y ambas habían quedado en shock y entonces sintieron como una mano las jalaba hacia atrás, al darse la vuelta sintieron una mano que les tocaba el rostro —No se preocupen, vamos a ayudarlas, me llamo Mimir y ella es Persia, está conmigo no permitiremos que les pase nada, quédense detrás de mí—. Después de decir esto Mimir colocó detrás de ella a las niñas y tensó su arco esta vez creando una flecha aún más grande.

—¿Donde esta Tristana y Quien eres tu? —inquirió Mimir en voz alta; tanto Persia como Mimir estaban listas para atacar. Al escuchar el nombre de Tristana la mujer retiró las llamas que se encontraban a su alrededor.

—Nunca respondería la pregunta de una desertora, eres una vergüenza para los magos y brujas, pero ya que al parecer hay alguien que puede llegar a ser un rival te dire quien soy; mi nombre es Diane Albir —replicó Diane con imponencia, —¿Dónde está la guerrera Tristana ? —preguntó Persia mientras clavaba en el suelo la punta de su espada.

—Ella no está aquí, pero desearan haberse enfrentado a ella en vez de a mí —replicó Diane que encendió todo su cuerpo nuevamente y seguido de eso lanzó una bola de fuego. Persia clavó ambos pies en el suelo y tomó con fuerza el mango de su espada para recibir el ataque; pero justo antes de impactarle desde atrás se escuchó.

—¡Cuidadoooooooo! —gritó con fuerza Milena que con sus ojos iluminados creó un espeso muro de hielo frente a Persia, la bola de fuego chocó con este pero el impacto fue tan fuerte que hizo que Milena se desmayara —Milena, Milena, hablame Milena por favor —decía entre lágrimas Sybrid que tomó entre sus brazos a su hermana.

Al ver esto Mimir y Persia se dieron cuenta que quien había lanzado aquellas puntas de hielo había sido esa pequeña. Después de esto un segundo ataque rompió por completo el muro de hielo; esta vez Persia levantó el vuelo y atacó de inmediato.

Diane también se movió rápidamente y comenzó arrojar varias bolas de fuego hacia Persia; esta podía esquivar la mayoría, y las que no, las bloqueaba con sus alas. Mimir lanzó la flecha que había estado preparando; esta impactó sobre Diane, pero el daño fue reducido gracias a las llamas que la rodeaban. Sin embargo, el ataque hizo retroceder a Diane.

«Como pude ser tan descuidada» dijo en su mente Diane, mientras se tocaba el pecho donde la flecha hubiese impactado a no ser por las llamas a su alrededor.

Persia se lanzó al ataque y Diane comenzó a luchar contra ella cuerpo a cuerpo utilizando una espada imbuida en poder mágico; Persia hizo lo mismo, colocó su poder mágico sobre su espada y esta se torno color verdoso.

El sonido del metal chocando era estruendoso, aunque Persia tenía vasta experiencia en combate pronto comenzó a notarse la diferencia de poder mágico, siendo el Diane superior al de la guerra uxuru.

—Señora ayude a mi hermana, no despierta, por favor ayudale —dijo Sybrid entre lágrimas, Mimir se agacho para revisar a la pequeña Milena que únicamente había perdido el conocimiento por haber agotado todo su poder mágico.

—No te preocupes niña solo ha perdido el conocimiento, ella estará bien te lo prometo ¿Cómo te llamas? —preguntó Mimir mientras acariciaba el cabello de la pequeña. —Me llamo Sybrid y ella es mi hermana Milena —replicó tratando de contener el llanto.

—Ok Sybrid no llores, sigueme dejaremos que mi amiga se encargue de esa maga, vamos a salir de aquí —replicó Mimir, mientras tomaba a Milena en sus brazos; comenzó a caminar para alejarse de la zona de combate entre Persia y Diane; Sin embargo, esta última al darse cuenta en que Mimir pretendía alejarse, tomó su espada y la arrojó hacia Mimir.

Al ver esto, Persia dio una patada en el estómago a Diane, la cual fue tan fuerte que hizo que esta se estrellara contra los muros. Persia voló rápidamente hacia donde se encontraba Mimir; al llegar se dio cuenta que la espada había rozado de cerca a Mimir, quemándole gran parte de la espalda.

—Mimir ¿Estas bien? —preguntó Persia mientras comenzaba a verter un líquido sobre la espalda de Mimir; Sybrid había estallado en llanto y Milena aun permanecía inconsciente —Estoy bien, sobrevivire —; al voltear su mirada Mimir se percató de que las alas de Persia se encontraban heridas por las llamas, quizá de gravedad.

—¡Persia tus alas! —exclamó Mimir con preocupación —Es bastante fuerte, pero no es una guerrera con experiencia, si lo fuera ya estaríamos muertas —replicó Persia mientras se colocaba de pie.

Al voltear su mirada pudo notar en que Diane había salido de los escombros; pero para sorpresa de Persia esta también había recibido un daño significativo —Parece que ella también está al límite —dijo Mimir mientras también se ponía de pie.

—No permitirse que se lleven a las niñas malditas bastardas —gritó Diane, luego abrió la palma de su mano y un domo de fuego comenzó a cubrir el lugar; dejando completamente atrapados a todos en su interior.

—La única manera que tendrán de escapar de este lugar será si me matan —exclamó Diane mientras volvía a rodearse en llamas.

—No hay otra opción, llámalo —exclamó Persia con euforia —Pero… —dijo Mimir que fue interrumpida por Persia —Él es nuestra única salida… llámalo—. Persia se lanzó al ataque nuevamente para tratar de detener a Diane.

La intensidad del combate fue creciendo mas y mas; Diane golpeaba con todas sus fuerzas a Persia que trataba de bloquear los ataques con su espada. Mientras tanto Mimir tomó con ambas manos el objeto que Demian le había otorgado y lo activó con lo que le quedaba de magia, esperando que este pudiera llegar a tiempo.




Capítulo 21

—Puedes decirle a mi esposa que yo, el rey Drako, he tenido éxito en la creación de los nuevos dragones Warhork —exclamó con orgullo. Tristana había quedado sorprendida con el poder que emanaba de los dragones; poder que según el mismo Drako sería utilizado para que la segunda runa se manifestara por completo en la Lanza de Thanatos.

—Su majestad tiene razón, la reina quedará sorprendida con los resultados que ha conseguido —replicó Tristana. El rugido de los dragones era inmenso y ensordecedor; Drako comenzó a explicar a Tristana en cómo la sangre de los Nowitch combinada con la sangre Uxuru y Krolin había sido la clave para poder conseguir dichos resultados. La conversación continuó por varios minutos y fue entonces cuando Tristana se percató de algo; el rugido de los dragones había cesado y un silencio abrumador invadió el lugar. —Su majestad, los dragones han dejado de rugir —dijo Tristana mientras se acercaba nuevamente a ver por la orilla.

Entonces pudo ver algo terrible; todos los dragones que había visto yacían decapitados en el fondo del acantilado —¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? —inquirió Drako, mientras invocaba en su mano la Lanza de Thanatos.

Tristana formó dos lanzas de hielo diamante y se preparó para el combate; ambos habían percibido una presencia imparable y entonces desde las sombras del acantilado se escuchó una voz que dijo.

—Humanos, jamás aprenderán la lección, se aferran a sus armas para tratar de ocultar su falta de poder mágico—, Y entonces desde la oscuridad emergió un resplandor y al este atenuarse reveló la figura de un antiguo enemigo de la humanidad.

Al verlo hasta el mismo Drako sintió algo que jamas habia sentido antes «Terror», se trataba del guerrero arcano Krolin «El General Karkos» el cual portaba en su mano derecha la Espada de Caon y en su mano izquierda el Escudo de Zifro.

—Así que tú eres el nuevo portador de la lanza de Thanatos, espero que puedas mantener la cabeza pegada al cuerpo un poco más tiempo —dijo Karkos justo antes de lanzarse al ataque.

Karkos se movió tan rápido que aunque pasó frente a Tristana esta no pudo hacer nada para detenerlo; este blandió la Espada de Caon con fuerza, Drako bloqueó utilizando su lanza aunque con bastante dificultad.

—Eres débil humano, morirás pronto —dijo Karkos, mientras trataba de golpear con su escudo a Drako; pero esta vez Drako había logrado esquivar el ataque. Tristana también logró alejarse, ella no era oponente para este ser.

Drako comenzó a atacar con todo lo que tenía; sin embargo, Karkos no hacía mayor esfuerzo para bloquear los ataques. Drako atacaba una y otra vez con su lanza pero Karkos no hacía más que defenderse; entonces en un descuido el General golpeó en el rostro a Drako; el golpe fue tan fuerte que lo hizo rodar por el suelo.

—Pronto morirás humano y luego lo hará la humanidad; tu fuerza es inutil para enfrentar a alguien que posee dos armas arcanas y domina dos runas en cada una de ellas —dijo el General mientras se acercaba a Drako que se apoyaba con dificultad en la lanza para poder ponerse de pie. Las palabras de Karkos habían impactado a Drako haciéndole ver que aunque él hubiera conseguido la segunda runa en su arma arcana; este poder no habría tenido comparación contra el poder que estaba presenciando.

—Ahora pagarás por haber atacado a mi pueblo; la humanidad pagará por tus pecados —agregó Karkos mientras se preparaba para blandir su espada. Al ver esto Tristana tomó el medallón que se escondía entre sus pechos y realizó una invocación.

Tristana agotó su poder mágico dejándola únicamente con el poder suficiente para poder estar en pie, y justo cuando Drako se encontraba luchando por no ser asesinado un muro de hielo diamante se creó entre Drako y Karkos.

Cuando Karkos se percató de este muro; se replegó varios pasos y dijo serenamente en voz alta —Conozco esta magia, la he visto antes—. Fue entonces cuando desde la altura del muro cientos de lanzas de hielo diamante cayeron sobre Karkos la cuales este bloqueo sin problema con el Escudo de Zifro.

—Tu mataste a mi padre, ahora yo te mataré a ti —dijo Deblin desde lo alto del muro de hielo —Así que tu eres la hija del antiguo portador del escudo arcano, veo que eres fuerte; pero aun no lo suficiente —replicó Karkos que se lanzó al ataque con su espada en mano.

Deblin invoco toda su magia y sus ojos se iluminaron, seguidamente gigantescas puntas de hielo diamante se abalanzaron sobre Karkos; pero este con la Espada de Caon cortaba las puntas de hielo como si fueran de arcilla.

Drako se colocó de pie y se lanzó al ataque nuevamente para enfrentar a Karkos; tanto lanza como espada chocaron con gran fuerza. Pero Karkos también utilizaba su escudo como un arma y con la punta de este golpeó la dorada armadura de Drako que pronto fue quebrantada.

Tristana no podía hacer nada, solo podía ver como Deblin y Drako atacaban sin parar a Karkos: que se defendía con destreza y fuerza. Deblin intentó atacar por la espalda con una espada creada con hielo diamante, pero Karkos bloqueo el ataque con su espada y a una gran velocidad clavó la punta del escudo de Zifro en la pierna derecha de Deblin, que quedó a merced del General.

—Quien diría que morirías a manos del mismo guerrero que mató a tu padre —dijo Karkos mientras levantaba su espada. Deblin tenía perforada la pierna y no le era posible ponerse de pie, pero justo en el momento en que este blandió su espada el golpe fue bloqueado por la lanza de Drako.

El ataque de Drako hizo retroceder a Karkos lo suficiente como para que Deblin pudiera escapar de su ejecución. —Cómo es posible que sea tan fuerte, nunca nadie había dominado dos armas arcanas con tal destreza —dijo Deblin que comenzó a cubrir con hielo la herida en su pierna.

Pero entonces Tristana pudo ver en las alturas un resplandor acercarse; pronto logró visualizar que se trataba de un ave envuelta en llamas. El ave llegó hasta Tristana y desde las alturas dejó caer un pergamino en sus manos; este llevaba el sello Real de Diane.

Tristana se apresuró para ver el contenido del pergamino el cual decía: «Utiliza este hechizo de teletransportación para llegar hasta mí, he encontrado algo podría interesarte». Al leer el mensaje Tristana vio una oportunidad para poder escapar de la batalla contra el guerrero Krolin.

Drako se encontraba peleando cuerpo a cuerpo contra Karkos; pero este había perdido prácticamente la batalla; Karkos tomó por el cuello a Drako el cual dejó caer la lanza intentando retirar la mano de Karkos que lo estrangulaba.

Karkos comenzó a golpear con fuerza el rostro de Drako utilizando la punta superior de su escudo; pronto Drako quedó inconsciente y bañado en sangre. Karkos lanzó el cuerpo de Drako al suelo y luego tomó su espada la cual había clavado en roca mientras golpeaba al humano.

Karkos con su espada en mano se acercó a Drako que se encontraba ya completamente derrotado; Deblin se encontraba en el suelo y lanzó con todo lo que tenía una punta de hielo diamante, la cual fue cortada por la espada de Karkos sin problema.

Deblin no podía ponerse de pie y veía como Karkos levantaba su espada para ejecutar a Drako; pero entonces otra punta de hielo Diamante fue lanzada pero esta vez en dirección a Drako; la punta elevo por los aires el cuerpo de Drako; cuando Karkos levantó la mirada pudo ver a Tristana en el aire la cual tomó el cuerpo de Drako; Tristana lanzó varias puntas hacia Karkos, las cuales este sin problema bloqueo con el escudo, pero esto fue suficiente para que Tristana pudiera llegar al lado de Deblin y una vez estuvieron los tres juntos Tristana relato un hechizo en voz alta: «Rab detir kar fieri » entonces las llamas emergieron y envolvieron a los tres guerreros pronto convirtiéndolos en cenizas.

Tristana había conseguido teletransportarse utilizando el hechizo de Diane, consiguiendo llevarse con ella a Deblin y Drako, muy malheridos.
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Las llamas de Diane eran intensas y había transformado el lugar en un infierno, difícil para respirar; la pequeña Sybrid había perdido el conocimiento al igual que su hermana. Mimir trataba de protegerlas de todo el poder mágico de Diane.

—Pronto llegarás a tu límite Uxuru y mis llamas quemaran tus alas —dijo Diane mientras lanzaba con todas sus fuerzas bolas de fuego incandescente hacia Persia; esta ultima habia perdido ya toda su velocidad, y bloqueaba los ataques con sus alas o con su espada que había perdido ya la punta.

—No podrás ganar Uxuru, ríndete y entrégame a las niñas —exclamó Diane; sus manos se encontraban llenas de fuego; sin embargo, usar tanto poder mágico también había tenido consecuencias en ella; su respiracion tambien se habia agitado y sus ataques habían perdido precisión; aunque su poder mágico era superior al de Persia o Mimir; esta aún no poseía las habilidades suficientes para dominarlo.

Pero Persia no podía más, sostener la espada se había hecho difícil; ahora se le hacía pesada así que tuvo que clavarla en el suelo y luego cayó sobre su rodilla.

Diane se preparó para atacar con una gran llamarada; Persia decidió juntar sus alas haciéndolas parecer una punta de flecha, y así tratar de bloquear el ataque. Finalmente un rayo de fuego emergió de las manos de Diane e impacto sobre las alas de la guerrera; esta comenzó a sentir un gran dolor, sentía como sus alas empezaban a ser carbonizadas poco a poco; pero se negaba a rendirse ya que de hacerlo las llamas matarían a Mimir y las dos niñas.

Diane olvidó por completo a las niñas y atacó con todo lo que tenía sin importar el daño que pudiera causar. Las alas de Persia habían comenzado a perder su plumaje, y el fuego comenzó a colarse entre los orificios quemándole algunas partes del rostro.

El fuego era arrasador y algunas rocas se encontraban tan calientes que comenzaban a fundirse con el suelo. Persia no podría resistir mucho más, su única esperanza sería en que Diane tuviera que detener el ataque tras utilizar demasiado poder mágico; pero el plan de Persia no tendría ningún éxito ya que aunque Diane había utilizado ya gran parte de su poder, aun le quedaba suficiente para completar su ataque y acabar con Persia y Mimir.

Desde las alturas algo golpeó con fuerza el domo que recubria el lugar y este desapareció por completo; Diane tuvo que detener su ataque; lo cual permitió a Persia extender sus alas, o al menos lo que le quedaba de ellas; pero Persia a pesar de las heridas dibujo una pequeña sonrisa en su rostro ya que frente a ella pudo apreciar la armadura de Berserker.

Frente a Dinae se encontraba un guerrero que portaba una armadura negra y una espada que se encontraba bañada en energía oscura; nunca había visto algo así. —No te perdonaré hechicera —exclamó en voz alta el guerrero, pero cuando este se dispuso a intentar dar el primer paso tuvo que recurrir apoyarse sobre su espada.

Al ver esto Diane comenzó a reir —hahaha así que esta es la ayuda que esperaban; la ayuda de un guerrero que ni siquiera puedo permanecer en pie —; Demian aún se encontraba mal herido y en su condición había hecho un gran esfuerzo para romper el domo de fuego.

Demian volvió a ponerse en pie tras escuchar las palabras de Diane, pero esta tenía razón; Demian no estaba listo para el combate y cuando el artefacto mágico se activó este no tuvo tiempo para poder ir tras ayuda, ya que Mimir lo había invocado con toda su magia para que este llegara en el menor tiempo posible.

—Cuando lance su primer ataque tele-transportare sus llamas sobre ella; eso quizá nos dé una oportunidad para que podamos escapar —dijo Demian a Persia que se encontraba tirada en el suelo. —Lo lamento Demian ya no puedo moverme —replicó Persia con una voz apenas audible, ya que el dolor que sentía se había vuelto intenso.

Diane atacó justo como Demian esperaba; lanzó un torbellino de llamas y entonces Demian con su espada creo frente a él un portal; las llamas ingresaron a gran velocidad dentro del portal y pronto aparecieron sobre Diane; esto distrajo la atención de Diane por un momento; momento el cual Demian aprovecho para ayudar a Persia ponerse de pie; esta se apoyó sobre el hombro de Demian y comenzaron a caminar hacia las niñas.

Demian agitó su espada e hizo que Mimir y las dos pequeñas desaparecieran; enviándoles a un lugar seguro. Demian se disponía a teletransportarse junto a Persia, pero desde el aire una lanza de hielo diamante se acercó a gran velocidad, y está impacto en el hombro de Persia; seguidamente otra lanza impacto en el yelmo de Demian, haciendo que este volara por el aire.

Persia cayó, y el impacto que recibió Demian fue tan fuerte que lo hizo rodar por el suelo. El yelmo de Demian no fue suficiente para amortiguar el golpe de la lanza, causándole una cortada en la mejilla derecha.

Desde el cielo una llama bajo justo al lado de Persia; Demian volvió a colocarse de pie y su corazón comenzó a latir a gran velocidad; vio inconscientes a Drako y Deblin, y cuando levantó la mirada fue cuando la vio a ella «Tristana».

Tristana lucía débil y con heridas pero esto no le impidió clavar su mirada de odio sobre Demian; la respiración de Tristana era agitada y debido a su ataque anterior no podía invocar su magia.

—Finalmente te muestras ante mi «Demian» —exclamó Tristana; seguidamente coloco su pie sobre la espalda de Persia que yacía clavada al suelo. Tristana tomó con ambas manos la lanza de hielo diamante y la extrajo del hombro de Persia causándole un gran dolor que expresó con un estruendoso grito de agonía.

—Dejala ir, esto es únicamente entre tu y yo Tristana, deja a Persia —replicó Demian con seriedad —Así que te preocupas por esta Uxuru, ¿La traicionaras a ella como me traicionaste a mi? —inquirió Tristana con euforia —Te lo dije esa vez, me traicione a mi mismo al creer que podría ser amigo de una maga; alguna vez creí que seríamos amigos pero preferiste tu venganza sobre nosotros, sobre Adelis y sobre mi.

—Ellos mataron a mis padres y tú me arrebataste la oportunidad de vengarme; jamas te perdonare por eso Demian —replicó Tristana con un grito, fue entonces cuando tomó a Persia del cabello e hizo que esta se levantara de un golpe.

Demian no sabía qué hacer, únicamente le quedaba fuerza suficiente para teletransportarse una vez más, tenía que decidir si rescatar a Persia y arriesgarse a pelear contra el Guerrero Arcano, Deblin y Diane, o escapar.

Entonces con el poco aliento que le quedaba Persia se dirigió a Demian —Vete de aquí… regresa con Morrigan.. yo me encargare de esta maldita —; las palabras de Persia fueron apenas audibles, pero fueron lo suficiente como para que Demian entendiera el mensaje.

—¡Huye, como la última vez, pero te juro que pronto te encontraré y tendrás que enfrentarte a mi Demian; pero esta vez te llevarás contigo una muestra del dolor por el cual he buscado mi venganza! —dijo Tristana con euforia, entonces tomó la lanza de hielo diamante y la clavó en la espalda de Persia, atravezandola por completo.

—¡Nooooooooooooo! —gritó Demian, sin poder hacer nada; tomó su espada, la agito con fuerza y desapareció del lugar justo como su amiga se lo había pedido.

Al desaparecer Demian, Tristana arrojó el cuerpo de Persia a un lado, como si se tratase de basura; seguidamente se desmayó al lado de Deblin y Drako, que permanecían inconscientes.

Diane fue la única que apenas permaneció de pie y mientras cojeaba de una pierna camino hacia Tristana —¿Quién era ese tal Demian, transformo mis llamas en fuego oscuro como es eso posible?—, pero nadie respondió a su pregunta. Diane observó el cinturón de Tristana y algo llamó su atención.
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—General hemos capturado a estos dos magos, al parecer son parte de los altos mandos del ejército humano —dijo una guerrera Krolin, mientras hacía arrodillarse a los prisioneros.

El General Karkos se encontraba apreciando el trono del palacio que había construido Drako —Así que son de la realeza, muy bien; yo soy el General Karkos portador de la Espada de Caon y el Escudo Zifro del ejército Krolin ¿Ahora diganme guerreros quienes son ustedes? —inquirió Karkos con delicadeza.

Los prisioneros se negaron a hablar entonces la soldado Krolin tomó su espada y la colocó sobre el cuello de uno de ellos —¿Acaso no escucharon? ¡sus nombres humanos!

—Mi nombre es Vanessa de la familia Vielman y el es Milo de la familia Katarsi; somos miembros de la guardia real —dijo Vanessa mientras agachaba la cabeza.

—¿Acaso te has quedado sin palabras Milo de Katarsi? Soldado desatad sus manos parece que está dispuesto a pelear —dijo Karkos, mientras Milo le clavaba una mirada de odio.

Milo se abalanzó sobre Karkos, creando con su magia una cadena; Sin embargo, Karkos esquivó su ataque con facilidad y blandiendo su espada cortó la mano derecha de Milo.

Milo cayó al suelo retorciéndose de dolor; Karkos lo tomo por la cabeza y acercó su rostro —Veo que aun puedes hablar—, luego se colocó de pie y agregó —Los llevaremos con nosotros; serán de utilidad para planificar el ataque a la capital de los humanos, la guerra está a punto de comenzar —dijo Karkos y seguidamente se sentó en el trono del castillo.




Capítulo 22

La sangre se derramaba sobre el altar, mientras un hombre clavaba un cuchillo sobre un cuerpo sin vida, —He sentido su sangre, pronto llegará el momento: siento su desesperación, siento su dolor —dijo una fémina voz desde las sombras. El hombre tenía cubierto el rostro por una capucha —Cuando llegue el momento, el ritual estará listo y ellos regresaran; pronto recuperaremos lo que los mortales nos arrebataron —dijo el hombre.

—¡Oh Ebrietas! pronto estaré junto a ti y destruiré este mundo para volver a tu lado —susurró una fémina voz —Guarde sus fuerzas querida Diosa, estoy seguro que el Dios Ebrietas aun la espera—. La débil voz no respondió nada más.
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2 meses después








—Parece que los rumores son verdaderos, los humanos han organizado una ejecución pública, ejecutarán a tu amiga; seguramente es una provocación por parte de Tristana —dijo Morrigan mientras se acercaba a Demian, que se encontraba viendo el campo de entrenamiento donde solía practicar con Persia. —Si, seguramente lo es —replicó mientras se daba la vuelta.

—Persia hizo lo que creyó correcto, era una guerrera y murió con honor —dijo Morrigan con firmeza. Sin embargo, para Demian estas palabras no podían llenar el vacio que sentia —Voy a matarla, a ella y a toda la realeza, pagaran por todo lo que han hecho —replicó Demian mientras apretaba los puños; Morrigan pudo notar como la magia oscura recorría el cuerpo de Demian.

—Tenemos que irnos el ejercito esta listo, pronto podrás vengar la muerte de Persia y encontrar respuestas te lo aseguro —dijo Morrigan, luego levantó el vuelo; Demian invoco su armadura de Berserker y siguió a Morrigan, ambos cruzaron las puertas de Zefrin y en las afueras se encontraba reunido el ejército Uxuru. Todos los sobrevivientes habían llegado hasta ahí, al enterarse que la portadora del arma arcana Morrigan seguía con vida.

Morrigan descendió al frente, sobre una roca, a su lado: Demian y Bafeth, listos para la batalla.

—Guerreros Uxuru, hoy estamos aquí reunidos para recuperar lo que es nuestro; los humanos destruyeron nuestras ciudades, asesinaron a nuestras familias y tomaron nuestra libertad. Pero hoy con el poder de la segunda runa del Hacha de Zen recuperaremos lo que es nuestro —exclamó Morrigan con euforia.

Los Guerreros Uxuru, aclamaron las palabras de Morrigan mientras alzaban sus armas y gritaban con fuerza.

—Sin embargo, no todos los humanos son responsables de tales actos, algunos de ellos pelearán a nuestro lado para derrocar a los tiranos que hoy gobiernan a la nación de Andru. En el pasado los humanos y los Uxuru pelamos juntos contra un mal mayor, pero hoy la corrupción y la codicia han hecho a la nación de Andru nuestro enemigo; así que mis fieles guerreros quiero que sepan que nuestra batalla no es contra la humanidad sino contra los tiranos que hoy la gobiernan—. Las palabras de Morrigan subieron al límite la emoción de los guerreros.

—Prepara las armas pronto partiremos hacia la capital humana —ordenó Morrigan a Demian, este sin responder nada bajo de la roca y se dirigió hacia los carruajes de armamento; armas recuperadas de la ciudad de Gerit. —Y tú, estarás al frente, conmigo. Seguramente el guerrero arcano y la hechicera de hielo estaran ahi, necesito tu fuerza —dijo Morrigan a Bafeth

Al llegar Demian a los carruajes ordenó a los soldados comenzar a repartir un arma a los guerreros faltantes; entre los soldados se encontraba Mimir que comenzó a repartir un arma a cada soldado Uxuru. Demian se encontraba concentrado en el repartimiento de armas, cuando una guerrera uxuru se acercó a él.

—¿Demian, ese es tu nombre verdad, guerrero Berseker?—, Demian volteó la mirada —Así es, ¿Necesitas un arma? —No, mi nombre es Violet, quería decirte que haré lo que esté en mis manos para rescatar a Adelis, ella me ayudó, a mi y a mi grupo cuando fuimos atacados por humanos, sólo quería que lo supieras —dijo Violet mientras le extendía su mano a Demian.

Demian la miró fijamente y estrechó la mano de Violet con fuerza —Sabes, nunca fui muy amable con Adelis cuando éramos niños, daré mi vida si es necesario para poder rescatarla —replicó mientras observaba a las pequeñas Sybrid y Milena que también ayudaban en la repartición de armas.

Dicho esto Violet se retiró y los tambores de guerra comenzaron a sonar. Demian regresó junto a Morrigan. —Hoy la nación uxuru levantará su vuelo una vez ¡por la reina Morganaaaaaa! —exclamó Morrigan —¡Por la reina Morganaaa! —gritaron los guerreros a una sola voz.

Todos levantaron el vuelo y emprendieron su camino rumbo a la capital de la nación de Andru; Demian solo podía pensar en enfrentarse a Tristana.
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—¡Levántate! —gritó Tristana, mientras golpeaba con fuerza a Adelis, que yacía en el suelo. —¡Te he dicho que te levantes maldita Nowitch —exclamó Mientras clavaba una patada en el costado de su antigua amiga.

—Es suficiente Tristana, aun la necesitamos con vida pronto podrás ejecutarla —dijo desde atrás una voz, era Deblin. Tristana dejó de golpear a Adelis y ordenó a los guardias de la celda llevarla hacia el lugar de ejecución, el cual se encontraba a las afueras de la ciudad junto al ejército humano.

Tristana salió rápidamente de la celda pero esta fue detenida por Deblin que la tomó del brazo —Escúchame bien Tristana, nuestra prioridad es asesinar a Morrigan y conseguir el hacha, la necesitamos para derrotar a Karkos, ¡No lo olvides! —dijo Deblin mientras apretaba el brazo, Tristana la miró fijamente a los ojos —¡Yo más que nadie deseo asesinarla!—. Tristana jalo con fuerza y Deblin soltó de inmediato su brazo, y siguió su camino para salir de las mazmorras.

Deblin se quedó observando cómo los soldados trataban de poner de pie a Adelis, que tenía una pierna rota.

Trisana recorría el puente que conectaba la montaña con el castillo, al final del pasillo pudo reconocer a un personaje familiar, poco a poco mientras caminaba se fue acercando hasta final quedar frente a frente.

—Parece que has recuperado todo tu poder mágico, me alegra son noticias maravillosas —¿A qué has venido Diane? tú no entrarás en combate, ¿Así que dime a qué has venido? —replicó Tristana.

—Solo he venido a desearte suerte, eso es todo —dijo Diane que le regaló una sonrisa sarcástica a Tristana, que al ver esto decidió continuar su camino. Tristana siguió caminando pero tan solo unos pasos después: —Sabes, es una pena que no hayas podido aumentar tu poder mágico, estoy segura que hubiera sido de utilidad en esta batalla —agregó Diane, Tristana frenó su paso —Y tu deberias ser mas cuidadosa y dejar de derramar tu sangre real— dijo Tristana, refiriéndose a una herida en la mano derecha de Diane, la cual únicamente sonrió. Tristana pronto siguió caminando para dirigirse hacia el campo de batalla.

La mente de Tristana era un caos, y solo podía pensar en las cientos de maneras en que esta mataría a Demian, a Bafeth y Morrigan; pero entonces una idea apareció en su mente, una idea que había sido plantada y había germinado con velocidad.

—Necesito más poder mágico—, se dijo a sí misma, mientras cogía de su cinturón la daga roja; Tristana se adentro en la primera habitación que encontró y colocó el pergamino rojo sobre una mesa, comenzó a leer su contenido recito en voz alta «Nab resitor diadoni resan» «La sangre del portador y la sangre del usurpador», Tristana corto con la daga su mano y comenzó borbotear un chorro de sangre que bañó la hoja por completo.

Mientras veía como su sangre teñía la hoja comenzó a sentir un dolor en el pecho, pronto se convirtió en un dolor insoportable; No pudo más y dejó caer la daga, respirar se hacía más difícil y comenzó a retorcerse, mientras extrañas visiones vinieron a ella.

Era insoportable y entre sus visiones pudo distinguir: un gigantesco árbol, el estandarte de dos naciones, pudo ver un arco de piedra iluminado por dos soles, y finalmente el rostro de una mujer la cual gritaba desde la oscuridad su nombre.

Cuando las visiones cesaron, Tristana pudo volver a colocarse de pie y aunque ella creía haber perdido el conocimiento por mucho tiempo tan solo había pasado tan solo un instante, y desorientada salió a toda velocidad de la habitación. Lamentablemente para ella su poder mágico no había aumentado.
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El ejército humano estaba preparado frente a la ciudad, más de diez mil guerreros dispuestos a entregar su vida por la nación de Andru si era necesario. Al frente se encontraba el rey Drako que comandaba la primera avanzada portando la Lanza de Thanatos.

Junto a Drako estaba Deblin, armada con una espada y un escudo creado con hielo diamante, y amarrada a un poste, apenas con vida estaba Adelis.

—Aún no hay rastro de ningún Uxuru, según las aves de fuego que enviaron los exploradores no falta mucho para que estén sobre nosotros —dijo Deblin a Drako mientras veía fijamente hacia el cielo. —Ella no puede haberse hecho tan fuerte, podremos manejarlo —replicó Drako.

Mientras todos los soldados se encontraban atentos al cielo entre las filas de los guerreros apareció Tristana que se colocó al lado de Deblin, también portando un escudo y espada de hielo diamante.

—¿Crees que nos observan desde alguna parte? —preguntó Tristana mientras veía el poste donde Adelis se encontraba atada —Aparecerán en cualquier momento —replicó Deblin —Entonces la ejecutare para incentivarlos un poco —dijo Tristana, pero cuando esta se disponía a dar el primer paso uno de los soldado gritó.

—¡Su alteza alguien se aproxima!—, la primera reacción de todos fue comenzar a buscar en el cielo, pero no encontraron nada. —¡Ahí, por el sendero! —anunció Deblin.

Se trataba de Demian que se acercaba a paso lento; Tristana decidió esperar a ver cual seria el siguiente movimiento ya que aunque deseaba eliminar a Demian, sus principales objetivos eran Morrigan y Bafeth.

Demian siguió acercándose lentamente hasta Adelis y pronto se encontró frente a su amiga. Apenas pudo reconocer a Adelis que se encontraba hasta los huesos y con heridas por todas partes. Su boca sangraba y su respiración era débil.

Sin embargo, Adelis al sentir la presencia de Demian levantó su rostro usando lo que le quedaba de fuerza —¡Pensé que podrías tener hambre así que te traje esto..!—. Al escuchar estas palabras Demian recordó como Adelis le había ofrecido sin siquiera conocerlo un plato de comida en el pasado. Demian se apresuró a tomar la cabeza de Adelis y colocarla sobre su hombro —Perdoname por haber tardado tanto Adelis, ahora dejamelo a mi—. Adelis se recostó en el hombro de Demian y cerró los ojos.

Demian cortó las cadenas que sostenían a Adelis y la tomó en sus brazos —Tristana de Ersa, Yo Demian, el guerrero Berseker juro que te hare pagar por lo que has hecho.

El ejército humano se lanzó al ataque tras escuchar estas palabras.




Capítulo 23

—Lo he conseguido mi amor, finalmente lo he conseguido —Te equivocas, estoy seguro que él jamás cumplira su promesa —No digas eso, soy yo ahora la campeona, la más fuerte entre los dioses; él prometió cumplir cualquier deseo al vencedor, hemos trabajado por esto mucho tiempo, miles han muerto no podemos retroceder —Él prometió dar cualquier deseo a la fuerza más poderosa del universo, y lo lamento mi amor pero esa no eres tu —De que hablas, no entiendo a lo que te refieres Ebrietas, no existe un dios más poderoso que yo… —No es un dios, o al menos no uno que conozcamos —finalizó Ebrietas.

El altísimo aborrecía el vacío y la oscuridad en él. Así que creó todo el universo: las estrellas, mundos, y más. Entre la infinidad de mundos hubo uno en donde la magia floreció en todo su esplendor, «El Mundo Kataris», sus primeros habitantes eran tan fuertes que el altísimo los considero como sus semejantes, dignos de ser llamados Dioses.

Pero tanto poder tarde o temprano desataría una guerra; el altísimo lo sabía así que ofreció cumplir cualquier deseo al ser más poderoso del universo, y esto dio inicio a una guerra milenaria. Los dioses se mataban unos a otros; una guerrera destacó entre los dioses, una sanguinaria que aniquiló con sus propias manos a miles de los suyos.  

Era conocida como Caciope la Diosa de la Muerte, al transcurrir miles de años no quedó otro dios en pie, los pocos sobrevivientes se refugiaron en las estrellas, pero eran tan débiles que no merecían la pena para Caciope. Al vencer Caciope demandó al altísimo cumplir con su palabra y entregarle el deseo universal; Sin embargo, este se negó, indico a Caciope que aún existía un poder más grande que el de ella, un poder que se alojaba en el mundo mortal.

La diosa Caciope negó tal afirmación del altísimo y estalló en furia; entonces el Altísimo le castigó, arrebatandole lo único que ella amaba, el amor del dios Ebrietas. Caciope juró destruir la creación más preciada del altísimo, el Mundo Kataris, pero como el altísimo lo predijo aún existía un poder más grande que el de la diosa de la muerte y fue detenida por un mortal: Andru de Ersa, que pronto sería conocido también como un dios. Caciope selló su maldad en una de las lunas, la cual se tiñe de rojo y el dios Andru selló su bondad en la otra luna, tiñéndose de azul con su magia: dice la leyenda.
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—¡¡¡Deténgase!!! —gritó Deblin a todo pulmón, los soldados que se habían lanzado al ataque se detuvieron de inmediato; todos levantaron la mirada y observaron una bola de fuego que se acercaba a toda velocidad hacia el campo de batalla. La cantidad de poder mágico era colosal por lo cual Drako y Deblin ordenaron a todos refugiarse donde pudieran.

Al estrellarse la explosion fue brutal, Deblin y Tristana levantaron una muralla de hielo para resguardarse, Drako logró refugiarse tras la magia de la Lanza de Thanatos, sin embargo, cientos de soldados fueron calcinados de inmediato. Demian había logrado proteger a Adelis con la armadura Berserker.

Todos quedaron sin palabras al ver lo que escondía esta bola de fuego incandescente; Morrigan yacía en el suelo: casi inconsciente, con sus alas rotas y su rostro ensangrentado. Incluso Tristana estaba sorprendida al ver a tan impresionante ser en ese estado, quien había sido capaz de dañar de esta manera a un guerrero arcano. ¿Es esto obra de Karkos? pensó Deblin, y pronto recibiría la respuesta.
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—¡¡Siéntate!!, y es una orden —pero señorita Adreyeani, no era mi intención aun no puedo controlar mi magia —Eso no es una excusa, un miembro de la realeza jamás… —¿Qué es lo que está sucediendo aquí? —Su alteza, perdóneme, solo hago lo que me pidió… —Ya veo, creo que has hecho suficiente, retírate —Si su alteza —dijo Adreyeani, mientras hacía un reverencia y se retiraba del lugar.

—Papá, perdóname, no me castigues, por favor perdóname —Abre la palma de tu mano derecha —Pero papá… —¡Abrela!— la pequeña abrió la palma de su mano, para revelar una cortadura, aún se podía observar la sangre brotar de la herida. El Rey tomó con fuerza la mano de la niña, y comenzó a calentarla hasta que una llama azul comenzó a quemar la herida, la niña gritó de dolor y suplico a su padre detenerse, pero este hizo caso omiso a las súplicas de su hija.

—La sangre real, la sangre Albir, la sangre de nuestra familia es sagrada, me entendiste Diane —La pequeña asintió, mientras trataba de contener el llanto, la quemadura en su mano había detenido el sangrado pero a costa de experimentar el dolor que le había provocado su padre.

—Ahora vete, busca a la señorita Adreyeani y continua con tu entrenamiento mágico —Sí padre… —respondió entre sollozos, —Y Diane —Si Padre… —Tu madre murió por tu culpa, así que al menos esfuérzate por honrar lo que te dio, la vida—. La niña se retiró entre lágrimas.
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Morrigan intentaba colocarse de pie, sus dedos rasgaban la tierra mientras intentaba apoyarse, sus alas calcinadas y su armadura rota eran la prueba de que sólo un poder colosal había sido capaz de ocasionar este tipo de daño.

—¿Qué está pasando? —inquirió Deblin, aun sorprendida por lo que tenía ante sus ojos. —¡Mira el hacha! —dijo Tristana, —Dos Runas, ¿Es esto obra de Karkos? —agrego Deblin, —No, no es Karkos, conozco esta magia, la conozco mejor que nadie —replicó Drako que también se encontraba sin palabras, cómo era posible que Morrigan ahora poseedora de dos runas estuviera en ese estado, ni siquiera el General Karkos portador de dos armas arcanas podría conseguir algo así tan rápido.

Entonces desde el cielo descendió con brillo cegador, y un fuego arrasador, nadie podía creer lo que tenían ante sus ojos. Drako no entiende lo que pasaba, como podía ser ella.

—Entregame la daga, mortal, o morirás —Nunca —respondió Morrigan, mientras escupía sangre e intentaba ponerse de pie —No tienes, oportunidad —dijo mientras sometía a Morrigan al suelo, colocando el pie sobre su espalda.

—¡¡¡Diane!! ¿Qué significa todo esto? —inquirió con euforia Drako, su respiración era agitada, al igual que la de todos los presentes.

—¿Diane? —replicó, se trataba de Diane, envuelta en llamas; pero no era la misma, su mirada era diferente y sus movimientos eran extraños. Entonces «Diane», señaló con su mano a Drako, luego este fue atraído con fuerza, quedando su cuello oprimido por la mano de Diane, la cual sin mediar palabra lo sometió al suelo, estrangulandolo. —¿Qué haces Diane? Soy tu Rey…. Soy tu hermano.

 

[image: ]

—¿Por qué no me escuchas? soy tu hermana, madre jamás hubiera permitido que un Ersa… —Y yo soy tu Rey, Diane. Además Madre está muerta, por tu culpa —replicó Drako, lleno de ira. —Lamentaras que el apellido Ersa haya sido restaurado— dijo Diane —Eso no es asunto tuyo, el apellido Ersa fue restaurado por la bendición de un rey y tu no eres quien para cambiarlo, ahora déjame en paz debo partir hacia la montaña Hashing, tengo asuntos que atender —finalizó Drako.
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—Detente Diane, no puedo respirar —suplicó Drako, la mano de Diane estrujaba sin piedad el cuello de Drako, este trataba de liberarse así que extendió su mano e invoco a la Lanza de Thanatos, una vez en su mano con todas sus fuerzas la clavó en el costado de Diane.

—¿Una Lanza? ¿Así es como piensas detenerme? —dijo Diane y sin quitar su mano del cuello de Drako comenzó a retirar la Lanza, la cual se había clavado en su costado; pronto la Lanza de Thanatos había sido retirada. Drako no podía creerlo, nadie además de él podía empuñar esa Lanza.

Entonces Diane, soltó el cuello de Drako tomó la lanza con ambas manos, y con todas sus fuerzas la clavó sobre el rostro de su hermano. —Basura Mortal —exclamó Diane, mientras volvía a colocarse de pie. Morrigan había conseguido levantarse, pero apenas podía sostenerse, su único apoyo era el Hacha de Zen.

—La Daga, Uxuru, no volveré a repetirlo —dijo Diane, Morrigan estaba acorralada, sus fuerzas estaban agotadas, su alas rotas. Entonces a gran velocidad un rayo de energia oscuro irrumpió entre Morrigan y Diane; se trataba de Demian, atacó con todas sus fuerzas a Diane, la cual comenzó a esquivar cada golpe sin ningún problema y de un solo golpe hizo que Demian se estrellara en el suelo, había sido una patada contundente en el rostro. Demian rodó por varios metros, hasta que quedó a los pies de Tristana.

—Es suficiente, te la daré —susurro Morrigan. Diane comenzó a acercarse lentamente. Deblin estaba paralizada, nunca había visto un poder igual, pero algo tenía claro, quién estaba frente a ella no era Diane.

Morrigan extendió la palma de su mano y apareció la daga azul. Diane se acercó para tomarla mientras Morrigan permanecía de rodillas. —¡¡¡Detente!!! —gritó Deblin, Diane volteó la mirada —Detente, ¿Quien eres? —preguntó Deblin con una voz tambaleante, una voz dominada por el miedo.

Diane regresó la mirada y tomó la daga azul, Morrigan cayó inconsciente después de esto. —Humana, pronto lo averiguaras —respondio Diane mientras sacaba de su cinturon una daga de color rojo. Tristana que había permanecido atenta a los sucesos buscó rápidamente en su cinturón y se percató que la daga no estaba.

—Tengo que hacer algo —dijo Tristana en voz baja, entonces escucho —No seas estúpida, ¿Que acaso no lo ves? Ella no es Diane —respondió Demian desde el suelo; Tristana había olvidado por un momento que Demian se encontraba caído a sus pies.

—Tu linaje fue quien me hizo esto, pero ahora he vuelto a terminar lo que empecé hace cinco mil años, este cuerpo me fue de utilidad hasta el último momento, pero la marcada es alguien más —dijo Diane, clavando su mirada sobre Tristana.

Tristana quedó en shock, la mirada de Diane era intimidante y su cuerpo comenzó a temblar. —No sé de qué me hablas —respondió Tristana —Claro que lo sabes, tu sed de venganza fue lo que me trajo hasta aquí, tu sed de sangre—. Diane levantó su mano y atrajo a Tristana tal y como había hecho con Drako. Tomándola por el cuello Diane sostuvo a Tristana en lo alto, la respiración de Tristana era agitada y no podía articular ninguna palabra por el estrangulamiento.

—Quién lo diría, que un Ersa sería quien me traería de vuelta. Andru de Ersa pudo contenerme pero jamás pudo derrotarme —dijo Mientras clavaba la daga azul sobre el pecho de Tristana; seguidamente, el cuerpo de Diane comenzó a deteriorarse —Los mortales no son rivales para un dios, nuestra existencia está fuera de su entendimiento —dijo y luego clavó la daga roja en el pecho de Tristana.

—Yo los haré libres, sus vidas no valen nada —finalizó Diane, y luego su cuerpo comenzó a hacerse ceniza; un aura roja envolvió a Tristana y de sus ojos comenzó a brotar sangre. La Diosa de la Muerte había regresado y Tristana había sido la elegida para su reencarnación.

Una nube de magia envolvió a Tristana. Los vientos perdieron el control y los cielos se tornaron color sangre. —Levántate muchacho —escuchó Demian, cuando volteo la mirada, se trataba de Bafeth que se encontraba muy malherido. —Tenemos que huir, no hay nada que podamos hacer, la mayoría de nuestros guerreros están muertos; levántate —agregó Bafeth mientras ayudaba a Demian a ponerse de pie. —Morrigan, tenemos que ayudarla ¿Y Adelis? —Ella está bien, tu amiga Mimir se la ha llevado —replicó Bafeth, entonces Demian se teletransporto al lado de Morrigan y se llevó con él a ambos.

Deblin tomó la Lanza de Thanatos tan rápido como pudo, la cantidad de magia que envolvía a Tristana era cada vez más grande y destruida todo a su alrededor; intentó protegerse pero no pudo invocar nada de su magia, ni siquiera una simple escarcha, así que huyó del lugar. El destino del mundo estaba a punto de cambiar, la discordia entre las cuatro razas los había hecho débiles y ahora pagarían el precio.




[image: ]




Capítulo 24

—Muy bien, muy bien. Has mejorado mucho Deblin, pronto te convertirás en una gran hechicera —Gracias Lord Katarsi, me alegra que esté satisfecho con mi progreso —Vamos, puedes llamarme padre si lo deseas, ahora eres una de nosotros —Sí padre —respondió Deblin.

—Lord Katarsi, es un gusto tenerlo entre nosotros; veo que ha encontrado a su preciosa hija. —Maestro Gilbert; si, Deblin me mostraba su progreso en la magia, quiero decirle que es realmente fascinante—, Deblin se encogió de hombros al estar frente al maestro, el cual no le dirigió la mirada. —Me alegra escuchar eso, si me permite me gustaría mostrarle algo más, milord. Deblin dirigite a los cuarteles para continuar con tu entrenamiento —sí maestro… —respondió Deblin mientras hacía una reverencia.

Deblin obedeció las órdenes del Maestro Gilbert, unas horas después este llegó al lugar de entrenamiento. —Pretendes humillarme —dijo el maestro, Deblin volteo y vio cómo la mirada de odio del maestro se clavaba sobre ella; luego este le golpeó en el rostro haciendo que la pequeña cayera al suelo de golpe. —Le dijiste a tu padre que ya eras lo suficientemente fuerte, y que quizá era momento de abandonar la ciudadela, ¿Acaso no es así? —Yo… yo ya soy muy fuerte, no necesito nada más de este lugar —respondió Deblin mientras volvía a ponerse de pie. —Así que no necesitas nada más —Es lo que dije, maestro —replicó la niña valientemente.

—Ponte en guardia —Pero… Maestro —¡¡¡Ponte en guardia!!! —gritó el maestro mientras arrojaba un ataque de magia eléctrica hacia la pequeña, el cual esquivo con dificultad. Las manos del maestro estaban llenas de rayos, Deblin creó lanzas de hielo diamante, las cuales arrojó con todas sus fuerzas hacia el maestro. Sin embargo, este destruyó las lanzas sin problema alguno y golpeó a Deblin contra el suelo. Luego la golpeó una y otra vez en el rostro, varias heridas se abrieron del rostro de la pequeña. El Maestro Gilbert se puso de pie nuevamente, mientras Deblin había quedado tendida en el suelo casi ahogándose en su propia sangre.

—Levántate —dijo el Maestro, Deblin logró ponerse de pie —Ahora atacame— agregó el maestro. Deblin levantó su mano para crear una lanza de hielo, pero su magia se había ido. —¿Qué está pasando? ¿Que me ha hecho? —preguntó entre lágrimas la niña. —Miedo, lo ves —Pero no entiendo, yo no tengo miedo —replicó Deblin mientras se soltaba en llanto. El maestro Gilbert le clavó un golpe en el estómago dejándola inconsciente. —Y solo la ira, podrá ayudarte —finalizó el maestro.
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Deblin corría tan rápido como podía tratando de escapar de la bola de magia que envolvía a Tristana, o mejor dicho a la Diosa de la Muerte. «Cómo es esto posible, esto no puede estar pasando» pensó Deblin; pronto llegó al palacio y se dirigió de inmediato a su habitación.

La ciudad era un caos: Magos y Nowitch, todos corrían hacia por todas partes, todos estaban presos del terror provocado por el cielo sangriento. Veían como la precisada luna del Dios Andru comenzaba a teñirse de rojo.

—Guardia, ¿El príncipe? ¿Dónde está el príncipe? —exigió Deblin; Sin embargo, el guardia lleno de terror la ignoró por completo y huyó del lugar. El príncipe no se encontraba en la habitación real, Deblin comenzó a buscarlo por todas partes; todos huían del lugar ya que el palacio había comenzado a derrumbarse a causa de los temblores que provocaba la Diosa de la Muerte. La desesperación comenzó apoderarse de Deblin al no encontrar a su hijo; mientras buscaba sintió a alguien acercarse hacia ella a toda velocidad. Un Nowitch, con una espada rota se lanzó para atacar y esta dejó caer la lanza. Deblin detuvo la mano del hombre con la suya, lo miró con determinación —Despídete de tu brazo maldito Nowitch —dijo, pero el brazo del hombre no se congeló; el Nowitch de inmediato respondió a Deblin con un cabezazo en el rostro y se abalanzó sobre ella. —¿Qué está pasando? —grito Deblin. El Nowitch, tomó la espada con ambas manos e intentaba clavarla en el pecho de Deblin que luchaba por su vida.

Entonces Deblin vio rodar la Lanza de Thanatos hacia ella, rápidamente la tomó y la clavó en el costado del Nowitch, este murió al instante y cayó sobre ella.

—Maldito Nowitch, quítate de encima —gritó Deblin; se mostraba molesta, pero esto era solo para ocultar la incertidumbre que sentía ya que su magia no había funcionado una vez más. Deblin se colocó de pie y entonces escuchó el llanto de un bebe; busco por todas partes y desde unos escombros salió una mujer, sosteniendo en brazos al príncipe.

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Deblin, exigiendo una respuesta inmediata. La mujer que sostenía en brazos al bebe era una Nowitch; Deblin estaba nerviosa acaso esta mujer acabaría con la vida del príncipe frente a ella, por una extraña razón su magia se había ido; de lo contrario Deblin habría asesinado a la mujer de inmediato.

—Yo… yo… yo corría para refugiarme, el techo se caía a pedazos y en eso escuche el llanto de un bebe; cuando llegue sus niñeras habían sido aplastadas. No podía dejarle ahí, hubiera muerto —replicó la mujer, mientras trataba de calmar el llanto del niño. —Pero… Pero tu eres una Nowitch, sabes muy bien a quien sostienes en brazos, y sabes quien soy yo ¿Porque no le has matado? —dijo Deblin. —¿Por qué haría algo así?, es solo un niño, su Alteza —¡¡¡Entregamelo!!! —demandó Deblin, la mujer Nowitch se acercó lentamente y le entregó el bebe a Deblin lo cual lo recibió en sus brazos.

—Su Alteza, no se ofenda pero veo que ha perdido su magia, si mas Nowitch la encuentran no dudaran en asesinarla, a usted y al niño. Esa vez no estaré cerca para alcanzarle un arma y se defienda —dijo la mujer Nowitch. —Soy la reina todos me temen —Su Alteza, quiero insistir; le propongo que me acompañe y yo le ayudare a escapar de la ciudad, nos mezclaremos entre los Nowitch —Yo jamás…—. Deblin se detuvo por un momento, no deseaba admitirlo pero de momento su magia se había ido y así no era más que un simple humano, aunque no deseaba aceptarlo no era la primera vez que sucedía. —¿Quién eres tú? —preguntó Deblin mientras miraba a su bebe.

—Mi nombre es Shivarra, y solo soy una Nowitch, mi señora —Si planeas traicionarme Shivarra juro…. —Su Alteza. Creo que no está en posición de hacer amenazas, es mejor que me siga y guarde silencio, debe utilizar esto —dijo Shivarra cortando de tajo las palabras de Deblin, también le entregó a Deblin una sábana maloliente para que pudiera cubrirse el rostro.

Deblin decidió seguir a la mujer Nowitch, adentrándose en la multitud que huía del lugar; los muros y las estatuas caian; los grandes salones eran arrasados por los fuertes temblores, incluso los guardias reales habían tenido que escapar.

Cientos de personas corrían despavoridas y desesperadas; Deblin era guiada únicamente por la mano de Shivarra; sin embargo, Deblin aun no comprendía porque esta mujer Nowitch la estaba ayudando.

—Detente. Detente un momento —dijo Deblin mientras soltaba su mano de la de Shivarra —Su alteza, debemos buscar refugio, aquí no estamos seguras —¿Por qué me ayudas? Debo ser la persona más odiada entre los tuyos, si me llevas a una trampa dímelo de una vez. Lo sabes muy bien, no puedo utilizar mi magia y sin ella no podré defenderme —dijo Deblin.

Shivarra hizo a un lado a Deblin para que las personas que huían no chocaran contra ellas. El rostro de la Nowitch estaba lleno de miedo, dudas, y desesperación al igual que el de muchos otros. —¿Matarla? Ya veo… Supongo que eso sería lo correcto. Toda mi familia está muerta, mi madre, mi padre, mis hermanos; Todos murieron por su culpa, soy la única que ha sobrevivido —¿Entonces por qué me ayudas? —No se confunda su majestad, acabar con su vida debe ser el sueño de muchos Nowitch. Si el mal de este mundo terminará con su muerte, usted ya estaría muerta. Sin embargo, Yo la he visto, he visto a la Diosa de la Muerte, cuando salvé a su bebe el me mostró una visión y el mal que se aproxima a este mundo. La Diosa de la Muerte es el final de este mundo, y si queremos tener alguna oportunidad de sobrevivir necesitaremos a los guerreros mas fuertes. Y no hay duda que usted es uno de esos guerreros. Aunque tengo que admitir que dude por un instante al ver que había perdido su magia. Pero, yo soy solo una Nowitch, así que entiendo los misterios de la magia.

—Usted es una reina y yo una simple Nowitch, pero ambas somos de este mundo —finalizó Shivarra. Las palabras de Shivarra hicieron entrar en razón a Deblin, el príncipe se había desatado en llanto por los rayos que caían sobre la ciudad. Deblin tomó nuevamente la mano de Shivarra y continuó con la huida. La majestuosa ciudad capital estaba siendo reducida a escombros.
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Capítulo 25

—General hemos llegado —dijo uno de los soldados. El General Karkos y todos sus hombres estaban asombrados al ver el cielo de color rojo. Entonces Karkos se acercó a su prisionera, Vanessa Vielman. —¿Que significa todo esto, humana? —preguntó Karkos con exigencia. Vanessa estaba igual de sorprendida que su captor —No lo se, esto jamas habia sucedido y esta magia no es humana —replicó —¿Y tú humano, sabes algo? —Nunca había visto algo igual —respondió Milo con la cabeza agachada.

—General, hemos visto a una mujer con aspecto extraño a campo abierto —gritó uno de los soldados de Karkos. El General se acercó a la orilla de la montaña, lo que tenía frente a él no era humano, o si lo fue ya no lo era más.

—Mire general, ese ser tiene cuernos como los nuestros—. Los guerreros del ejército Krolin quedaron sorprendidos al ver a una mujer con cuernos y alas como las de un Uxuru. —¿Será otro experimento de los humanos? —No, esa mujer no es un experimento —respondió Karkos. Sus Guerreros pudieron notar algo extraño en su General, algo que jamás había visto, miedo en su mirada.

—Tenemos que retirarnos —dijo Karkos con una voz apenas audible. Los soldados quedaron sin palabras —¿Pero General…? —He dicho que tenemos que retirarnos —grito Karkos, luego se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia el bosque. Ninguno de los soldados se movió y lo veían con asombro —Que no me escucharon, tenemos que retirarnos —dijo Karkos, entonces uno de los soldados tuvo el valor de expresar lo que todos pensaba. —¿Acaso el General quiere huir de la batalla? —Karkos volteo la mirada hacia quien había dicho esto, se acercó al soldado y lo tomó por el cuello —Soldado estupido…. ¡¡¡Escúchenme bien todos!!! Esa mujer: no es una humana, Uxuru, Krolin, o un Valkyrio. Esa mujer es la Diosa de la Muerte Caciope.

Todos los hombres quedaron petrificados al escuchar estas palabras, incluso Vanessa y Milo quedaron sorprendidos. Milo corrió hacia la orilla de la montaña y fue cuando reconoció aquella mujer. —Pero, si es, Tristana —dijo Milo, Karkos se acercó a él y lo tomó por el cuello. —¿Conoces a esa mujer? —Ella es Tristana de Ersa, nuestra General —replicó Milo mientras era estrangulado. —Pues no se que es lo que está pasando, pero de algo estoy seguro, la magia que proviene de esa mujer no es humana —dijo Karkos mientras soltaba el cuello de Milo. Los Krolin se dieron media vuelta y comenzaron a retirarse hacia los bosques.
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Los pocos sobrevivientes Uxuru habían conseguido llegar hasta las orillas de un río. Había muchos heridos, varios Uxuru tenían las alas calcinadas, el rostro quemado, los brazos carbonizados. —Aquí podremos detenernos por un momento —dijo Bafeth mientras ponía sobre el suelo a Morrigan —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Demian, Bafeth comenzó a envolver telas rotas sobre su brazo el cual estaba muy mal. —Todo pasó muy rápido, ni siquiera yo pude darme cuenta al respecto. Después de que bajaste por tu amiga Morrigan dio la orden de esperar para comenzar el ataque; manteníamos el vuelo esperando la señal y de repente una bola de fuego llegó desde el cielo a gran velocidad arrasando todo a su paso. Ni siquiera la reina Morrigan pudo hacer algo, pude ver como era arrastrada por esa bola de fuego hacia el suelo y estrellarse. Luego de eso ella bajó y una lluvia de fuego comenzó a caer sobre nosotros, fueron pocos los que lograron escapar —dijo Bafeth. Demian no sabia que responder, él mismo había visto la magnitud del poder de Caciope, él no había podido hacer absolutamente nada contra ella.

—No podemos quedarnos aquí, tomaremos un pequeño descanso y luego partiremos —dijo Demian mientras se colocaba de pie, Bafeth asintió únicamente y comenzó a lavar con el agua del río el rostro de Morrigan.

Demian encontró con la mirada a Mimir que se encontraba junto a Adelis, la cual permanecía inconsciente. —Mimir, ¿Estas bien? —¿Tu dime? —respondió Mimir, entonces Demian se percató que el brazo derecho de Mimir tenía quemaduras graves. Demian sacó de su cinturón unas hierbas y comenzó a aplicarlas sobre las heridas de Mimir. —Pronto te sentirás mejor, estas hierbas son creación de Persia —dijo Demian. Mimir lo miraba fijamente mientras este curaba su brazo, —Se quien nos atacó —dijo Mimir, mientras tomaba la mano de Demian. —Era esa mujer, la que nos atacó en Gerit, estoy segura—. Demian volvió a ponerse de pie y guardó el restante de las hierbas medicinales.

—Quizá lucía como ella, pero en realidad se trata de la Diosa de la Muerte —replicó Demian, —Pero cómo es posible que haya vuelto —No lo se, ademas el cuerpo de la hechicera de fuego quedó hecho cenizas, ahora es mucho peor la Diosa de la Muerte ha tomado posesión del cuerpo de Tristana —dijo Demian.

Mimir agachó la cabeza, no podía creer todo lo que estaba pasando. —Tenemos que irnos, ¿Crees que podrás cargar con Adelis? —agregó Demian, Mimir tomó el cuerpo de Adelis y se la echó sobre el hombro —Me las arreglare —replicó.

—¡¡¡Cuidado!!! —gritó uno de los guerreros Uxuru, Demian volteo la mirada y entonces vio que desde el bosque comenzaron a aparecer decenas de guerreros Krolin. Estaban rodeados, no había un lugar a donde escapar.

Bafeth tomó en brazos a Morrigan, pero no podía levantar vuelo y Demian no podía teletransportar a todos los guerreros con él. —Tranquilos, no hemos venido a dañarles —dijo una voz. Todos voltearon la mirada; se trataba del General Karkos, sin embargo, todos los Krolin permanecían con sus armas listas. —Bajen sus armas mis guerreros —ordenó Karkos, enseguida todos los Krolin bajaron sus armas.

—¿De que se trata todo esto? —preguntó Demian, exigiendo una respuesta —Humanos entre los uxuru, quien lo diría —respondió Karkos. —Los humanos están con nosotros —exclamó Bafeth, Karkos volteo la mirada y al ver a Bafeth se percató de Morrigan que permanecía inconsciente —Y lo dice quien también es humano —replicó Karkos. Bafeth quedó desconcertado por la respuesta, pero para Karkos su máxima preocupación era ver el estado de Morrigan, como había sido posible que un guerrero arcano hubiera terminado en esas condiciones, Bafeth sostenía en su espalda el hacha de Morrigan y era evidente para Karkos la segunda runa.

—¿Fue la Diosa de la Muerte quien dejó en ese estado a la guerrera del hacha? —preguntó Karkos —¿Cómo sabes tú eso? —respondió Demian, esto solo confirmaba las sospechas de Karkos, que tras escuchar la respuesta de Demian comenzó a tornarse nervioso.

—Escúchenme bien, hemos visto a la Diosa de la Muerte, y presenciado su verdadera forma. Aunque no quiera admitirlo nosotros los Krolin no podemos derrotarla, tendríamos el mismo destino que el de su guerrera arcana. Así que, quiero que vengan con nosotros al reino Krolin —dijo Karkos.

Demian estaba sorprendido con la propuesta de Karkos y no tenía una respuesta, pero cuando vio a su alrededor se dio cuenta que los sobrevivientes estaban más muertos que vivos; no sabía si era una trampa pero si rechazaban la oferta probablemente los Krolin los matarían en ese lugar.

—No iremos a ninguna parte con ustedes, no correremos con el mismo destino que el pueblo Valkyrio —dijo Bafeth. Karkos miró fijamente a Bafeth y se acercó a él. —No estás en posición de opinar, humano —No soy un humano —replicó Bafeth. Entonces Karkos levantó su espada y sin mediar palabra la clavó sobre el hombro de Bafeth que dejó caer a Morrigan. Demian intentó acercarse a la escena pero varios guerreros Krolin lo interceptaron en el camino. —Ahora regresa —dijo Karkos y sacó la espada de la carne de Bafeth.

De la herida una nube de oscuridad comenzó a brotar; todos quedaron sorprendidos. Mientras tanto Karkos tomó en brazos a Morrigan y se alejó de Bafeth, la nube de oscuridad lo cubrió por completo y de repente desapareció.

Las alas de Bafeth habían desaparecido al igual que su aspecto de Demonio, su apariencia era ahora la de un humano. —¿Qué me has hecho? —preguntó Bafeth con su respiración agitada. —Pronto recordaras —replicó Karkos y entonces Bafeth comenzó a recordar: Vil-dami, a Kirby, a Asura y Tristana.

Las visiones se apoderaron de su mente y entonces recordó. —Yo… Yo soy Kal de Ersa —dijo mientras miraba a Morrigan desmayada en los brazos de Karkos. Demian al igual que los demás no entendía lo que sucedía. —Tendrás tiempo para pensar, ahora tenemos que irnos —dijo Karkos mientras hacía una señal para continuar avanzando —¡¡¡Detente!!! —exclamó Kal —el muchacho, él puede llevarnos a todos hasta tu ciudad mucho más rápido, si le provees de la magia necesaria estaremos ahí en un instante —agregó.

Karkos se detuvo y volteó su mirada hacia Demian —¿Es eso verdad? —preguntó, Demian sostuvo la respiración por un momento —Puedo hacerlo —respondió. Karkos se acercó hacia él y lo miró fijamente de cerca. —Toma mi espada —Pero… pero es un arma arcana —Tomala he dicho —respondió Karkos agresivamente. Demian cogió el mango de la espada y pronto comenzó a sentir una gran cantidad de magia recorriendo su cuerpo, su cabello estaba electrizado a causa de todo ese poder.

—Ahora has tu trabajo —demandó Karkos. Demian logró invocar una vez más la armadura Berserker, levantó la espada de Caon y una luz radiante envolvió a todos los presentes; pronto desaparecieron del lugar, dejando la playa del río atrás. Quizá Demian no pudo recordarlo a causa de la situación, pero se trataba de la misma playa en la cual alguna vez luchó contra un gigantesco Warhork.




Capítulo 26

La niebla roja se había desvanecido y ahora había revelado la verdadera forma de la Diosa de la Muerte. Un ser alado, con cuernos pero semejante a un humano, pero también a un Krolin, a un Uxuru y un Valkyrio. La Diosa de la Muerte aún guardaba la imagen de Tristana en su rostro, su resurrección ahora estaba completa. Sin embargo, sus deseos recién habían comenzado.

Aquel hombre encapuchado que había sido su último seguidor en el mundo apareció desde la sombras del bosque y se acercó a Caciope. Su paso era lento, pero constante. —Diosa de la Muerte, yo su humilde seguidor me pongo a su servicio —dijo, Caciope apreciaba sus brazos y recorría con sus manos todo su cuerpo: sus alas y sus cuernos. —Me has servido bien, serás recompensado; guiarás a mis ejércitos como el más grande General que jamás este mundo haya conocido. Cazaras a todas las razas y esclavizaras a cada ser en este mundo para construir la Torre Lunar. Tendrás en tus manos todo el poder que has soñado, se que tu ambición no tiene límites, eres corrupto y un traidor—. El extraño hombre se colocó de rodillas a los pies de la Diosa de la Muerte y comenzó alabarle si cesar.

—Le juro mi lealtad, le juro que haré lo que me pida. No le fallaré, haré lo que sea para encontrar su perdón —dijo el hombre en desesperación. —Humano bastardo, todo esto es culpa tuya pero aun así me has servido bien «Andru de Ersa.

La Diosa de la Muerte había regresado a terminar lo que había comenzado hace más de cinco mil años.




Epílogo

—La Reina Krolin te recibirá en este momento. Y humano, no hagas nada estupido —dijo un Soldado Krolin. Demian, ingreso a la sala del trono del castillo Krolin, a su paso en cada lado se encontraban guardias formados, cada uno se encontraba armado hasta los dientes.

La Reina Krolin esperaba en el trono y a su derecha el General Karkos. Demian se inclinó y colocando una rodilla en el suelo hizo una reverencia. La Reina Krolin lo miraba fijamente —Levantate humano —Su alteza, quiero agradecerle.... —Silencio humano, solo debes escuchar a la Reina no le interesa nada de lo que tengas que decir —interrumpió Karkos con agresividad.

La Reina se colocó de pie y comenzó a descender de su trono lentamente, paso a paso por cada escalón. —Perdona a mis guerreros, son los más valientes y fuertes en todo el mundo, su temperamento es algo que ni yo puedo controlar —dijo la Reina. Demian no se atrevía a levantar la cabeza, pero entonces sintió como la mano de la Reina lo tomaba por el mentón.

—Eres hermoso —dijo la Reina mientras deslizaba sus labios hasta los de Demian, todos los presentes permanecieron inmóviles ante este acto, incluso el General Karkos. Demian no entendía lo que estaba pasando. —Su alteza… Eh Yo… —Silencio —replicó la Reina mientras regresaba sus labios hacia los de Demian.

Las manos de Demian temblaban y su respiración agitada se hizo notar ante la Reina Krolin —Tu no eres humano —dijo la Reina mientras tomaba las manos de Demian y las frotaba con suavidad. —No temas, recuestate en mi pecho —dijo mientras tomaba la cabeza de Demian y la colocaba sobre sus pechos. —Escúchame bien Demian, una guerra como nunca se ha visto está a punto de comenzar, tu aun no lo sabes pero algo en ti será decisivo para el destino de este mundo; pero si me traicionas esto le sucederá a cada uno de tus amigos—. La reina volteó el rostro de Demian; pronto se percató que un soldado había traído a Mimir a la sala; su boca estaba amordazada y estaba de rodillas. La Reina acariciaba con delicadeza el cabello de Demian. El soldado Krolin tomó una daga y el rostro de Mimir con fuerza, luego lentamente la introdujo en el ojo izquierdo de Mimir. Los gritos de Mimir eran ahogados por la mordaza y pronto la sangre cayó a borbotones. No pasó mucho para que el soldado extranjera el globo ocular completo; Mimir perdió el conocimiento tras este brutal acto. El soldado le entregó el ojo ensangrentado a la Reina.

La reina tomó la mano de Demian y colocó el ojo sobre ella —Quiero que te lleves esto, miralo bien para que entiendas cual es tu posición en este reino. Pronto recibirás órdenes y espero tu completa lealtad —finalizó la Reina, luego tomó el rostro Demian y acarició sus labios una vez más. Después de esto los soldados se llevaron a Demian que aún permanecía en shock.

—Su Majestad Aranasía , ¿Que haremos con el? —preguntó Karkos —No hay nada que podamos hacer, el aun no lo sabe, pero que un hijo del vacío camine entre nosotros no puede ser casualidad ahora que la Diosa Caciope ha regresado, muchos morirán —Finalizó Aranasía.
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La Saga Lunar

La Leyenda de la Luna Roja ( Libro 1)

 

El Universo es un vasto océano donde miles de mundos prosperan y otros miles son aniquilados. Pero existe uno muy antiguo en donde quizá la magia se originó. El mundo Kataris, un mundo que es dominado por cuatro razas las cuales pelearan la una con la otra para reclamar su supremacía, pero mientras su pelea se desarrolla un mal mucho más perverso crecerá ante ellos.
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Eteria X 25: A Futuristic Coloring book for Adults, Sexy Female crew, Gorgeous girls robots, and science fiction adventure.

 

THIS BOOK CONTAINS DOUBLE IMAGES, Eteria X25 is a coloring book based on an imaginary futuristic world. This book contains 20 unique designs of your sexy female crew. Grab your favorite coloring pencils or crayon and have fun coloring the unique hand made drawings.There's always a second try: each image is printed twice, so don't worry about making a mistake! This book is a perfect gift for women or men. Unlock your creativity and help your crew to drive the spaceship across the galaxy.
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